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  Sinopsis


   


  Cualquier mujer quiere poder amar y ser amada. Pero Carol es diferente, ya que en su vida pasaron diferentes circunstancias, además de una conversación con su padre de la cual dedujo que el amor tiene fecha de caducidad.


  Carol es una persona impulsiva, independiente, desinhibida, una mujer que vive el momento sin importarle lo que puedan pensar los demás sobre ella.


  Solo ha abierto su corazón a sus amigas Dianne y Paula; que son sus D1v1nas, en ellas es en el único lugar donde dejó entrelazar su hilo rojo de la amistad.


  Pero el abuelo Luna tiene pensado un giro en su historia, ya que el hilo del destino de Carol estaba entrelazado con ella desde el mismo momento que nació. Así que se encontrará con alguien del que se empeñará en huir...


  Luchar contra el Hilo rojo no es sencillo, pero Carol está dispuesta a resistirse con uñas y dientes por su independencia.


  ¿Conseguirá el abuelo luna, que Carol ceda a sus sentimientos?


  









 


  
 


   


  Prólogo


   


  Respecto al Hilo rojo invisible, en la mitología oriental se cuenta la historia del Dios del Matrimonio, el Abuelo Luna, un venerable anciano, que obviamente vive en la Luna y que, durante todas las noches desciende a la tierra para localizar a los recién nacidos, y así poder colocarles el Hilo rojo del destino. De esta manera, para que todos tengamos la posibilidad de encontrar a nuestra persona predestinada en la vida y nunca la pierdan.


  ¿Crees en el destino entonces?


  Pues cuenta la leyenda que las personas que están destinadas a encontrarse poseen un Hilo rojo atado que los unen. Este hilo nunca desaparece y permanece constantemente atado. Es invisible, es rojo, es resistente. Capaz de soportar cualquier giro o nudo a pesar del tiempo y la distancia. No importa lo que tardes en conocer a esa persona. No importa el tiempo que pases sin verla. O simplemente que viva en la otra parte del planeta, ningún obstáculo podrá rasgarlo. El Hilo rojo será tan grande como el infinito y mantendrá a esas personas unidas para siempre.


  Este hilo se encuentra con nosotros desde el momento que hemos nacido y nos acompañará más o menos tenso y enredado a lo largo de toda nuestra vida.


  Según esta leyenda, todos nacemos predestinados para conocer a la persona que será nuestra compañera… y he de decir que no es una simple casualidad que nuestros amigos sean nuestros amigos. Y que las relaciones fracasadas son un trámite hasta conocer a nuestra persona elegida.


  Este Hilo rojo también dice, que por más que tratemos de huir, es imposible porque si estamos unidos por este hilo, la fuerza del destino moverá cielo y tierra. Para que de esta manera terminan encontrándose a lo largo del camino.   


   


   


   


   


   


   


  “Nunca podrás escapar de tu corazón así 


  qué mejor que escuches lo que tiene que decirte”


  By Paulo Coelho 


   


   


  CAPÍTULO 1. La separación 


   


  Este hilo invisible lleva conmigo desde que nací, ha sido tensado en mayor o menor medida, más o menos enredado, a lo largo de toda mi existencia. Así es, según lo que mi madre me explicaba por las noches al dormir, desde que mi abuelito se marchó. Se trataba de un Hilo rojo invisible atado al dedo meñique. Este hilo era el que decidía qué almas se quedaban en nuestras vidas de manera que así nunca se perdían. Mi abuelito estaba ligado a mí, aunque ya no esté, o eso me decía mi mamá.


  Cuando tenía diez años siempre veía a mis padres chillándose, sobre todo el fin de semana, que era cuando papá descansaba de su trabajo. Papá trabajaba de camionero, para traer dinero a casa, para que mamá y yo pudiéramos vivir holgadamente. Pero mamá le decía que prefería tener a un marido, a vivir con menos dinero.


  Las cosas entre mis padres no funcionaban. Pero cuando se trataba del amor, como decían en las películas de Disney, mentían. Eso de que en el amor todo lo puede, tan solo es aplicable cuando encontramos a nuestro príncipe azul. Al parecer mi padre no era el príncipe azul de mi madre.


  Así que un día, cuando yo tenía trece años, mis padres se acercaron a mí con semblantes serios y me dijeron:


  —Cariño ven tenemos que hablar—. comunicó mi padre.


  Me acerqué a ellos. Con un gesto de sus manos me indicaron que tomé asiento en el sofá, obedecí y ocupé el lugar entre ellos.


  —Cariño, no es una cosa fácil de decirte pequeña, pero papá y mamá ya hemos agotado todas las opciones que podíamos usar para salvar nuestra relación, sin embargo, no podemos seguir así. Así que hemos tomado la decisión de separarnos.


  —¿Por qué? ¿Ya no os queréis?


  —Sí cariño, pero la llama del amor después de tanto tiempo se extinguió.


  —Mamá ¿he hecho algo malo? ¿Es por mi culpa?


  —No cariño—Se apresuró a contestar mi padre sujetándome la mano— No hiciste nada. De hecho, eres la cosa más bonita que hemos creado tu madre y yo.


  —Pequeña—empezó y desvió su mirada hacia mi madre—a pesar de que mamá y papá nos separemos, nosotros siempre te querremos. Que el Hilo rojo de mamá y papá se rompa no quiere decir hija mía que nuestro hilo hacia ti desaparezca.


  En ese momento, comencé a llorar como una niña pequeña. Mis padres me abrazaron, dándome todo su amor.


  Me dijeron que viviría con mamá y algún fin de semana estaré con papá. Y otra mala noticia, tendremos que vender esta casa, y compraron una casa nueva. No quería cambiarme de casa. Mis padres se separan y además me cambian de casa. No estaba de acuerdo. Pero finalmente claudiqué.


  Mi madre informó que había encontrado una casa, perfecta cerca de su trabajo, y allí había un instituto público genial.


  —¿Qué? Mamá no puedes estar hablando en serio.


  —¿Por qué hija?


  —Quieres cambiarme de instituto, a sabiendas de que allí no tendré a ninguna amiga—. reproché con ojos en llamas por la noticia.


  —Cariño, ahora no podemos permitirnos continuar pagando un colegio privado. Lo siento—. comentó mi padre.


  —Mi vida, sé positiva, allí harás nuevos amigos. Ya verás.


  —Mamá, papá, creo que solo estáis pensando en vosotros mismos y no en mí. Me estáis jodiendo la vida.


  Salí corriendo de la sala de estar encerrándome en mi habitación a llorar. Era lo único que podía hacer en aquella situación. Llorar, llorar y llorar. Toda mi vida se desmoronaba. Hacía unas horas estaba feliz, y tan solo un par de horas después mi vida se fue a la mierda. 


  Mamá entró a mi habitación.


  —Cariño, ¿Estás bien? — pregunto con preocupación 


  —Mamá ¿No lo podéis intentar otra vez?


  —Hija, lo siento, pero no, no puedo más seguir tirando a contracorriente. Si no se hubiera tirado a otra, a lo mejor hubiéramos intentado. Sabes que llevábamos meses haciendo terapia de pareja y el imbécil va y se tira a la terapeuta—. abracé a mamá, porque observé que ella también lo estaba pasando mal. Después de un rato abrazadas, mi madre al fin abandonó la habitación dejándome de nuevo sola.


  Al cabo de un rato, encendí el DVD y puse una película, Encantada la historia de Giselle, no quería pensar en la situación que estaba viviendo. Cuando llevaba un rato de película, papá entró en mi habitación sentándose a mi lado, mirando la televisión.


  —Mamá dice que os separéis porque te tiraste a otra—le espeté. 


  —No. Verás. Mamá está enfadada y es posible que a partir de ahora mamá diga cosas malas de mí, para ponerte en mi contra.


  Lo miré con cara de circunstancias.


  —Pero la verdadera razón por la que me voy… — Veo que se le entrecorta la voz— es … es por toda esta basura de película sobre el amor eterno y el “felices para siempre” que tanto dicen en las pelis de Disney. Cariño, todo eso es un bodrio—. Lo miré con los ojos en blanco—. Si te lo cuento es por qué no quiero que lo descubras por tu cuenta y te veas atrapada, en una vida desastrosa y sin sentido como en la que me he encontrado en este momento. Quiero que me prometas que no dejarás que te engañen como me ha pasado a mí y así vivirás la vida como se merece. Sin ataduras y sin compromisos, por favor. Porque al final todo se tuerce. ¿Me lo prometes? —Asentí con la cabeza— esa es mi pequeña.


  —Entonces, ¿No te acostaste con otra?


  —Bueno técnicamente sí. Vaya que sí me acosté con ella. Y varias veces, además… Tu padre es un machine en eso. Una fiera—. Tengo la cara de incrédula por todo lo que me está explicando mi padre—. pero que sepas que yo te quiero mucho, cariño—. Me besa y se marcha de la habitación.


  Estaba demasiado sorprendida por todo lo que me había soltado mi padre.


  “¡Que cabrón!” 


  En definitiva, si mi padre no se hubiera acostado con otra mi madre podría haber seguido con él, eso era lo que si entendía a la perfección.


  Agarre el mando y pare de golpe la película, aún resonaban en mi mente las palabras de mi padre y lo que las mismas significaban. La conclusión a la que llegué fue que las películas de Disney te venden que encontraremos el príncipe azul y viviremos felices para siempre. Según mi padre esas patrañas eran mentira. Evoqué la película de Aladdín, cuando Jazmín se cruzó con el joven ladronzuelo y se enamoraron a primera vista.


  ¿Como pudo estar segura 100% que ellos dos estarían juntos por siempre jamás?


  Según papá las relaciones podían llegar a ser una mierda.


  Opté por seguir los consejos de mi padre en el tema romántico. Me levanté de la cama con ímpetu y cogí una película de VHS metí la cinta y a continuación empecé a ver Los Goonies. En ese momento ya no me apetecía ver nada romántico.


  La próxima semana tendría que ir ya al nuevo instituto como dijo mi madre antes. Así que tenía que ir haciéndome a la idea.


  
 


  CAPÍTULO 2. El problema.


   


  Mis padres se habían separado cuando yo tenía trece años. Por ello tuvieron que vender nuestra casa y así comprarían una casa para cada uno


  Mi custodia se la había quedado mamá, porque papá trabajaba mucho y no tenía tiempo para dedicarme o eso decían ellos. Por lo que finalmente, decidieron lo mejor para mí, que sería que viviera a tiempo completo con mi madre y que los fines de semana que le per tocarán a mi padre y diera la casualidad de que no trabajará, iría con él.


  Tras todos estos cambios, el Hilo rojo de mis amigas de aquel instituto se rompió.


  Al separarse mis padres, no podían permitirse que siguiera yendo a un colegio privado. Así que me cambiaron del colegio a uno público cerca de mi nueva casa.


  Cuando llegué a mi nuevo instituto, para cursar segundo de la ESO, ya llevaban medio curso, no pude hacer otra cosa que pensar.


  «Todas las amistades ya estaban formadas, encajar quizás sería difícil.»


  Estaba en clase de lengua castellana.


  —Habéis de hacer una redacción, sobre lo que habéis hecho este fin de semana, sobre todo quiero que hagáis una buena descripción. La quiero para el próximo jueves. Podéis comenzar si quieres a hacer la redacción en el tiempo que nos queda libre de momento.


  Mientras estaba dando el discurso la profesora, observé como las chicas de delante se habían sacado dos pintauñas y las chicas de delante comenzaron a pintarse las uñas. A mí me daba igual, esas chicas, yo prefería hacer lo que indicaba la profe y redactar mi redacción.


  —A lo mejor está escribiendo una carta de amor a alguno de los chicos de la clase —comentó una.


  —Lo mismo se trata de su Diario—. conjeturó otra.


  —¡Y si es un libro obsceno! —. divulgó otra de las chicas.


  Vi como una de ellas intentaba mirar mi cuaderno.


  —Son sus deberes —. resolvió con tono aburrido.


  Su actitud me hizo gracia, una leve sonrisa pugnó por salir.


  Al acabar la clase, salimos para dirigirnos a otra de las aulas. Nos tocaba la clase de música y teníamos que ir hacia ese aula. Una chica se me acercó


  —Hola.


  —Hola.


  —Soy Dianne.


  —Encantada, yo soy Carol.


  Ese fue el primer vínculo que hice en ese instituto. Ella se unió a mi Hilo rojo. A partir de aquel momento Dianne y yo nos hicimos inseparables. Todo gracias al Abuelo Luna


  Paso el curso. Las dos aprobamos, Dianne le costó, pero la ayudé a estudiar y entre las dos aprobamos yo saqué todo Notables y excelentes, mientras que Dianne se quedaba en notable bajo. Pero estábamos aprobadas y Dianne no tendría que repetir gracias a nuestros momentos de estudio juntas.


  Cuando comenzamos tercero de la ESO, una chica nueva llegó al instituto, se llamaba Paula y venía de Sevilla. No quería que interfiriera en la amistad que teníamos Dianne y yo, que éramos uña y carne. Era con la única que podía contar para explicarle mis intimidades. Pero Paula se nos acercó


  —Hola soy Paula ¿Y vosotras sois?


  —Yo soy Dianne y ella Carol—. contestó diplomática. Yo le puse mala cara a Dianne—. Carol has de ser más considerada, te recuerdo que el año pasado también fuiste nueva


  —Hola Paula, encantada.


  —Chicas me gustaría que fuéramos grandes amigas, chicas yo no quiero acercarme a aquella panda de esnobs. Además, me dijeron que, si no hacía lo mismo que ellas, como por ejemplo fumar porros a la salida del instituto, no me admitieron en su panda. ¡Pues no me admitirían en su panda!


  Con ese discurso, pude ver que, aunque no quisiera en un primer momento, llegaríamos a ser grandes amigas y confidentes. Así que ya tenía a otra persona atada con mi Hilo rojo a mí. Por consiguiente, el Abuelo Luna había puesto en mi camino a Paula, con la cual entrelazamos nuestro Hilo rojo de la amistad.


  Pasaron dos años desde la llegada de Paula. Las tres éramos como las tres mosqueteras... Una para todas y todas para una. Las tres durante los cursos pasados hicimos una buena camarilla.


  En aquel momento, nos encontrábamos cursando Primero de Bachillerato, qué ilusión, a partir de ese momento teníamos que escoger un camino a seguir. Con el cambio de curso, también consistía un cambio de piso en el instituto. Estábamos cerca de los alumnos de último curso. Poder estar cerca de los alumnos más mayores, resultaba emocionante.


  Un día salía de una de las asignaturas optativas de idiomas que había escogido, y me choqué con unos de los chicos más guapos que había en el instituto. Su pelo rubio era hermoso, dios yo que era fan de Nick Carter y era clavadito a él, con su pelo de color dorado, su corte a capa. Me quedé embelesada y mis cosas cayeron al suelo. Él ayudó a recoger todo tal cuál galán. Sus dedos rozaron los míos al entregarme la carpeta y sentí un pequeño calambre atravesándome.


  —¡Dios que torpe soy!


  —Soy Iván, encantado.


  —Yo —¡Mierda! Mientras lo miro embobada casi me quedo sin hablar, pero al fin recupero mi voz—. Carol. Yo. Esa soy yo.


  —Tienes un gran gusto por la ropa.


  —Gracias.


  —¿Por qué va tan cargada tu carpeta? ¿Qué vas a mudarte?


  —No, solo nos toca cambiar de clase—. comenté avergonzada. Este tío era el más popular de segundo de Bachillerato, y estaba hablando conmigo, ¡qué fuerte!


  —Yo acabo de llegar a la clase—. afirmó Iván.


  —¿Te toca griego?


  —Si un griego te haría yo—. murmuró en voz baja.


  —¿Perdona?


  —Si me toca griego. Bueno tengo que irme.


  —Seguro—. suspiré con decepción.


  —Tengo que entrar a clase —. aseveró Iván.


  —Estupendo—. Entonces empecé a caminar sin embargo no había dado ni dos pasos cuando noté que alguien me cogía del brazo. Al girarme pude ver a Iván de nuevo.


  —¿Qué haces al salir de clase?


  —De momento nada.


  —¿Crees que podríamos dar una vuelta juntos?


  —Si, claro. No tengo nada más importante que hacer hoy…— expliqué emocionada


  —Te espero en una hora en la salida.


  —Vale.


  Parece que el Abuelo Luna ya estaba comenzando a hacer de las suyas.


  Paula y Dianne me estaban mirando a lo lejos con ojos como platos, ya que estaba hablando con el tío más guapo del instituto y encima mayor que yo.


  —¿Tía que quería ese? —. increpó Dianne.


  —¡Oju! Con ese chiquillo, madre mía que está de rechupete.


  —Pues no os lo podéis creer, me ha dicho que me espera en la salida cuando acabemos las clases—. manifesté super emocionada, porque este chico se hubiera cruzado en mi camino.


  —Me he quedado arrecia—. exclamó Paula.


  —Dios Carol estás desatada, eso de ser de primer de bachillerato, parece que tienes el guapo subido.


  —Ni Jarta Whisky, niña no le digas estás cosas que se las va a creer—. soltó Paula mofándose de mí.


  —Bueno dejemos el tema y marchémonos a clase, que si no el profesor nos pondrá retraso.


  Al acabar la clase, lo observé, se encontraba fuera del instituto, esperándome apoyado en una columna. Con esa pose chulesca, estaba tan buenorro. Todas las chicas suspirábamos por sus huesos.


  —Bueno, chicas nos vemos mañana


  —Carol, métele la lengua hasta el fondo—. gritó Dianne sin filtros.


  La miré, con cara de mala ostia, menos mal que Iván no había oído nada. Porque yo no sé qué iba a pasar con él. Pero estaba buenísimo. Lo que se dejara, haré… estaba dispuesta a sacar a la fierecilla que soy, vamos si el buenorro se dejaba, claro…


  —Hola Carol.


  —Hola Iván.


  —¿Llevas mucho esperando? —. pregunté dubitativa.


  —Lo justo y necesario. Tranquila, acabo de salir.


  Eso me tranquilizó un poco. A ver, no soy de las típicas que nunca han besado a un chico. Sí que me han besado. Sin embargo, nunca había tenido el privilegio de hacerlo con un espécimen como este, y encima más mayor que yo.


  —¿Llevas mucho en este instituto?


  —Pues vine en Segundo de la ESO, mis padres se separaron y al mudarnos de casa, no me quedaron más cojones que cambiarme de instituto. ¿Y Tú?


  —Bueno yo llevo desde primero. Y ahora estoy haciendo el bachillerato de letras porque quiero ser publicista.


  —Gran carrera.


  Comenzamos a caminar, cuando habíamos andado un par de manzanas, me fijé en la panadería que había cerca, en la que me encantaba comprar pastitas.


  —¿Tienes hambre?


  —¿Cómo?


  —¿Qué si tienes hambre?


  —De tí —comentó casi imperceptible al oído


  —¿Cómo has dicho?


  —Que sí.


  —¿Quieres que entremos? Hacen unas pastitas muy buenas.


  —Entremos entonces.


  Cuando nos han servido unos mini croissants y unos refrescos.


  —Carol dime ¿te gusta el libro de mujercitas?


  —Es bueno—proclamé ilusionada porque hablaba de cosas que me gustaban.


  —¿Sí?


  —Es la primera vez que leo a Louisa May.


  —Bien.


  —Bueno escogí este libro, porque ya sé que es muy típico, otras compañeras sé que escogieron algo más novedoso. Pero yo no soy como las demás.


  —Ya lo veo, por eso me gustas—. declaró con cara embelesado.


  Me quedé pensativa por lo que acababa de mencionar, me encantaba saber que le gustaba. ¿Pero cómo sabía el tema del libro de mujercitas?


  —¿Eh cómo sabes tú, que estoy leyendo mujercitas?


  —Ah… bueno te he observado


  —¿Observado? — interrogó escéptica.


  “Como me había estado observando, quería decir que me había estado espiando, ¿En serio?”


  —No te he espiado si es lo que estás preguntando. Pero me había fijado en ti.


  —¿En mí? Si soy un año más pequeña que tú.


  —Sí. Y no me importa la edad.


  —¿Cuándo?


  —Todos los días desde que hemos comenzado el curso.


  Lo miré demasiado asombrada por su respuesta. No podía creer lo que me estaba contando. Que un chico de bachillerato se hubiera fijado en una chica un año más joven.


  —Sé que muchos días, sales del insti, y cuando te despides de tus amigas, te vas a un parque de debajo de tu casa y te sientas bajo un árbol, y lees el libro de mujercitas.


  —Pero ¿Por qué tú? —preguntó dubitativa.


  —Porque me gustas… —afirmó.


  Estaba sorprendida por todo lo que explicaba...


  —Además sé que tienes una gran concentración. El último día que te observé hubo una situación peculiar, mira te explico, había dos chicos jugando al fútbol, y uno chuto tan fuerte y le metió un balonazo en toda la cara, que el pobre estaba sangrando por la nariz. Fue un caos… Tú ni te inmutaste, estabas sentada leyendo, ni levantaste la mirada. Nunca he visto una persona leer un libro tan intensamente en mi vida. Y en ese momento me dije que debía conocerte. Y cuando hoy nos hemos chocado, quise conocerte.


  —Quizás es que no me interesa lo que hay alrededor porque no soy egocéntrica—. expresó con una sonrisa en mi cara.


  —¿Puede? Pero lo dudo… —formuló afirmando


  Ya habíamos terminado de merendar y fue majo, ya que me acompañó hasta casa. Al despedirse se acercó a mí y besó mis labios. Si, de esos besos de tornillo. Dios que bien besaba. Me pegué a su cuerpo para sentirlo y noté como bajaba su mano a mi culo. Se separó de mí. ¡Qué pena!, con lo que me había gustado ese beso.


  —Hasta mañana preciosa. Te veo a las once donde hoy.


  —Hasta mañana—.Estaba sin palabras. No puedo decir más.


  Así que, en ese momento, pude comprender, que el abuelo luna había puesto en mi camino a Iván, entrelazando nuestros hilos. Sabía que no podía comprometerme como me hizo prometer mi padre; sin embargo, no podía hacer nada por no sucumbir ante Iván. Este chico me gustaba tanto que al final, caería en sus redes.


  Al día siguiente, él pobre estuvo esperando en la puerta del instituto al terminar las clases, a pesar de que aquel día había un diluvio para acompañarme a casa. Iván era muy majo, era un galán al acompañarme a casa porque no llevaba paraguas aquel día. Eran hechos los que hicieron que le cogiera cariño por él. 


  Yo, no era virgen, cuando comencé con Iván ya acarreaba mis pinitos.


   Si durante el verano en el pueblo de donde eran los padres de mamá, junto a la playa, Vélez Málaga. Allí pasaba todos los veranos del año, tenía varios amigos que conocía de cuando era pequeña. Pero a los que me tiré aquel verano fueron Paco y Hugo. Siempre que iba, los visitaba, que fuerte que cuando cumplimos los dieciséis sus cuerpos de niños habían cambiado y me sentí cautivada por ellos, tuvimos una experiencia cósmica los tres. Ya que experimentamos conjuntamente.


   Así que algo de experiencia tenía antes de comenzar con Iván. Aunque no quería que Iván se pensara que era una facilona así que me hice de rogar.


  “Vamos que cerré mis piernas para que nada entrara”


  Cuando llevábamos tres meses de relación, Iván y yo todavía no habíamos practicado sexo. No por falta de ganas. Ya que me reprimía, porque no quería joder la relación.


   Las chicas me propusieron salir de marcha y yo acepté, Iván no podía acompañarme porque estábamos a finales del primer trimestre y tenía examen.


  Por ese motivo, salimos de marcha solo chicas, fuimos a la discoteca El Sr. Lobo esa tarde estábamos bailando las tres sin parar. No queríamos a ningún chico. Ellas fueron a la barra a beber cuando, de pronto, vi a uno a lo lejos, era uno de los chicos que había acabado el curso de segundo de Bachillerato el año anterior. Tenía una pinta de malote increíble, pelo rubio y echado para atrás, con una perilla.


  “Ufff que morbazo”


  Se parecía a Jax Teller, uno de los protagonistas de la serie los hijos de la anarquía. Solo de mirarlo me hacía mojar las bragas.


   Ese chico se fijó en mí, así que se acercó y me habló a la oreja


  —¿Sabe tu señor DON PERFECTO, que estás de fiesta sin él?


  —¿Te refieres a mi novio? —Le eché un vistazo de arriba abajo, con una mirada lasciva.


  —Tu novio. El pringado con el que sales, desde que se inició el curso.


  —Tío no me provoques, que él no se ha metido contigo. Él es… majo —tartamudeé. Este chico sonríe y yo me separo de la cercanía que teníamos. No sabes nada sobre Iván— reclamé con ojos incendiarios— Ya quisieras tú ser igual que él —espeté con aspereza—. Lo que tú tienes es envidia de él—. proseguí ladrando.


  —Yo no quiero ser un tipo majo, si ese es el primer pensamiento que te viene a la cabeza en relación con él. Da la sensación de ser un tipo aburrido.


   —Entiendo que no lo conoces.


   —Ya, pero por el eufemismo con que le has descrito, da la sensación de ser un aburrido. Salta a la vista nada más verlo cuando entras al instituto, con esos jerséis de lana, los mocasines que le compra mamá… —. Este tipo, se estaba descojonando con la descripción que me está dando de Iván.


   —Iván no lleva mocasines — ladré.


  Cogí de mi copa y bebí, esta conversación me estaba poniendo de los nervios.


   —Bueno, pero has estado saliendo con él tres meses y medio; y todavía no te ha follado. Así que lo considero un reto.


  —¿Qué rayos estás diciendo? —Justo en el momento, le estaba mirando con ojos iracundos.


   —Ya me has oído, Carol—. Su sonrisa era cruel.


  —Eres un hijo de puta—Le espeté, tirándole el resto de mi copa a la cara.


  Su reacción no fue la que esperaba. Me sujetó del brazo y tiró de mí hacia él, empotrándome contra la pared de la discoteca. En ese momento, este tipo me besó con deseo. No lo pude parar, estaba haciendo arder mi cuerpo con ese beso. Quería ser buena, pero no me iban a dejar. Este chico me estaba haciendo mojar las bragas. Interrumpió el beso y acercó su boca a mi oreja y susurró.


  —Me llamo Jackson, te lo digo monada, porque ahora te voy a hacer un pinchito como Iván nunca te ha follado, ni te follará en su puta vida. Verás como te haré ver las estrellas. Así que ponte cómoda que vienen curvas.


  Sujetando mi cuerpo, a la vez que no paraba de comer mi boca, llegamos al lavabo, no fui capaz de decir que no, este tipo había conseguido acelerar mi corazón, no conseguí pararlo, quiero a Iván, pero no puedo resistir a los encantos de Jackson. Este tipo sabía lo que se hacía para provocar a una mujer. El sabor de sus besos era a menta, lo que provocaba que sus besos me encantasen y fuesen adictivos.


  Jackson comenzó a besarme por el hombro, que llevaba al descubierto. Al no ser capaz de detenerlo ya, lo que hice fue restregarme contra su cebolleta. En ese momento, observé en mi mente calenturienta como abrió mis piernas, penetrándome arduamente. Un jadeo de intenso de placer salió de su boca. 


  Esas imágenes en mi mente logran ponerme a mil. Mi excitación ya era incontrolable. Dispuesta a que poseyera mi cuerpo, volví a acercar su boca a la mía, pasé mi lengua por su labio superior, el cual succioné y mordisqueé con descaro. Su respiración estaba tan acelerada como la mía. Yo ni corta ni perezosa, me apreté más a su erección, entretanto seguíamos devorándonos la boca. Todos y cada uno de sus gesto demuestran lo mucho que me desea. Inclinándome de rodillas logré sacarle los pantalones y su bóxer. Restriego mi mejilla por su polla, hasta que se la como. Enloquecí en segundos con el olor de su sexo. De repente él sujeto, sujeta mi cuerpo en volandas y apoyó mi cuerpo contra la puerta del lavabo. Separó las piernas. Estoy ansiosa porque este ya dentro de mí.


  —Fóllame—ordené.


  —Sus deseos son órdenes, sargento Carol… —Siguió besándome —Me estás volviendo loco.


  No sé lo que estoy haciendo, porque me estoy dejando follar por este tío. Sin embargo, no he podido evitarlo. Cuando Jackson besó mis labios, pude percibir un sabor a mentolado en su boca, obteniendo unas ganas locas de seguir con ese beso. Noté como lamia mi cuello, mi oreja; todo mi cuerpo estaba clamando por sus atenciones. Reconozco que había follado con algunos tíos, pero nunca había sentido ese placer tan salvaje. 


  Instó a que levantase mis manos y así pudiese sacar mi camiseta. Sacó del sujetador mis pechos lamiéndolos. En ese momento mis mejillas se ruborizaron. Mientras tanto él siguió penetrándome duro y fuerte.


  —Carol…— exhaló y volvió comerme la boca, empezamos un juego de fricciones que no podemos parar.


  Para entonces, mi sentido común había abandonado completamente mi cerebro; aunque confieso que estaba disfrutando de la sensación que se iba apropiando de mi ser. Jackson continuó penetrándome sin parar, sin interrumpir nuestro beso. No sabía qué hacer con mis manos, así que lo agarré del culo para profundizase sus embestidas. Nuestras respiraciones estaban demasiado agitadas por la excitación. Toda las sensaciones que lograba experimentar junto a él, conseguían embriagarme. Nunca había besado a nadie tan salvajemente… En ese momento los dos culminamos


  Cuando acabamos… Una imperiosa necesidad de separarme de él se apoderó de mí. Lo miré con fijación a los ojos, aún poseían una chispas de lujuria, sus labios estaban hinchados de besarnos. Al darme cuenta de lo que había hecho, soy consciente de que no podía continuar con la situación. Acababa de engañar a Iván con Jackson. Por un polvo en una discoteca, iba a joder la relación. 


  “No entendía lo que acababa de hacer”


  Joder con el Abuelo Luna, creo que el cabroncete estaba poniéndome a prueba y por lo que parece la he jodido, completamente.


  Sentí una aguda punzada en mi corazón, por lo sucedido. El cúmulo de emociones que me embargaban están arrasando conmigo. De modo que en vez de mirarlo a los ojos después del mega orgasmo salvaje que nos habíamos marcado, desvié mi mirada hacia al suelo. Subí la mirada para encararlo, lo observé y noté que mis ojos estaban empañados en lágrimas


  —Siento lo sucedido, Jackson no tendría que haber pasado—. Es la única cosa que me viene a la mente por lo ocurrido en ese momento. Mi corazón bombeaba acelerado, parecía que iba a estallar por toda la situación.


  — Carol, ¿Qué sientes? —. preguntó con mirada enfadada.


  —Todo — rebatí. Sin embargo, había gozado como una perra, pero no debería haber dejado que esto continuará cuando a quien yo quería era a Iván.


  —Solo ha sido un simple polvo, hoy en día la gente no se compromete, somos jóvenes, Carol.


  Lo que acababa de decir, logró herirme profundamente. Aunque en realidad esas palabras ya las había oído antes de los labios de mi padre.


  —Te importaría, qué lo que ha pasado esta noche no saliera de aquí. Por favor—. rogué apelando a su buena voluntad.


  Estaba avergonzada, y no quería que nadie se enterara. Porque no quería que Iván pudiera enterarse de lo sucedido.


  —Tranquila, yo no quiero que me relacionen con tu novio, el majo


  «Por favor, que arrogante es este tío.»


  —Vaya veo que eres un cabrón.


  —Nunca he dicho que sea un santito. No pienses que porque hayamos follado voy a cambiar por ti.


  —No sé cómo me he prestado para esto… Tú y yo no somos compatibles. Para empezar, tú solo buscas sexo y ya lo tuviste, por lo tanto, pírate.


  —Lo sé, pero podríamos ser más que amigos, podríamos llamarlo folla amigos.


  —¡Yo no quiero un amigo como tú! Porque tú lo que quieres son todas las ventajas de un novio, sin ningún tipo de compromiso, hoy conmigo, mañana con otra. Vamos de que estarías con tantas tías como te cambias de calzoncillos.


  Entonces observé como se acercaba a mí, su cuerpo quedó a un milímetro de mi boca


  —¿Crees que esa situación tiene algo de malo? —. Se contradijo.


  —Necesito espacio. Yo lo quiero, y él me quiere a mí.


  —Si, pero mira con quien te encuentras en este momento.


  «Ojalá no me hubiera cautivado, así al principio esto no hubiera pasado.»


   Quería largarme del lavabo, cuando…


  —Si eres capaz de decirme que no has disfrutado lo más mínimo con el pinchito que hemos tenido te dejaré en paz y no me acercaré más a ti.


  Cuando estoy a punto de decirlo.


  —Venga Carol dilo. Di que no has disfrutado lo más mínimo, con lo que hemos tenido hace un rato aquí. Dime que no te ha gustado sentir mi piel, como he deslizado mi mano por tus pechos... Como mi lengua ha pasado por tu cuello—. En ese momento mi respiración se exaltó por todo lo que me obligaba a recordar—. Dime que mis besos no te han gustado—. Sentí su aliento en mi oreja y en un susurro— ¡Dilo, Carol!


  —Jackson—. murmuré.


  —No puedes pensar que puedes resistirte a mí, Carol, de la misma manera que yo me he rendido por tu belleza —. Sus labios se encontraban un milímetro de los míos, pensé que iba a volver a besarme— Ven a pasar una noche conmigo y no querrás volver con tu novio el Majo.


  En ese momento escuché cómo entraba gente en el lavabo, así que empujé a Jackson, salí como un vendaval y frente a mí, apareció Dianne y esta me miró con extrañez, observó mi cara, antes de escapar del lavabo con lágrimas en los ojos y vio que en el lavabo, del que había salido, había un chico. Entonces Dianne se dio la vuelta y desapareció detrás de mí.


  —Carol, para por favor. ¿Qué ha pasado? — increpó Dianne.


  —Tía que me he follado a este tío. Y, ¿qué voy a hacer? Se lo he de contar a Iván, está esperando que esta noche lo llamé para decirle lo mal que lo he pasado por no estar él aquí—. cayeron las lágrimas y ella las secó acariciando la mejilla con sus gordos dedos.


  —Tía, no se lo cuentes, ¿qué crees que será lo peor que puede pasar si no le cuentas?


  Abrí los ojos como platos al escuchar las palabras de Dianne.


  —Ya no puedes hacer nada, te lo tiraste, pero no se lo digas por qué le romperás el corazón.


  —Dianne, no sé qué está pasando, no lo tengo claro, pero debería entender por qué me he dejado llevar.


  Dianne se acercó a mí y me abrazó. A continuación, nos dirigimos a la salida de la discoteca, cuando observé como cogió su móvil y envió un mensaje de texto. Imaginé que, a Paula, para decirle que nos íbamos.


  Ese día dormí en casa de Dianne, a sus padres no les había importado. De hecho, estaban contentos de verme.


  Cuando entramos en la habitación de Dianne, rompí a llorar. Fuera de mí, abrí la ventana y no te en mi cara el aire fresco, saqué medio cuerpo por el hueco para poder sentir la brisa nocturna en mi con más intensidad. Intenté tranquilizarme. Dianne respetó mis movimientos en silencio, minutos después volví a entrar cerrándola ventana. Así que nos estiramos en la cama de Dianne y nos quedamos dormidas


  A la mañana siguiente algo más tranquila, empecé a cavilar, pensando en todo lo ocurrido. Muy a mi pesar conseguí ponerme cachonda, determinado que así nunca me he sentido con Iván. No sé por qué perdía el tiempo pensando así. No alcanzaba a creer que hubiera follado de esa manera con ese chico. En ese instante, pensé, que había sido el peor error que había cometido.


  Debería dar una explicación a Iván porque anoche no fui capaz de contestarle a sus mensajes ni a sus llamadas. Debía encontrar una explicación coherente antes de hablar con él. 


  Cuando llegué a mi casa, mi madre estaba en la cocina desayunando. Decido ir directa a mi habitación, tenía un dolor de ingles impresionante. Así que cerré la puerta aliviada de que mi madre no preguntara nada sobre la fiesta.


  De golpe sonó un mensaje en mi móvil


   


  +34653245369: Hola reina


  Yo: ¿quién eres?


  +34653245369: soy tu sueño más húmedo


  Yo: ¿Perdona?


  +34653245369: Cuando la reina de los pinchitos quiera volver a quedar. Anoche me la pusiste muy dura...


  Yo: ¿Jackson? ¿Cómo has conseguido mi número?


  +34653245369: Contactos que tiene uno


  Yo: Jackson no vamos a volver a vernos.


  +34653245369: tranquila serás tú quien me ruegue, volver a comer mi salami


  Yo: Que creído te lo tienes. No volveré a caer.


  +34653245369: Tranquila, que verás como volverás a tener conmigo merengue, merengue.


   


  No quería conversar más con él, así que bloqueé ese número. Así que cuando me serené por los mensajes, llamaron a la puerta de mi habitación, era mi madre


  —Cariño, hay un chico que ha venido a verte. Le digo pase o qué estás durmiendo.


  —¿Te ha dicho quién es?


  —Si dice que es tu novio, Iván. ¿Cuándo pensabas contármelo?


  —¡Ufff mamá!, es reciente, no quería presentar falsas expectativas. Por eso no lo traje a casa.


  —Ya tomas precauciones, cuando tú y él…


  —Mamá qué vergüenza, con él nunca hemos mantenido ese tipo de relaciones


  “¡Mierda! Pero anoche no las tomé, fue tan provocador que no me acordé de decirle nada a… Jackson.”


  —Mamá, puedes hacerme un favor, no me encuentro bien para atenderlo. Puedes decir que no me encuentro bien, y que en cuanto pueda lo llamo. Por favor…— rogué.


  —Mentir, no es bueno cariño.


  —Mamá, va en serio, no me encuentro bien. Algo me debió sentar mal anoche. Tengo el estómago revuelto.


  La preocupación se adueñó de mi en un minuto, valoré ir a planificación familiar en el ambulatorio. Era sábado estaba cerrado así que no tenía otra opción que esperar al lunes. Llamaré a estás para decirles que avisen que el lunes no iré que tenía médico. Y así iría a que me dieran la pastilla del día de después.


  Pasó el fin de semana sin querer salir de mi habitación nada más que para comer y cenar. No tenía ningunas ganas de hacer otra cosa.


  Al fin había contestado a los mensajes de Iván, mentí diciéndole que creía que tenía un virus estomacal, y que no me encontraba bien, por lo que iba a pasar todo el día en la cama. Que si me encontraba mejor lo llamaría.


  Así que llegó el lunes, pasé un mensaje a las siete de la mañana a Dianne y Paula, para que informaran al profesor que estaba en el médico. Se preocuparon y les indiqué que era una visita rutinaria que no se preocuparan.


  Cuando estuve en el ambulatorio, me dirigí hacia el mostrador y comenté a la chica que necesitaba una visita, para que me dieran la pastilla del día de después. La chica informó que fuese a la primera planta y que esperara que dijeran mi nombre en la puerta ocho.


  Mientras estaba en la planta uno y localicé la puerta ocho, y aposenté mi culo real, en la sala de espera. Cuando pasaron quince minutos observé que una chica se acercaba a la puerta abriéndola. Cinco minutos después.


  —¿Carol Digna? —. preguntan.


  —Yo.


  —Pase—. ordenó con su voz.


  —¿En qué puedo ayudarla?


  —Miré doctora, el sábado por la mañana—. Mi voz entrecortó—. Mantuve relaciones con mi pareja, sin embargo, se rompió el condón—El tono de voz era de vergüenza por tener que explicarlo— Necesitaría la pastilla del día después.


  —¿Cuándo fue el coito?


  —El sábado a las nueve de la mañana.


  —Si fue el sábado por la mañana, estamos pasadas cuarenta y ocho horas, eso quiere decir que la efectividad de la pastilla es del 75%. Si en alguna ocasión te vuelve a suceder, ves directamente al hospital, también te darán la pastilla, sin problema.


  —¿Pero eso quiere decir que me quedaré embarazada? —increpé a la profesional.


  —No debería.


  —Tomate esta pastilla, si antes de dos horas vomitas, has de venir y te daremos de nuevo para cerciorarnos. Por favor sal y tomate algo en el bar, desayuna fuerte y tomate, ¡ya la pastilla! No dejes pasar más tiempo. Porque si pasamos de las setenta y dos horas la pastilla será efectiva tan solo el cincuenta por ciento.


  Salí demasiado preocupada por lo que me había contado sobre las setenta y dos horas. Así que fui directa al bar a desayunar y tomarme esa maldita pastilla. Antes del patio ya estaba en la puerta del instituto esperando que Paula y Dianne salieran. Pero para mí desgracia Iván salió antes que ellas. 


  “¡Mierda! Me ha visto.”


  Así que lo veo encaminarse hacia mí.


  —Hola, preciosa. ¿Qué tal estás?


  —Vengo del médico.


  —¿Qué te ha dicho? — preguntó preocupado.


  — Pues que siga con dieta blanda.


  —¿Vas a entrar? —interrogó.


  —¡Si! Si no me queda otra, no quiero perder temario y luego perder el lío por estar enferma—. comenté con cara de pena.


  —Va, vayamos a dar una vuelta. No creo que Dianne y Paula se enfaden por pasar un rato conmigo, después de pasar el fin de semana sin verte.


  Les mandé un mensaje informando que iba a dar una vuelta con Iván, que nos veríamos en clase al acabar el patio.


  Entonces nos dirigimos al parque que había detrás del instituto, quería enterrarme en él, para poder quitarme el mal sabor de boca que llevaba desde el viernes. Así que lo besé descontroladamente ante su sorpresa expresa en sus ojos.


  —Preciosa, ¿qué te pasa?


  —Pues que estoy harta de esperar, quiero tenerte dentro de mí.


  —Pero lo quieres aquí, estamos en medio de la calle. ¿Qué te parece si quedamos esta tarde al salir y vamos a mi casa? Además, aquí ahora hace frío y estamos en diciembre.


  —No me importa, pero hoy quiero que estés dentro de mí—. insté con urgencia.


  Devoró mi boca, y vi que metió una mano entre mis pantalones acariciándome de una manera tan sexual, perdiendo la noción del tiempo, hasta que llegó mi orgasmo.


  —Como me gustas así de mojada. Mmmmm hueles muy bien. Esta tarde no te escapas de mi Caperucita.


  —No Señor Lobo, quiero que me comas mejor—. dije risueña, por haberlo conseguido.


  Así que los treinta minutos de la hora del patio se acabaron y nosotros debíamos de volver a las clases. Nuestro momento de diversión y ocio se había acabado por esta mañana.


  “Mi gozo en un pozo”


  Pasaron las horas de clase ya son las dieciséis y treinta. Me despedí de las chicas y encaminé mis pasos para ver a Iván.


  Fuimos a su casa, pero a pesar de que pensé que conseguiría sentirme mejor, fue … Al contrario, solo podía pensar en el polvo tan salvaje que había tenido con aquel malote. Con Iván disfruté, pero no llegué al orgasmo. No sé si fui yo o que, porque no podía dejar de especular en lo espectacular que fue el polvo con Jackson.


  Cuando todo acabó, vi que necesitaba ir a casa. Así que me despedí diciendo que al día siguiente tenía un examen. Nos besamos y regresé a casa.


  En cuanto llegué a casa, pensé en los dos polvos que había echado en los últimos días… no pude dejar de compararlos. Entonces en un momento de lucidez, miré el móvil, evoqué los mensajes que Jackson me envió el sábado y desbloqueé su número para volver a chatear con él.


  “Si el Abuelo Luna tiene ganas de Liarla parda, vamos a liarla aún más.”


  Yo: Hola


  +34653245369: Sí que has tardado


  Yo: eres un creído, no sé ni cómo he pensado en volver a hablarte.


  +34653245369: es simple, seguro que has estado con Iván y lo has comparado con el polvo tan salvaje que tuvimos el viernes


  Yo: Eres un presuntuoso


  +34653245369: Y te encanta. ¿Quieres que nos veamos un rato? Para hablar obviamente


  Yo: Y me prometes que solo hablaremos


  +34653245369: Palabrita del niño Jesús


  Yo: Vale quedamos en veinte minutos en el centro comercial


  +34653245369: Chica lista, quedando en un lugar público. Nos vemos


   


  Estaba muy nerviosa por lo que estaba haciendo, era la primera vez que quedaba con un malote. Pero este tío a mis dieciséis años ya me hace mojar las bragas cuando pienso en él.


  Cuando vi a Jackson, estaba hiper nerviosa de volver a verlo. Intenté relajarme, respiré e inspiré. Observé su mirada, hipnotizada por sus ojos ardientes. Dí un impulso para darle dos besos. Al mismo tiempo él se giró para que el beso fuese en los labios.


  —Eres un pervertido—. le miré con ojos iracundos


  —Ya lo sabes, nena.


  —Prometiste ser bueno.


  —Todavía no te he echado un pinchito, así que estoy controladito.


  En ese instante, él envolvió su mano en la mía y tiró de mí, para ir a un bar a tomar algo y hablar. Con ese contacto lo que menos me apetecía era hablar... 


  “¡Dios Jackson me va a volver loca de atar!”.


  Cogemos una mesa con dos sillas, están colocadas una enfrente de la otra. Jackson está esperando a que elija la silla y aposente mi culo, así que cuando estoy sentada, pegó su silla a la mía. Esa cercanía me estaba volviendo loca. Mantuve la espalda erguida, intenté por todos los medios que mi cuerpo no tocara el de Jackson, pero resultó imposible. Ya que Jackson colocó su brazo sobre mi hombro acercándome a él, nuestras rodillas estaban pegadas, esa cercanía con él me ponía tonta.


  En ese momento, en mí estómago sentí mariposas, de esas que nunca había sentido con Iván. Sé que con él no es posible tener una relación.


  —Jackson…


  Y él posó una mano por debajo de la mesa tocando mi pierna y subiendo hasta tocar mis partes, por encima del tejano. Miré con fijación a sus ojos y vi que tenía una mirada desvergonzada. Sé que me había visto completamente desnuda, así que respiré hondo. Tenía admitir, que todo el tiempo que pasé con él había disfrutado del momento. En el fondo, pero muy en el fondo ansiaba volver a sentirme liberada como el viernes. Así que desde mi posición olfateé a Jackson, ufff huele maravillosamente


  En aquel instante, una vocecita instó a que huyera de esa situación y que regresara a mi casa. Es mi subconsciente, pero la ignoré.


  Jackson era consciente de lo que estaba provocando en mí en ese momento. Esto me recuerda, a lo que sucedió con Cenicienta, que todo era bonito hasta que tocaron las doce campanadas y el un instante se perdió la magia.


  —¿Mejor? Ahora te veo más relajada.


  Sabía que Jackson se estaba controlando, estaba intentando ser respetuoso a su modo, pero en este momento sentí que me daba lo mismo. Hoy no ansiaba comportarme como una niña buena con él. En mi defensa, no sé lo que había hecho Jackson en mí, era como si hubiera lanzado un embrujo, notaba como era atraída hacia él como las polillas hacia la luz.


  Él estaba mirando a mis ojos, estaba esperando a que tomara yo la siguiente iniciativa. Parecía entender que dentro de mí había algo que me estaba frenando a seguir…


  —¿Qué te pasa? — preguntó entretanto acariciaba mi mejilla.


  —Es que no sé qué … — Se entrecortó la voz por los nervios— no sé qué hacer en este momento.


  —Carol, haz lo que estés deseando, no te comas la cabeza.


  Eso era lo que estaba necesitando para tomar la iniciativa. Incliné mi cuerpo hacia él, y lo besé… Lo miré, su expresión era relajada, pero noté cómo está respirando agitadamente por el beso.


  —¿Me dejas tocarte?


  —Por favor, pero mejor que en ese caso nos vayamos a un lugar más privado—. Asentí.


  En este momento, no me reconocía, normalmente no era así, pero esta actitud me encanta.


  “¿Esta puede que sea la Carol que necesitaba ser?”


  Puede que la llevará reprimiendo… Me encantaba como me sentía cuando estaba con Jackson. La electricidad que fluía entre nosotros. Sobre todo, tenía que confesar que la falta de compromiso que había entre ambos creaba un morbo intenso en mi interior.


  Sujetó mi mano y tiró de mí, para ir a coger su moto. Colocó un casco entre mis manos me lo puse y subí a la parte trasera de su moto. 


  Por favor, qué morbazo que me está dando en este momento Jackson. Sujeté mis manos a su torso, pero por dentro de su jersey, con intención, fui acariciando su pecho mientras nos llevaba a su vez a saber dónde. En ese momento, una de mis manos desvió su dirección hacia su paquete.


  —Joder, Carol—gruñó.


  Esas palabras me confundieron, y paré la caricia, por miedo a que tuviéramos un accidente.


  —No, no, no es eso. Por favor sigue. Me refería a que me estás poniendo cachondo con ese roce. No ayudas a cumplir mi promesa de ser bueno.


  —¿Y si no quiero que seas bueno? — pongo una mirada traviesa mientras está parado mirándome.


  Veo que conduce, rápidamente a su casa, que no había nadie. Nos dirigimos a su cuarto y allí nos tumbamos en su cama. En ese instante, lo que más me apetecía era que hiciese conmigo lo que quisiera. Necesitaba sentirme libre, gozar de mi cuerpo. Sonríe al mirarle, mientras se tumbaba a mi lado. Nos quedamos mirándonos como dos tontos, hasta que de nuevo empecé a acariciar su torso. Mis manos volvieron a bajar por dentro de sus pantalones, un gemido que se escapó de su boca. Entonces sujeté bien su pene y le di más fricción; quería oírlo gemir como el viernes. Imaginé que le estaba gustando. Así que lo besé.


  —¡Joder! Carol, estoy encantado con lo que me estás haciendo—. En ese momento bajé lamiendo por su cuello. 


  Una de sus manos agarró el jersey con intención de sacármelo y siguió con el sujetador, por lo que muy a mi pesar dejé el contacto con su pene.


  Cautivada por lo que había experimentado con solo el roce de mi mano. Sus ojos estaban cargados de lujuria. De nuevo me lancé a acariciarle su pene, mientras él seguía acariciando mi cuerpo. Empecé a gemir, por el placer que estaba sintiendo.


  —Carol, voy a correrme —indicó, y yo sentí como aumentaba la fricción entre mis bragas.


  Escuché sus gemidos, estaba tensando por la parte baja de mí. Entonces sentí cómo se estaba corriendo mientras yo seguía acariciándolo y yo no aguantaba más así que yo también lo acompañé.


  Nos quedamos mirando, mientras íbamos acompañando nuestra respiración.


  —Carol, ¿en qué piensas? — preguntó, preocupado por la reacción.


  Su mirada era inquisidora, aun así guardo silencio me dedico a mirarlo de forma lasciva. Como no contesté, optó por hacerme cosquillas, grité muerta de la risa...


  —¡Vale para por favor! Lo diré —. Entonces se detiene.


  —Bien pensado—. comentó con una sonrisa.


  —Quiero más...—. dije provocativa.


  Entonces se acercó a mí, ya estaba otra vez preparado, después de la manifestación que acababa de ofrecer. Lo paré, antes de nada.


  —Quiero que esta vez te pongas condón—. manifesté—. El viernes lo hicimos a pelamen, y hoy estuve en planificación familiar para que me dieran la píldora del día de después. Y no quiero quedarme embarazada.


  —Me encantó sentirte. Pero te entiendo—. abrió el cajón y sacó un condón


   Por lo que nuevo disfrutamos otra vez el uno del otro, hasta que culminamos juntos.


  Cuando acabamos, me apoyé en su almohada, pensativa. Creo que a Iván lo quería sin embargo no de la misma manera en la que el me quería a mí. No lo quería para pasar el resto de mi vida con él. Ahora mismo, no ansiaba una relación seria, era demasiado aburrido. La gente nos veía y visualizaba a la pareja perfecta, pero yo no necesitaba la perfección. Acababa de darme cuenta de que lo que me gustaba era el morbo. Haber estado con Jackson me había abierto los ojos y darme cuenta de lo que deseaba realmente.


  En ese momento lo observé como que salía de la habitación en calzoncillos, dejándome sola en la cama. Al cabo de cinco minutos, vi que traía dos platos de comida. Con una hamburguesa para cada uno.


  Estoy asombrada por qué haya pensado en eso. Que pintaza tenía la hamburguesa


  —Me gustaría que te quedaras… — propuso—. Seré bueno...


  —¿No te has cansado de mí todavía? —interrogué.


  —Los folla amigos podemos pasar ratos juntos, sin necesidad de estar echando pinchitos constantemente.


  Me plantó un beso, en un gesto tan íntimo, que provocó que volviese a mojar las bragas de nuevo. Se apoyó la almohada en la espalda y encendió el televisor para poner una peli de las que tenía en la estantería.


  Envié un mensaje a mamá informándole que no iría a dormir, que estaría con Dianne preparando un examen. Después envié otro mensaje a Dianne para que me cubriera, con quien fuera. Esa noche, dormí tranquilamente junto a Jackson. Rodeada con su brazo en mi cuerpo, ese simple hecho, me reconfortaba, yo apoyé mi cabeza en su pecho y nos dormimos.


  Me levanté pronto, porque debía ir al insti. Tenía que volver a casa a coger las cosas para llegar a la hora. Mientras estaba vistiéndome Jackson abrió sus ojos e instó para que regresara a la cama junto él.


   Su intención la dejó clara, tentándome a que hiciera campana, incluso se ofreció a hacer el papel de cómplice llamando al colegio para explicar que estaba mala y que no podía asistir a clase.


  Sujetó mi mano y estiró de ella hacia la cama.


  —Venga Carol, quédate hoy.


  —Pero si no voy a buscar mis cosas mi madre me pillará que hice campana, otro día me traigo las cosas y me quedo contigo... Hoy no.


  —Vale te llevo a casa.


  Le pedí que me dejara a la vuelta de la esquina que no quería que mi madre pensara que le había mentido. Porque si descubría que era así no me dejaría nunca más quedarme en casa de Dianne. Jackson claudicó. Se esperó para acercarme en moto al instituto. Le indiqué que parara a dos manzanas, no deseaba que nadie me viera con él.


  —Carol, te avergüenza que te vean conmigo


  —Al contrario, me avergüenzo yo misma.


  —¿Por qué Carol? —inquirió.


  —Es simple, estoy engañando a Iván. Tengo que hablar con él, no puedo seguir manteniendo esa relación.


  Tenía que cortar el hilo que me unía a Iván. El Abuelo Luna interpuso a Jackson por algo en mi vida así que no podía continuar, con esa relación. 


  —Carol, no tienes que dejarlo por mí, ya te dije que no íbamos a tener ningún compromiso.


  —Pero con él tenía un compromiso que no estoy cumpliendo—. expresé.


  —Sé suave. Corta y punto. No le expliques nada más—. aconsejó.


  A continuación se despide de mí, besándome con pasión y dándome un cachete en el culo.


  —Cuando quieras verme sabes donde contactarme y donde vivo.


  Arrancó su moto y desapareció.


  Cuando llegué a la puerta de instituto, Dianne me estaba esperando en la puerta con una mirada inquisidora.


  —Hola, Carol.


  —Hola Dianne.


  —¿Me puedes decir donde fuiste anoche? que tuve que cubrirte tanto con tu madre como con Iván.


  —Dianne, ayer tarde estuve con Iván, lo hicimos, pero no sentí nada, sin embargo el viernes cuando Jackson y yo follamos aquel sexo salvaje, fue increíble.


  —¿Entonces? —inquirió Dianne.


  —Pues al llegar a casa, después de echar un polvo con Iván, no me sentía bien. Necesitaba hablar. Y quedé con Jackson para hablar


  —¿Cómo? Si no tienes su número…


  —En realidad sí. No sé cómo, pero consiguió mi número.


  —¿Eso no es ilegal?


  —Y ayer hablé con él y quedamos, para hablar—. comenté haciendo comillas con los dedos—. Tía quiero probar lo que está ofreciendo Jackson. Esta noche he disfrutado de como dice él, un pinchito, y de pasar el rato con él. Yo tengo libertad de estar con quien quiera y viceversa. Sin estrés, sin celos.


  —¿Y Iván? — preguntó preocupada.


  —Voy a cortar con él, lo quiero, pero no es como se quiere a un novio. Si no a un buen amigo. No hubo fuegos artificiales al follar con él. Cuando estuvimos juntos todo el rato quería que parara no lo pasé nada bien, solo buscó su placer y en cambio con Jackson a noche tuve dos mega orgasmos.


  —Bueno pues no te queda otra que cortar.


  —Lo que no quiero hacerle daño


  —¿A quien no quieres hacer daño? —. preguntó Iván.


  —A Paula, anoche volví a dormir con Dianne y le pedía que no dijéramos nada ya que se iba a poner celosa.


  Iván se acercó a mí y me dio un casto beso en mis labios. Entramos juntos al instituto.


  En ese momento, no quería hablar con él, era mejor quedar por la tarde y explicarle mi decisión.


  —Iván, ¿esta tarde podemos quedar?


  —¿Si quieres podemos volver a ir a mi casa?


  —Vale, pero primero me gustaría hablar contigo—. afirmé en tono pacificador.


  Yo me fui junto con Dianne a mis clases, e Iván a las suyas.


  Cuando llegó la hora de salir del instituto por la tarde, fui al encuentro de Iván, observé que tenía una mirada iracunda. Salimos juntos, no sé qué le pasaba estaba raro


  —Tú dirás, Carol.


  —Iván, lo siento, pero en este momento...—. Mi voz se entrecortaba— necesito estar sola. Iván no es por ti, tú eres un chico muy majo, pero me he dado cuenta de que necesito más cosas. Ahora mismo, me he de centrar en buscarme a mí misma.


  —¿Y lo que quieres… es al PUTO MACARRA? No mientas porque te vieron ayer tarde en el centro comercial.


  —¿Qué? —interrogué impresionada por la pregunta.


  — Carol, si ayer al marcharte de mi casa así. Fui a tu casa a verte, para hablar contigo. Pero de lejos vi que salías y como te encaminabas hacia el centro comercial. Te seguí.


  —¿Me espiaste? —reclamé.


  —¡Si! 


  “Será cabrón, es verdad que tiene esa manía de espiar a las personas”


  —Al principio no me preocupé, pero después vi que os besabais—. explicó—. Estuve a punto de intervenir, pero os vi marchar. Esta mañana no quería montar un escándalo en la puerta del instituto y con Dianne en medio. Carol tú no estás cortando, porque él que te deja soy yo.


  En ese momento estaban comenzando a caer mis lágrimas recorriendo mis mejillas, mientras Iván se marchaba sin mirar atrás. Estaba cabreado porque me vio darme el lote con Jackson y subirme en su moto. El hilo que nos había unido al principio de curso se rompió. Yo quería romper, pero no acabé bien, no conté que Iván iba a venir a verme por cómo salí huyendo de su casa esa tarde.


  Durante todo el segundo trimestre Iván, no me dirigió la palabra, ni me miraba.


  Entonces, estaba viendo que el Abuelo Luna se está cachondeando de mí. Yo quería que mi Hilo rojo con Iván se mantuviera como amigos. Sin embargo, mi querido Abuelo Luna tenía otras planes.


  Estábamos encaminándonos al inicio del tercer trimestre de primero de Bachillerato. No salíamos, pero de vez en cuando quedamos y como él decía me echaba un pinchito o yo comía su salami. En ese momento mi hilo se había comenzado a enlazar con Jackson.


   Llevaba unos días nerviosa, justo me acababa de dar cuenta que llevaba más de tres meses sin regla.


  —Miarma, ¿qué te pasa?


  —Supongo que no es nada, pero y ¿si lo es?


  —¿Qué es lo que ha pasado?


  —Pues tengo una falta—. comento a punto de llorar—. PUTO CINCUENTA POR CIENTO.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Dianne.


  —Hace meses me tome la pastilla del día después, pero parece que no ha hecho efecto.


  —¿Qué? ¿Cuándo Carol? —preguntó una Dianne descolocada.


  —Pues a mediados de diciembre…


  —Tía, vamos, pero ya a la farmacia a comprar uno de esos aparatitos que nos cuentan si estás o no.


  —¿Chica, entonces es de Iván? — increpó Paula.


  —No.


  —¿Entonces? Dianne sabe algo, pero he mantenido una no relación con un chico.


  —¿Y eso que quiere decir miarma? —indagó.


  —Pues que es mi folla amigo—. afirmé—. cuando me pica y quiero un pinchito, ahí está él para mí, y lo mismo al revés. Sin ningún compromiso.


  —Tía, ¿piensa que así estás bien? No me lo creo que tu estés practicando esta nueva moda.


  —Pues sinceramente, me encanta como me hace sentir.


  —¿Pero tú te estás oyendo Carol? —increpó Dianne.


  —Si, lo siento, pero así soy ahora.


  —Bueno, bueno vayamos a la farmacia.


  Compramos el aparatito de las narices.


  —Por favor que no esté embarazada—rogué.


  —Y si lo estás, una abejita te hizo un pinchito y por ello tu barriga está evolucionando, si ahora que me fijo, has echado barriguita—. comentó con sorna Dianne.


  —Anda chica, haz el pis en el palote.


  Hago el meo y lo mojo. Esperamos que pasen los cinco minutos. Si es azul cojonudo, si es rosa su puta madre.


  —Chicas no quiero mirar. Por favor decidme, ¿qué color es?


  —Niña, es rosa— comunicó Paula con decepción.


  —Su puta madre—. ladré.


  —¿Qué vas a hacer? —. preguntó Dianne.


  —Pues hablar con Jackson, no me queda de otra—. dije con un tono de decepción.


  Entonces cogí mi móvil y escribí un mensaje a Jackson


   


  Yo: Hola


  Jackson: hola


  Yo: ¿Nos vemos? Necesito un poco de tu cuerpo serrano


  Jackson: Ven a mi casa, pero ¡a la voz de ya!


  Yo: de camino


   


  —Chicas, me voy a casa del padre a ver si puede ayudarme.


  De camino a casa de Jackson, comencé a darle al rum, rum. Sabía que no quería tener este bebé, ahora mismo no era buen momento, por miles de razones.  


  Cuando llegué a casa de Jackson, se acercó devorando mi boca. 


  —Hola, preciosa.


  —Hola Jackson—. saludé con tono depresivo.


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué traes esa cara? —. preguntó preocupado.


  —Pues es simple, ¿recuerdas nuestra primera vez?


  —Sí, fue apoteósico.


  —Ya todavía recuerdo el porqué. Pues ese porque está haciendo que ahora lleve sorpresa.


  —¿Qué me estás queriendo decir? —. inquirió.


  —Que estoy embarazada.


  —¿Y no te has dado cuenta hasta ahora?


  —¿Sinceramente?


  —Si.


  —Mis reglas nunca han sido regulares. Siempre han venido cuando les ha dado la gana. Un día vienen a los dos meses y otros a los tres. Pero cuando ya llevo más de tres meses sin que se presente, pues obviamente me he preocupado y acabo de hacer una de esas pruebas, y mira que ilusión más grande el de encontrarme con el color rosa.


  —Te comprendo.


  —¿Y qué quieres que haga yo?


  —No quiero tener este bebé.


  —Menos mal pensaba que querías tenerlo y querías pasta para mantenerlo—. Puse los ojos en blanco.


  —¿Tú crees que en este momento de vida soy responsable de criar a un niño?


  —Yo creo que podrías, pero en ese caso no cuentes conmigo—afirma—. Hablaré con mi padre le pediré pasta para pagar el aborto. ¿Te parece?


  —Perfecto.


  Esa noche, no tenía el chichi para farolillos, así que no habría pinchito. Me fui a casa a descansar, no estaba bien. La situación me estaba sobrepasando. Esa noche no pude parar de llorar.


  Pasó una semana desde que le conté a Jackson lo sucedido, no se comunicaba conmigo y el bebé está evolucionando. En aquel momento, comprendí que mi hilo con Jackson se acababa de romper para siempre y que el Abuelo Luna estaba liándola, porque esta situación se me estaba yendo de las manos.


  No quedaba otra que hablar con mamá.


  Era Domingo por la noche, ese día mi madre había decidido que no iba a salir con su nuevo novio. No podía esperar más a contarle a mamá, si no quería que las circunstancias avanzan a término


  —Mamá tengo que hablar contigo —. Mi voz se quebró.


  —Dime cariño.


  —Estoy embarazada—. solté a pelo.


  —¿Cómo?


  —Que estoy embarazada.


  —¡Cómo! —. dijo con los ojos llameantes, parece que fuera a arder a Troya—. como has dejado que un tío te embarace. ¿No puedo creer que no viera? Siempre fuera de casa. ¿Lo vas a tener?


  Entonces rompí a llorar, por las palabras hirientes que estaba utilizando mi madre. Parecía que me estuviera escupiendo a mi cara. No me salían las palabras para hablar.


  —¿Tienes algo con ese chico? ¿Está implicado?


  —Mamá … Se lo dije hace una semana. Me dijo que hablaría con sus padres, y así le dieran el dinero necesario. Pero no contesta—. en ese momento rompí a llorar.


  —Tendrías que haber recurrido a mí como tu primera opción. Hablar conmigo. Carol eres como yo.


  —Mamá, no soy como tú.


  —¿En serio?


  —¿Quieres saber por qué acabé con tu padre? Simplemente, porque me quedé embarazada de ti. ¿Vas a tener este bebé?


  —No lo sé—. comenté dubitativa por la situación.


  —Carol, ¿Quieres tirar tus expectativas por ese bebé?


  —Me recuerdas a mis errores de juventud.


  —Lo que tú digas mamá.


  —¿Quién es?


  —Un chico que acabo bachillerato el año pasado.


  —Seguro lo adivino, es moreno, ojos románticos, con aspecto peligroso. ¿Tiene una buena moto? ¡Ya que estás echando a perder tu vida, que al menos que haya valido la pena!


  —Déjalo mamá, no quiero hablar más de él.


  No pude más, las palabras de mi madre eran hirientes. Parecía una serpiente soltando todo su veneno por la boca.


  —Mamá… —estoy llorando desconsoladamente—no …—. Me costaba seguir con las palabras—quiero tener a este bebé.


  En ese momento salí corriendo hacia mi habitación, no podía más, necesitaba esconderme en mi guarida. Mi zona de confort. Lamer mis heridas.


  Entonces, escuché como picaban a la puerta. Mi madre entró sin que le diera permiso para hacerlo.


  —Por favor, empecemos de nuevo. Creo que mi reacción ha sido desmesurada. Por favor, me has hecho encontrarme en situaciones vividas. Creía tener un Dejavú.


  —¿Por qué no esperas a que te dé permiso para entrar?


  —Escúchame, volvamos a empezar por favor—. rogó mi madre.


  —Cuéntame lo que te ha pasado y te prometo no perder los papeles—


  Mi madre se sentó conmigo en la cama mirándome con atención.


  —Carol por favor…—. rogó con la voz.


  Comienzo por cambiarme de ropa y ponerme el pijama. No deseaba hablar así de que continuo muda.


  —Vale, comienzo yo. No te confundas. Me gusta que comiences a salir con chicos. Yo soy una gran admiradora de los tíos buenorros. Sin embargo, no debemos quedarnos embarazada a los diecisiete. Princesa ¿Cómo dejaste que esto pasará?


  —Mamá, siempre lo he practicado con el condón. Siempre. No sé qué ha podido pasar—. expliqué con vergüenza porque no quería confesar la verdad, sentía demasiada vergüenza.


  —Cariño, yo quería que fueras una mujer de provecho, que no sufrieras lo que tuve que sufrir yo—. observé como aparecían lágrimas por las mejillas de mi madre—Carol, yo siempre he visto que eras una mujer sensata, una mujer de armas tomar. Recuerda como eras… Si abortas creo que te arrepentirás más tarde. ¿Has pensado en tenerlo o en darlo en adopción?


  —Mamá es mi vida—. expuse con convicción.


  —Buena respuesta —. exclamó con resignación.


  —Gracias mamá—. La abracé por lo comprensiva que estaba siendo en ese momento.


  —De nada. Carol, vamos…—. Por el rabillo de ojo vi cómo le estaba cayendo una lagrimita.


  —No, no quiero hablar más sobre el tema, no quiero esta cosa que llevo dentro. ¿Serás capaz de dejarme sola?


  —Está bien. Mi vida mañana iremos a una clínica privada para sacarte él bebe.


  Me quedé llorando toda la noche. No podía más, como Jackson me dijo que esperará que al día siguiente habría conseguido la pasta y me dejó tirada como una colilla.


  Cuando desperté, salí al comedor y allí encontré a mi madre que estaba preparando el desayuno.


  —Buenos días, reina


  —Buenos días, mamá—. saludé en tono resentida.


  —Cariño, cuando hayas desayunado, vístete que te llevó a una clínica para abortar. ¿Estás segura? Luego te arrepentirás toda la vida… ¿Sabes de cuánto estás? Ya se te comienza a ver la barriguita


  —Mamá no tengo ni idea—. lo único que sé que la primera vez que follé con Jackson fue a mediados de diciembre y estamos a mediados de mayo


  —Pues entonces, hemos de ir hoy sí o sí. Porque veo una barriguita bastante pronunciada, ¿Hace cuánto no te viene la regla?


  — Mamá creo que más de tres meses—. comenté pensativa.


  —¡Hija! —dijo en tono de sorpresa.


  Una vez vestida juntas vamos a la clínica privada. Ya había llamado previamente para pedir hora. Tenía hora a las once y media. Nos encontrábamos en la sala de espera cuando:


  —¿Carol Digna?


  —Yo.


  —Por favor pase.


  La doctora señaló con la mano la silla, para que yo y mi madre nos sentáramos.


  —Dígame Carol en qué podemos ayudarle.


  —Estoy embarazada y quiero interrumpir el proceso.


  —¿En qué semana se encuentra?


  —No lo sé, doctora.


  —Vale, quítese la ropa de cintura para abajo. Estírate en la camilla, y haremos una ecografía transvaginal—. Una vez desvestida me estiré abriendo mis piernas en el potro—. Cogeré este transductor, y lo que notarás es frío.


  Observé como introducía esa cosa dentro de mí. Fijándome bien la doctora es una mujer de mediana edad. Es muy guapa, pero algo en su rostro provocaba que mi piel se erizase como la de una gallina. No dice nada.


  —¿Doctora?


  —Estoy haciendo todas las comprobaciones rutinarias.


  Al rato parece que ha acabado con la inspección rutinaria y saca esa cosa de mi interior.


  —Ahora ya puede vestir, cuando esté vestida por favor, siéntese en la mesa que debemos de hablar—. dijo en tono conciliador.


  Un vez vestida y sentada en la silla frente a ella mis ojos no se separaron de cada uno de sus movimientos. Sentí verdadero pavor al captar su mirada. Una gran angustia se instaló en mis pulmones. Nerviosa esperaba a que empezara a hablar, sin embargo un frio increíble inunda mi interior. El gesto en el rostro de la doctora no ayuda a calmarme.


  —Señorita ¿Sabe que el feto tiene en este momento veinticuatro semanas?


  —¿Qué?


  —Le informo que los embarazos están permitidos interrumpirlos cuando el feto tiene menos de veintidós semanas y usted, señorita supera por dos semanas.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que usted no puede abortar.


  Entonces rompí a llorar, más bien a berrear, como si fuese una niña pequeña.


   —Doctora usted no puede hacer nada por mi hija—. suplicó mi madre preocupada por mí.


  —La normativa está para respetarla.


  En aquel momento, vi como mi madre le pasaba un sobre a la doctora, lleno de dinero. En aquel instante, la cara de la doctora cambió automáticamente y en sus ojos solamente se veía el símbolo de dólar


  —Creo que había posibilidad que haya errado con los cálculos. Señorita por favor haría el favor de volverse a desvestir para que vuelva a hacer las pruebas.


  Entonces como por arte de magia


  —Señorita, perdóneme que antes me equivocaba con las medidas. Obviamente ha sido un error humano, estás en veinte semanas. Pero habremos de hacer el proceso lo antes posible. Así que mañana mismo tendremos que hacerlo. No podemos esperar más tiempo.


  —Bien—. comenté sorbiendo los mocos.


  —Mañana te quiero aquí a las ocho de la mañana.


  Cuando llegó aquel día, me había explicado cuál sería el método más factible. Comentó que usarían el Método Karman, a ver iban a aspirar todo lo que había en mi útero. Vamos que desprenderme de esta cosa que tengo dentro de mí. Sedándome para que no notar nada. Al llegar allí, automáticamente me pusieron una vía y me quedé totalmente dormida. Cuando desperté ya disfrutaba de desprenderme de aquel problema. Me mantuvieron en observación diez horas.


  Durante dos años, caí en una depresión, dediqué mi vida a estudiar, me abstraje del todo. Con Dianne y Paula tan solo mantenía conversaciones banales, evitaba por todos los medios profundizar en cómo me sentía. Ellas entendieron y respetaron la situación en la que me encontraba, por ello no preguntaban.


   


   


  CAPÍTULO 3. La universidad


   


  Actualidad


  Ya habían pasado muchos años desde que tuve aquel problema, por culpa de aquel desgraciado. Aquella fue la primera y la última vez que permití que un hombre se corriera dentro de mí sin protección.


   ¿Ah? Desde aquel momento soy yo quien administra y pone los condones. Vaya a ser que me encuentre con otro lerdo y vuelva a tener un problema como ese.


  Si se me cruza un bomboncito en mi camino lo utilizo y lo desecho. No quiero que el Abuelo Luna vuelva a interferir en mi vida. No quiero una pareja. Tan solo quiero jugar con los hombres. No necesito más en la vida.


  Cursábamos segundo año de Grado, estábamos en plenos finales. Dianne y yo optamos por una doble titulación en Ciencias Económicas y Marketing, mientras que Paula se decanto por Publicidad.


  Las chicas y yo hemos quedado en el bar de la universidad y tenía unas ganas terribles de encontrarme con ellas. Poder hablar con ellas de cualquier cosa, como siempre, simplemente ser yo misma.


  Entro en el bar y me dirijo a una de las mesas libres del fondo, enseguida el camarero se acerca.


  —Hola Carol. ¿Qué tal?


  —Bien, Carlos.


  —¿Qué quieres tomar?


  —Por favor, Carlos, por favor, por favor quiero un café con leche de esos tan buenos que haces siempre—. expreso suplicante.


  —¿Cuánto café te has tomado de momento?


  —Ninguno—. miento, he de mentir, quiero más café, lo necesito tanto como respirar.


  —¿Ninguno? —. interroga con su voz dubitativa.


  —Bueno llevo cinco, pero el tuyo es mejor—. Pongo ojos de pena, como los ojos suplicantes del Gato de la película de Shrek.


  —Creo que tienes un problema—. comenta reprendiéndome.


  —Tienes toda la razón del mundo—. afirmo, pero me da igual, necesito tu café…


  —Tienes un problema.


  —Cierto, pero prueba estar con los finales e ir a clase cada día y tan solo dormir tres horas.


  —Yonqui.


  —Eres mi ángel, solo te falta tener alas, —Y le lanzo un beso, mientras camina hacia la barra—. ¿ah? Por favor tráeme también dos donuts, a mí me daban dos …


  Continuo en la mesa entretanto espero a Dianne y a Paula. Cuando un chico se acerca a la mesa.


  —He oído como dices que el café de aquí es bueno


  —Es tremendamente bueno, sobre todo cuando está aquí ese camarero, lo hace de vicio.


  —¿En serio? Habré de probarlo entonces…


  —Buena idea— digo satisfecha.


  —Es la primera vez que bajó al bar de la universidad


  —¿En serio que nunca has venido a estudiar en las horas muertas? No me lo puedo creer, si este lugar es mi segundo hogar.


  —Para eso voy a la biblioteca—. comenta con mirada lasciva— ¿Te importa qué me siente? —Lo dice cuando ya está sentado.


  «Maldito cabrón» pienso divertida.


  —Estoy esperando a alguien…—protesto.


  —Me llamo Miguel— pienso quién le ha preguntado su nombre, porque yo pienso que no se lo he preguntado.


  —Pues muy bien.—. tengo cara de me lo cargó


  —¿Y tú? —no contesto— ¿no tienes nombre?


  —La verdad es que estoy esperando a alguien.


  —Supongo que entonces debería levantarme … —Pone ojos tristes y comienza a levantarse.


  —¿Tan pronto te cansas de intentarlo? —suelto sin filtro.


  —¿Perdón? —Lo veo estupefacto por mi pregunta.


  —Sí que estoy esperando a alguien, pero son mis amigas... y yo te estoy vacilando—digo tronchándose de risa—estoy encantada de conocerte—. Cojo mi carpeta, encuentro una hoja en blanco, arrancó un trozo de papel, le escribo mi número de teléfono y le sujetó la mano.


  En ese momento veo que Dianne y Paula, entran por la puerta del bar y les saludo con la mano


  —Llámame Miguel, y te haré ver las estrellas—. Le hago la seña del teléfono con la mano.


  —Disfruta de tu momento en el bar de la Uní


  —Disfruta de tu café, mujer misteriosa —. comenta con una mirada lasciva


  —Eso me gusta—. pongo cara maliciosa


  Las chicas se encaminan hacia la mesa en la que estoy sentada y se sienta conmigo


  —Carol, fuera hace un frío de la hostia—. exclama Dianne.


  —Chicas pedid que yo ya lo hice.


  El camarero se acerca a nosotras y sirve mi café con leche, y mis dos donuts


  —¿Chicas que os pongo?


  —Yo quiero lo mismito que ha pedido Carol—. solicita Dianne.


  —¿Pero no querías ponerte a dieta? —pregunta.


  —¿Yo?


  —Déjate de historias, cuando encuentres al chico perfecto me lo estaré montando cada noche con él y perderé esos kilos de más. Así que yo voy a disfrutar de la comida de la vida son dos días.


  —Miarma, yo quiero un café con leche, y un bikini


  Carlos se marchó, prefería no escuchar esta conversación de chicas


  —Dianne, si hicieras como yo soy una chica subida en la ola, no tengo que pedir, ellos me los dan, acabo de dar mi número de teléfono a aquel tío y cuando me llame le echaré un pinchito, y si no voy a mi teléfono que tengo mi chorbo agenda. Y luego si te he visto no me acuerdo


  Me tomo el café del tirón… Cuando Carlos sé acercó para servir las consumiciones


  —¿Carlos? — Estoy poniendo ojitos de pena, —Necesito uno más. Juro que uno más. Si no me quedaré dormida en la clase de Dirección Estratégica, ¿Y tú no querrás que el profesor me llame la atención por roncar en esa clase?


  —Eres patética Carol,


  —Miré, agente Fox Murder, si no me das una taza más de café con leche, te puedo hacer la escena de la niña de exorcista en esa mesa—. comento divertida.


  —Vale Carol, pero si te da algo, a mí no me reclames.


  Tome otro de esos cafés tan bueno que hace Carlos


  —Carlos, ¿cuándo aceptarías echar un pinchito conmigo?


  —Cuando no sea tu camarero. Por normativa de este trabajo no puedo confraternizar con mis clientes.


  —Carlos, ¿Quién se va a enterar? Yo no lo explicaré a nadie


  —Carol lo sabré yo. ¡Así que no!


  —Buah, eres un corta rollos,


  —Que le corte la cabeza—, suelta Dianne sin filtro. Las tres nos ponemos a reír, y Carlos veo que se marcha poniendo los ojos en blanco.


  En ese momento, entran dos tíos buenorros por la puerta, eran gemelos. Las tres nos quedamos mirando.


  —Son Juan y José—. indica Paula.


  —¿Y sabes cuál es cuál? —digo dubitativa.


  —Pues, es posible que el de la derecha sea José.


  —¿Estás segura?


  —Chilla, imagínate arrejuntarse con uno de ellos... y lo ves desnudo, piensas que es él, y es el hermano desnudo. Pero follas con él… —Todas nos quedamos pensativas —¿técnicamente serían cuernos?


  —Yo creo que no. Porque es una equivocación, pero con quien estaría sería él.


  —Vaya tontería más grande… Yo simplemente me haría un sándwich con los dos. O mantendría una relación abierta con los dos. Yo querría que me pincharan con sus espadas a la vez por el mismo agujero.


  —Pervertida—. exclama Dianne.


  —No lo sabes tu bien— pongo ojos de perturbada.


  —¡Ojú! Dejemos de alcahuetear que si no llegaremos tarde a clase—. Paula pone su tono conciliador.


  Nos dirigimos a clase, estoy hiperactiva de tanto café, toda la clase la paso nerviosa, moviendo la pierna. Sin embargo, que bien va los chutes de cafeína. Mañana teníamos los finales, así que no podía parar de estudiar


  Al día siguiente comenzábamos los exámenes. Sin embargo, tengo un hambre voraz, así que voy a mi bar preferido de la uní. Las chicas ya están esperándome, sentadas con él desayunando en la mesa.


  —Carlos por favor, quiero la hamburguesa más grande que puedas... procura batir el récord de lo que suelas hacer. Chicas, estos exámenes son una pesadilla, procura saber el DAFO, las fuerzas de Potter, yo lo que quiero es que el Sr. Potter me conjure un expresso patronus.


  —Marchando.


  Quedan dos horas para el siguiente examen de Dirección Estratégica. Estoy canina, y muero por una de esas hamburguesas.


  Cuando Carlos, me sirve mi pedido, lo devoro. Estamos las tres repasando para los finales.


   


   


  CAPÍTULO 4. La propuesta


   


   


  Estoy en el examen Dirección Estratégica, esa asignatura no me gusta tanto como el profesor que la impartía. Don buenorro Al entregarle mi examen se dirige hacia mí.


  —Carol, ¿podemos hablar un momento? —. dudo durante un segundo, nunca el profesor buenorro había querido dirigirse a mí directamente


  —Por favor quédate un poco después de que se acabe el examen, necesito hablar contigo en privado.


  —Emmmm, sí, vale profesor.


  En esa ocasión me quedo sentada en una silla esperando a que todos los compis terminen.


  Todos los alumnos del examen que quedaban habían desaparecido, éramos él y yo. Por lo que me acerco a él. 


  —Usted dirá profesor—. estoy esperando a que el profesor comience a hablar—. ¿Y bien?


  —Sabes Carol, me gustaría que rompiéramos el hielo.


  «Vamos no me jodas… ¿En serio que ahora el Abuelo Luna quiere jugar? Vale jugaremos a su juego, pero no me dejaré enredar por el abuelo. 


  “A mí no me vuelven a enganchar como antaño.”


  —No hay hielo entre nosotros profesor Riocavi—. comentó con sorna.


  —Has repetido tres veces que soy tu profesor.


  —Es que es como me suelo dirigir a usted, como profesor—. expongo divertida.


  —Ve otra vez, eso es hielo.


  —No, profesor no es hielo. En todo caso, no sé cuál es su nombre de pila.


  —Carol, usted es una chica fantástica, y creo que tiene un gran potencial. Me gustaría ayudarla en todo lo que pueda en esta universidad.


  —Se lo agradezco profesor Riocavi.


  —Deje de llamarme profesor, soy Siro, —. solicita poniendo una sonrisa ladina—. Me gustaría proponerte algo, no sé Carol como te lo tomarás, uno cuando no estemos en clase me gustaría que uses Siro.


  —De acuerdo Siro—. asiento divertida.


  —Me gustaría también ser su amigo—. Él observa mi cara con intriga, parece que está intentando descifrar que siento en este momento.


  —¿En serio? —. Ahora voy a comenzar a vacilarlo, en mi mente, aparece una Carol carcajeándose por la situación.


  —Carol, hemos dicho que ya no habría hielo en esta conversación.


  —Si a mí también me gustaría, se acabó el hielo, estamos en una piscina de agua templada—. expongo mofándome.


  El Sr. Riocavi, perdón Siro me sujeta del brazo


  —Carol te propondré algo, no sé cómo te lo vas a tomar.


  —Vaya Siro, estoy expectante… —. expongo con una mirada divertida. En este momento creo saber lo que quiere el profesor, pero me hago un poco la tonta, aunque finalmente acepte lo que quizás creo que quiere proponer… porque este profesor tiene su morbazo.


  —Me gustaría verte, fuera de esta clase. Me gustas.


  «ala, lo ha dicho así, sin más, sin filtros. Vaya ha soltado la bomba»


  —Esto quiere decir que el Sr. profesor Riocavi, me está invitando a salir—. elevo una ceja—. A Carol, ¿una simple alumna?


  —¡Si! Eso parece—. comenta avergonzado


  —No es que lo sepa a ciencia cierta, pero no hay alguna norma, ¿qué no permite, que un profesor y una alumna puedan confraternizar? Y a menos que saliéramos juntos…


  —Carol, yo hago bien mi trabajo, y enseño bien en mis clases, ¿o no? Y el libro de ética de la universidad no dice que en mis horas libres no pueda confraternizar con quien me dé la gana.


  —No habrá ninguna norma de esas que no están escritas—. digo divertida.


  —Va Carol, ¿no quieres salir conmigo?


  —Seguro que a mis amigas les horrorizará que salga con mi profesor.


  —¿O no? —. comenta con sorna.


  —¿Y tú qué? —. interrumpo.


  —¿Y si se enteran todos mis compañeros de clase? Habría muchos cotilleos al respecto.


  —¿A ver a ti te gustaría salir conmigo?


  —¡Si!


  —Bien, esa respuesta me gusta.


  —Espera—. digo divertida, quiero tomarle el pelo. En mi cabeza no paro de reír—. No puedo. Está mal, es raro. Además, eres mayor que yo.


  —Pago yo la cena.


  —De acuerdo—. expongo divertida. Encima he conseguido que pague él, la cena. ¡Por favor, que buena soy en esto!


  —¿De verdad? —. pregunta dubitativo.


  —Es broma, no sé. Es usted mi profesor…


  —Lo sé Carol, pero me gustas, estamos en clase y no puedo dejar de mirarte. Necesito de tu contacto para estar relajado, y cuando te veo con tus compañeros, me siento celoso que ellos puedan estar a tu lado y yo de simplemente ser espectador—. Guauuuu qué declaración.


  —Siro, ¿hay posibilidad que dimitas cómo profesor? —. expongo divertida.


  —No es una opción.


  —Sería una locura—. Sigo en modo mofa.


  —Vale, cambiemos de táctica—. Parece pensativo— ¿Qué te parece un café? ¿Te gusta el café?


  —Tanto como respirar—. afirmo sin benevolencia—.es mi droga favorita


  —Pues a qué esperar. Tomemos ese café juntos. Como una cita encubierta. Algo informal sin ningún requisito, ni ningún compromiso a nada. Solamente ver si vale la pena tener una cita. Solo compartiremos el momento tan divino que nos brinda el café.


  En ese momento, solo puedo sonreír, por poder pensar en disfrutar de mis mayores vicios, el café, y a este bombón que tengo como profesor y poder echarle el pinchito de su vida. Grrrrr.


  —El café es inofensivo.


  —Que te crees que el café es inofensivo. A mí me activa. Para aguantar todas las clases. Pero tú lo has querido. El sábado iré al centro, en la plaza Cataluña. Estaré en el Starbucks que hay en la zona del triángulo. Porque tengo que ir a comprarme ropa nueva, así que cuando acabe iré allí y tomaré un café, y estaré alrededor de las doce de la mañana. No podría impedir que nadie más entre el local a esa hora, ¿no crees? Ni evitaré hablar con ningún tío que se acerque, a pesar de que sea mayor que yo.


  —Ahora entiendo esos pedazos trabajos que me entregas—. dice riendo con el discurso que he dado—. qué dominio tienes de las palabras. Es algo que tenemos en común, Carol.


  —Bien Siro, hasta el lunes—. expreso con cara risueña.


  —Adiós, hasta la próxima clase.


  Lo que dura la semana la tenemos llena de exámenes que vamos haciendo sin problema alguno.


  Al llegar el sábado, voy a pasar el día con mis amigas Paula y Dianne, en la Puerta del ángel (aquí en el centro de Barcelona). Hemos quedado a las ocho y media para desayunar juntas y quemar un poco nuestras vidas. Para tener una buena imagen y obviamente ligar con cualquier tío. Necesitaba unos modelitos nuevos.


  Comento con las chicas que a las doce como la cenicienta tengo que abandonarlas, cagando leches porque he quedado con un posible folla amigo y que tengo la intención de echar un pinchito apoteósico.


  Así que esa mañana la disfrutamos entre confidencias. Dianne nos cuenta que ha comenzado a salir con Marc. No era una maravilla, pero a ella le gustaba. Paula tenía miedo a comprometerse por lo que sus relaciones no duraban lo suficiente, como para adquirir un compromiso.


  Y yo desde lo de mi embarazo, soy feliz sin tener ninguna relación seria con ningún hombre. Yo disfruto de una vida sin complicaciones. No quiero que nadie entre en mi vida para hacerme daño. De esta manera mantengo a raya los hilos rojos evitando que crucen lo suficiente para que queden permanentes en mi vida o puedan dañarme. Sin embargo, disfruto de todo lo que los hombres me ofrecen sin ningún tipo de compromiso. Incluso tengo que decir que he disfrutado de dos salamis con dos tíos a la vez. Confieso en alguna ocasión he visitado esos bares de intercambio de parejas, si ya lo sé, yo no voy emparejada. Aunque allí da igual porque encuentro lo que quiero y cuando quiero. Allí, encuentro salami y del bueno por lo que siempre acabo gozando como una perra. Por consiguiente, en ese ámbito estoy bien servida.


  Ya son las doce de la mañana estoy en el Starbucks, voy en dirección a la barra y pido uno, para tomar en una mesa. Cuando ya me han servido, voy en busca de una mesa que pueda darnos algo de intimidad, así que me siento. Al cabo de unos minutos veo a mi profesor favorito entrando por la puerta. Lo veo buscando con la mirada, hasta que sus ojos se encuentran con los míos. Ese prototipo de hombre solo con mirarlo hace mojar las bragas. Siro resulta cautivador. Su mirada es penetrante, tiene unos ojos marrones intensos como el chocolate caliente. Hoy no viene vestido igual que los días de cada día, que va de vestir. Luce unos tejanos y una camiseta con un dibujo de merchandising de Naruto Shippuden, ¿en serio? Creo que entonces tiene algo en común conmigo, yo también soy fan de la serie de televisión de Naruto. Sinceramente ahora tengo más ganas de echarle un pinchito a mi señor profesor. Como me pone la situación…


  Lo miro entretanto está pidiendo en la barra, le sirven una taza. Entonces con taza en mano, se encamina en mi dirección. Observo estupefacta que no se sienta en mi mesa, sino en la mesa de al lado, pero en la silla opuesta a mí, quedando enfrente, pero en la mesa de al lado.


  —Carol, hola.


  —Buenos días, Siro…


  —El mundo es un pañuelo, tú por aquí.


  —Desde luego… —comento con la cara divertida—. ¿Qué estás tomando?


  —Café.


  —¿Café solo?


  —Bueno quería con leche, lo que estaba provocando una complicada conversación en relación con la espuma, y la mirada que brindé al dependiente desencadenó su pavor cuando le comenté que no deseaba que pusiera espuma, le dije que solo café y que quería un cubito. ¿Y tú que estás tomando?


  —Bueno como hoy no tengo que asistir a ninguna clase aburrida, me he permitido el lujo de tomar Té thai.


  —Aquí estamos entonces—. expone con sorna


  —Eso parece—. comentó divertida


  —Así que finalmente hemos coincidido ocasionalmente. ¿Ah? Y fuera de la universidad, que suerte hemos tenido.


  —Bueno Siro, son cosas que pueden originar el telar del destino.


  —El destino puede ser muy insólito, entonces...


  —¿Podemos dejar la conversación de besugos y vamos al grano? — suelto a lo bestia, sin filtros.


  —Pienso que debemos salir juntos—. afirma.


  —¿Eso porque lo piensas? —. cuestiono.


  —Porque ambos nos gustamos y queremos.


  —Yo quiero ser reina y no por ello voy a buscar a un príncipe y me caso con él. ¿No?


  —Los príncipes están muy cotizados


  —Esa no es la cuestión, Siro.


  —Parte de la cuestión es que el príncipe de España ya está casado con Leti. Habrías de buscar un príncipe en otros países, porque el de España ya está pillado.


  —Repito mi pregunta ¿Por qué deberíamos salir?


  —¿Por qué?, por qué no está claro, simplemente nos gustamos, lo noto en tus ojos Carol—. expone sin pelos en la boca


  —Bueno he de confesar, que las tartas también me encantan, y no por ello tengo una relación con las tartas... —. declaro con sorna.


  —Está bien, entonces porque tenemos…. Una constitución similar


  —¿Sí? — pregunto levantando una ceja


  —Son muy parecidos. A los dos nos gusta el café. Seguro que hay millones de cosas que nos gustan por igual—. claro yo sé una, esa una la lleva en su camiseta.


  —¡Guau!, primer asalto y ya estás contra las cuerdas—. exclamo juguetona


  Cuanto me gusta tocar las narices en estos momentos… Jódete Abuelo Luna, estás jugando con mi destino y yo no quiero a nadie mueva los hilos de mi vida.


  —Carol, sé que te preocupa la imagen y no quieres un escándalo. O lo que puedan pensar si tú y yo salimos.


  —Si, esa es mi opinión.


  —Puedo asegurarte de que cuando estemos en la universidad seré muy discreto, en lo referente a relaciones complicadas. Yo soy el primero que no quiero que me relaciones con una alumna y encima le imparto clase. No hay reglas, pero no está bien visto.


  —¿Has salido alguna vez con alguna alumna?


  —No Carol, esta sería la primera vez que me siento atraído por una—. confiesa—Creo que voy a ir a la camarera a pedir veneno, como cicuta o arsénico.—. Tomo un sorbo de mi café y lo vuelvo a mirar.


  —¿Te gusta el reggaetón? — interrogó


  —Sí.


  —¿Y la serie de Naruto?


  —Me encanta—. Parece contento que me haya fijado y sepa de qué hablo.


  —¿Comida italiana?


  —Mi preferida.


  —Vaya sí que tenemos cosas en común…— quedo pensativa—. ¿Estás contestando lo que yo quiero escuchar?


  —Obvio, quiero una oportunidad contigo, Carol. Cualquier cosa que quieras ofrecer…


  —Lo sabía…


  —Pero, no significa que no sea real lo que te he explicado sobre mis gustos… — afirma. 


  «Que mono lo está haciendo por mí.»


  —Si, si lo que estás contestando es lo que yo quiero oír, no estás permitiendo conocerte de verdad—. digo en tono colérico


  —Pero sí sé lo que realmente necesitas escuchar, eso denota que te intuyo, qué es mucho más de lo que tú percibes de mí, — proclama elevando sus cejas—. ¿eh? Quien es el listillo ahora… vaya te tengo contra las cuerdas yo a ti ahora.—. Se carcajea.


  —La universidad es mi vida ahora. No quiero que la gente me vea con otros ojos si nos descubren…


  De pronto me interrumpe.


  —Escucha Carol, yo tuve un tío, cuando él era joven, conoció a una chica, que era su vecina, vivía en el edificio de al lado. Él se enamoró perdidamente de ella. Pero nunca se decidió a dar el paso y dar a conocer todos sus sentimientos. Aun así, en su interior sabía que quería pasar el resto de su vida con ella.


  —Tiene un final infeliz ¿verdad? Todos los finales son así—. sentencia como protesta por la historia que está relatando.


  —Déjame poder terminar, por favor—. suplica.


  —Lo es ¿no? —indago


  —Como estaba comentando, mi tío observaba a la chica, para poder tener el momento oportuno para acercarse a ella. Y entonces tiene un accidente…


  —Dame un segundo que voy por los pañuelos—. Pero en ese momento me retiene para que continúe escuchando su historia.


  —Y cuando salió del hospital, fue en su búsqueda, pensó que no podía esperar más en explicarle cuáles eran sus sentimientos. Pero en ese momento ya no vivía en el edificio de enfrente, ya no estaba. Sus padres y ella se habían mudado. Nadie sabe adónde. Así que nunca más supo de su primer amor. Mi tío nunca hablaba demasiado. Pero un día me lo contó. Y algo que si decía era que si algo hay en tu interior y piensas que puede ser bueno para ti, que algo te dice que lo que sientes es lo correcto, tienes que ir a por ello, no importa el modo, pase lo que pase.


  Quedo pensativa con la historia que acaba de explicar.


  —¿Qué me dices? — Lo pienso, lo pienso y lo vuelvo a pensar. Suelto un suspiro.


  —Tengo una duda— pregunto con sorna. —. ¿esta historia te funciona para ligar?


  —¿Esta funcionando? — cuestiona con retintín. 


  —Vale, quizás me apetezca, pero pongo una objeción.


  —¿Cuál? — cuestiona.


  —Yo no he tenido una vida fácil, Siro. En este momento de mi vida no quiero una relación estable, es muy complicado. Con diecisiete años me hicieron mucho daño y todavía no lo he superado. Te propongo ser folla amigos. Tener lo bueno de una relación, pero sin compromiso. Es lo único que puedo ofrecerte en este momento—. Lo miro a sus ojos—. ¿Te parece bien?


  —Lo que me ofrezcas, será mejor que nada. Ya te dije Carol que me gustas y quiero estar contigo de cualquier forma que me permitas—. manifiesta.


  —Quizás podríamos ir a tu casa a comer…—suelto sin filtros.


  —¿Comer? ¿Entonces podremos comenzar la conversación sentados juntos, incluso podemos subir al mismo coche?


  —Ten mi teléfono y úsalo cuando quieras echar un pinchito conmigo.


  —Por supuesto que lo haré—. Entonces veo que Siro se levanta para marcharse. ¿En serio?


  —¿Eh? Esa historia que has explicado ¿es veraz? —inquiero.


  —Lo sabrás si vienes a mi casa a comer… —comenta con sorna sonriendo y en ese momento me levanto y camino junto a él. 


  Llegamos a su casa, ha pedido comida para llevar a un chino. Se sienta en el sofá, lo veo un poco cortado, eso me da risa. Tanto el viernes como esta mañana se tiró a la piscina para decir que le gusto y ahora no es capaz ni de besarme.


  —¿Qué quieres que hagamos mientras esperamos la comida? — pregunto con sorna


  —Si quieres podemos hablar y conocernos mejor.


  —Yo conozco otra cosa, mejor que hablar para conocernos, —veo que no responde, lo he dejado noqueado— ¿qué te parece?


  Veo que se inclina hacia mí, parece que va a besarme, pero se queda a mitad de camino, cuando


  —¿Era esto en lo que estás pensando? — pregunta con una mirada traviesa, y entonces yo me acercó más dejando un centímetro entre nuestros labios. Creo que quiere que le suplique. —Bésame —ordeno, sin preámbulos.


  En ese instante tomo un segundo para suspirar y así admirar lo tremendo que esta. Esa camiseta que lleva es una de mis series favoritas, le queda arrapada a su cuerpo; como marca su torso y dejando ver cómo es su fornido pectoral. Entonces sin pensarlo más Siro me besa. 


  Yo acerco mi cuerpo más al suyo, y así nuestros cuerpos estén pegados. Así que me abalance sobre él y quedo encima besándolo. Me está encantando la manera que tiene de besar. Está siendo demoledor, ya tengo mis bragas empapadas de lo cachonda que estoy.


  Unos segundos después, noto como Siro, puso una mano sobre mi culo y la otra masajeando uno de mis pechos sobre la ropa. No muevo ficha, disfruto de las caricias, separo mis piernas para él. Para darle a entender cuáles son mis intenciones. 


  En ese momento, sin despegarnos ni un instante de su boca comenzó a desabrocharle el pantalón y le retiró sus pantalones y sus calzoncillos. Él hace lo mismo conmigo. Así que dejamos de besarnos una ráfaga de segundo para quitarnos completamente la ropa que nos molestaba a medio camino. Le quito su camiseta y él la mía junto al sujetador. Volvemos a enredarnos con un beso de tras de otro y comienzo a restregarme con su sexo.


  Entonces freno y paro en seco. Siro me mira mal, debe de estar pensando porque he parado en seco. Estoy yendo a mi bolso y sacó un condón. Yo soy quien lleva siempre condones por si surge la ocasión, incluso quien los pone, hay cada cazurro por ahí que no me fio. No quiero volver a quedarme embarazada. Así que rasgó el envoltorio y se lo pongo y veo con su mirada está llena de lujuria. Me siento encima de él cuál amazona introduciendo su miembro dentro de mí. Acercó a sus labios para poder devorarlo. Cuando nuestros labios vuelven a entrar en contacto, se separa un poco para poder lamer mi cuello y bajar a mis pechos. Yo sigo bailando sobre su cadera y disfrutando del momento. Cuando tira de mí, para así besarme. Así que deslizo sus manos por su fuerte pectoral. Siro comienza a darme desesperados besos.


  —Carol, me encanta como me haces sentir… —. afirma.


  En este momento, veo que Siro se encuentra a mí merced, noto que está perdiendo el control, lo notaba que estaba intentando contenerse desde el primer momento, pero veo que su fuerza de voluntad se está quebrando. Se esperaba de mí, y entonces bruscamente me sujeta y me deja caer en la cama, sujeta con las manos mis piernas


  —Carol, ¿quieres que te folle?


  Haría cualquier cosa porque un semental como él, suministrará su merengue. Ya no importa que sea mi profesor, esa situación tiene su morbo y me encanta. Así que de momento será mi juguetito.


  —¡Si! —sentencio.


  El deseo domina mi expresión. La idea de tener sexo con el profesor es una de las fantasías de cualquier alumna. Siro no para de penetrarme duramente, hasta que, sin previo aviso, oigo como comienza a gemir y yo lo sigo. Aferrándome al edredón de su cama. Estremezco con cada estocada, noto como intenta introducirse más en mi interior. Estoy comenzando a notar un intenso calor. Entonces el placer se adueña de nuestros cuerpos y llegamos conjuntamente al orgasmo.


   Al acabar, veo como se sale de mí automáticamente, se saca el condón.


  —Te ha gustado—. pregunta un Siro nervioso.


  —¿Acaso lo dudas? — Le pongo una mirada ladina.


  Este pinchito ha sido algo increíble, ahora entiendo a muchas alumnas que dicen lo que es el morbo de pincharse a un profesor.


  Veo que Siro se vuelve a tumbar en la cama junto a mí. Ese tipo de intimidad tras el coito no estoy acostumbrada. Así que decidí ir un momento al lavabo. Al salir del lavabo, veo que Siro clava su mirada en mí, y en cambio, comienzo a recoger mi ropa, le tiro su ropa y para que se comience a vestir.


  —Siro, deja de mirarme con esa mirada de pervertido—. espeto y se acerca a mí y cachetea mi nalga.


  Nos vestimos, porque recordemos que la comida está a punto de llegar, y obviamente no está bien abrir la puerta en pelota picada. Bueno si fuera en mi casa, me hubiera puesto una bata para abrir, en este caso no estoy en casa.


  —Tranquilo que podrás volver a sacar la espada en un rato y volver a clavarla —Recojo mi larga melena pelirroja en una coleta alta.


  Él se acerca y acaricia mi espalda, y me estremezco de placer, con tan solo esa simple caricia.


  —Luego —. promete susurrándome al oído, cuando picando al timbre—. habrá más…


  Nuestro primer asalto sexual y finalmente hemos quedado en tablas.


  Paso todo el sábado con él, obviamente, si volví a echar un pinchito con mi profesor, pincha de maravilla, cuando se deja llevar por la lujuria. Pase la noche del sábado en su casa.


  El domingo para despertar, tenía cosas que hacer, Siro todavía dormía, así que cojo una hoja que tenía junto al teléfono y le escribo una nota, que dejó junto a la almohada


   


  BUENOS DÍAS, SIRO,


   


  SIENTO NO PODER QUEDARME MÁS RATO, PERO UN PROFE MUY COÑAZO HA PUESTO DEBERES PARA MAÑANA Y NO QUIERO QUE ME DE UNA REPRIMENDA (O SI), POR NO TENER MIS QUE HACERES LISTOS...


   


  CAROL



  

 


  CAPÍTULO 5. Momentos 


   


   


  Ese lunes, tuve la última clase con mi profesor favorito, ese día el profesor venía con el guapo subido, quise provocarlo. Aquel día yo llevaba puesta una camisa blanca, que realzaba mi busto.


  Para hacer la clase más interesante, comencé a desabrocharme un botón de mi camisa, y el profesor estaba hablando en relación el proceso de internacionalización de una empresa, así que, para hacerlo divertido, me desabroché otro de los botones dando acceso desde la posición del profesor a ver mi canalillo. Mientras iba hablando no dejaba de devolverme la mirada, cuando en un momento volvió a seguir la clase normal, así que, ni corta ni perezosa, me desabroche el sujetador de encaje blanco en medio de la clase, lo saque y lo guarde en mi bolso. Con la luz que había en clase, desde la posición de Siro, se podía ver las transparencias de mi camisa. En ese momento, a Siro se le salen los ojos de las órbitas. Menos mal que en ese momento la clase acabó.


  —Srta. Digna, puede quedarse un momento, necesito hablar una cosa sobre su último trabajo de la semana pasada, ¿No sé si lo recuerda?


  —Si profesor—. Lo miro con mirada lasciva


  —Mire quería decir que su trabajo fue… —. Entonces veo que el último alumno se ha marchado, cuando—. Eres una provocadora.


  —¿Y eso te parece mal? Solo he hecho que la teoría del proceso de internacionalización sea más rebelde.


  —No al contrario, pero esas cosas mejor que las hagas en la intimidad, que me ha costado mucho seguir concentrado y hablando de la teoría—. suelto una risotada


  —¿Y qué tendría de divertido? —. comento con sorna.


  Se acerca a mí, y con disimulo me toca el culo, y lo masajea.


  —Profesor, ¿Qué hace? —. observo divertida.


  —Pues lo que llevas clamando a gritos desde que ha comenzado la clase— lo veo que comienza a acercarse a mí.


  —Si tú lo dices…—. Apunta con retintín.


  —Lo digo y lo afirmo. Creo que esta noche necesitas una reprimenda— veo sus ojos llenos de lujuria.


  Entonces noto que se ha acercado mucho más a mí, y me acaricia el culo con premeditación. 


  — ¿He sido una niña muy mala? Me vas a dar pam, pam, al culo—. Mi mirada está cargada de deseo.


  Cuando me da un azote en el culo.


  —Si fuiste muy mala. Esta noche vas a desear no haber despertado a la fiera.


  —Si amo, seré castigada, me azotarás más todavía. Deseo que me castigues con lo que más quieras… incluso si me quieres azotar con tu gran espada… Fui la peor alumna del día.


  Entonces se acerca más a mí, creo que, por toda la provocación, va y me devora la boca. Cuando nos separamos, quedamos con la respiración acelerada.


  En ese momento decidimos marchar. Me dijo que intentáramos marchar por separado y que nos veríamos en su a casa en dos horas. Así, podré llegar a casa, y pasar por el taller de chapa y pintura. Entonces me desvió para llegar al sr. roca, porque necesita hacer mis necesidades. Cuando terminé, me encaminé en dirección al ascensor. Que pereza bajar seis plantas…


  Así que, concluido la jornada de estudios de hoy, me encontraba justo esperando al ascensor,


  «Mira que este ascensor es más lento que el caballo del malo» pienso


  Cuando de pronto vi que venía mi profesor favorito, junto a la mal nacida de económicas.


  «Joder! Que asco la tengo»


  «¡Es que no la soporto! Yo creo que es manía lo que la tengo y más ahora»


   Que rabia la tengo y más que pueda ir tan campante a su lado. Sé que lo que tengo con él, es tan solo sexual. Somos folla amigos. Así que los tres entramos en el ascensor. Cojo el móvil y comienzo a hablar con mis d1v1nas. Siro iba hablando con ella de cuestiones de la universidad. Ella picó a la cuarta planta y ansío llegar a su puta planta, porque podremos disfrutar de un ascensor cuatro pisos.


  «¡Dios! Si se deja… lo voy a comer enterito...»


  —Buenas tardes, Srta. Digna


  —Buenas tardes, profesora Calleja.


  Cuando llegamos a la cuarta planta, esa desgraciada, se acercó a él y le agarro del brazo para despedirse. Uy que yo a esta me la cargo. Nada intenté relajarme porque yo soy la que pidió una no relación. En cuanto se cierran las puertas. Nos miramos y el beso volvió a llegar. Y nos besamos, con tal desespero...


  —En mi casa esta noche—. asiento y seguimos besándonos—. Una botella de vino y sushi—. Seguimos con el beso.


  Creo que conoce que a mí se me conquista por mi estómago.


  Salimos del ascensor con los labios hinchado por los besos robados en el ascensor. Vamos hacia la puerta de salida de la Universidad de Geografía de Barcelona. Al encontrarnos en la calle, cada uno marchamos en direcciones opuestas.


  Llegué a casa, me duché para estar con mi profesor favorito. La idea de pasar la noche en su casa es seductora. Siro y yo no teníamos una relación, yo podía acostarme con quien me diera la gana. Desde que salí con Iván con dieciséis años, nunca había vuelto a tener una relación con ningún otro hombre. Bueno esto no se trata de una relación quedamos y follamos. No tenemos exclusividad.


  Cuando llego a su casa, Siro ya tenía la comida para llevar en casa. Todo bien ordenadito. Sin embargo, hago lo que me apetece hacer en aquel momento. Le rodeé el cuello con mis manos. El anhelo que siento por tener un pinchito con él desde que lo he empezado a provocar esta mañana es brutal.


  —¿Qué pretendes hacer, Carol? —. pregunta Siro.


  —¿Tú qué opinas al respecto? —. comento sugerentemente. A la par que lo beso.


  —Pero la comida se enfriará. —. dice intentando soltarse.


  —¿Y? Lo podemos calentar al microondas. Ahora mismo te deseo aquí y ahora—. sonrió con mirada ladina.


  Así que comienzo a besarle el cuello, siguiente Reguera de besos hasta su oreja. Es la primera vez que siento un deseo así desde la intromisión de Jackson en mi vida.


  Entonces vuelvo al su cuello y succiono con más fuerza para asegurarme que si una profesora lo ve sepa que esta noche ha tenido marcha.


  —Carol, por favor, paremos y luego lo hacemos.


  Me niego a parar, lo quiero ahora. Si soy una caprichosa. Pero lo llevo deseando desde esta mañana en su clase cuando lo he comenzado a provocar.


  —Tienes dos opciones o echar un pinchito ahora y luego o aquí no pincha ni dios. Tú decides.


  Entonces pego mi cuerpo a su mástil y comienzo a mover mis caderas.


  —Haber Siro, si estás cachondo ahora. Noto como se encuentra tu tienda de campaña en este momento. ¿No te apetece poder echarme un pinchito en ese escritorio donde corriges nuestros exámenes y siempre tener ese buen recuerdo en ese lugar?


  —Joder… como me estás poniendo. A la mierda mi autocontrol—. comenta devorando mi boca.


  En aquel momento, todo mi cuerpo se encontraba en ignición. Así que enrosco mi mano en su cabello y tiró con fuerza. Soy incapaz de controlar las ganas que tengo porque Siro se clave en mí. Le quito los pantalones y la camisa que llevaba en aquel momento.


  —Carol…—comenta suplicante.


  Ya echaba de menos notar sus músculos contra mí.


  Mi mano desciende a su entrepierna. Sé que está tan cachondo que ya no puede resistirse a mis encantos. Me encanta tener el control en estos momentos.


  Lo siento duro y tan excitado…


  Siro quita toda mi ropa, entonces ya desnuda, me arrodillo y su gran mástil meto en mi boca. Observó su expresión en ese momento. Me enloquece hacer sentir así a un hombre. Así que sacó su espada de mi boca.


  —¿Te gusta así? —asiente no puede hablar.


  Entonces la vuelvo a tragar, sigo chupando.


  —Para—. suplica, pone su mano en mi cintura, para que me levante—. Carol, no quiero acabar así, quiero darte placer a ti también—.


  Entonces sale de mí una sonrisa traviesa.


  —Es que me encanta comer —. comento con una sonrisa ladina.


  Lo oigo echarse a reír. Entonces me abraza, tocando todas mis curvas.


  —¿Tienes condón Siro?


  —Si, en la cartera—. Entonces se separa de mí, saca su cartera de los pantalones, aparece un condón, rasga el envoltorio y se lo introduce en su verga. Me encaramo en su regazo.


  —Quiero hacerlo de esta manera—. insiste sujetándolo antes de introducirlo dentro de mí.


  En ese momento dejo escapar un suspiro lleno de lujuria. Noto como el empieza a moverse dentro mi buscando mi placer. Comienza con un movimiento lento,


  “¡Joder! Me encanta cuando esta así.”


  Sé que el clímax no tardará en llegar.


  Quiero marcarlo para que tanto los alumnos como los profesores sepan que ha tenido una gran noche, así que sigo succionando su cuello. Así todos lo vean.


  Entonces Siro me coge de las caderas, con un movimiento extremadamente rápido me tumba de espaldas a sobre su cama y vuelve a meterse entre mis piernas. Grito en cuando comienza a empalarme duramente.


  Noto como un calor extremo comienza a aparecer, de mi propia excitación clavo mis uñas en Siro. Así que rugiendo de placer llegamos al clímax.


  Finalmente nos levantamos y tenemos una cena junto a Siro. De hecho, la comida japonesa que ha pedido sabe de maravilla. Al acabar la cena volvemos a tener otro pinchito,


  “Sí, soy insaciable”


   


   


   


   


   


   


   


   


   



   


   


  CAPÍTULO 6.  El desenlace


   


   


  Ya llevábamos de relación de folla amigos dos meses. Necesitaba encontrar a Siro porque tenía unas dudas sobre como diferenciar las estrategias competitivas de las ventajas competitivas. Además, quería verle ese día, en un poco de intimidad que una clase llena de alumnos.


  Entró en la sala de profesores, ya que quería que me explicará de nuevo esas teorías que no había captado correctamente. Cuando de pronto al abrir la puerta del aula de profesores encuentro a Siro está besando con la profesora Calleja


  Doy un paso atrás. Tengo dos opciones, salir corriendo o hacerme la valiente y actuar como si el acercamiento entre ellos no me importara lo más mínimo. El modo en que la profesora sigue bien pegada a Siro, y encima me mira y se ríe. Mis ojos no se apartan de Siro, mientras él no quita los ojos de encima de la profesora.


  —Perdón — carraspeo—. Por la intrusión.


  Siro se vuelve y me mira con sus ojos pardos. Los tiene atónicos.


  «Pillado y hundido» pienso.


  La profesora Calleja mira en mi dirección y lo que tiene es una mirada lasciva y observo como se aproxima más al cuerpo del Siro y besa su cuello.


  —Ya volveré en otro momento—. decido marchar con el rabo entre las piernas.


  Esa noche no pienso ir a nuestra cita. Vale que no somos pareja, pero no tenemos exclusividad. Que solo echamos pinchitos. Pero que se estuviera besando con esa furcia. Me hierve la sangre. Que se pinche a la otra.


  El viaje a casa, me siento rara, sé que esto no era una relación.


  Ya está jugando conmigo el malnacido del Abuelo Luna, ¿cómo no puede entender que no quiero tener a nadie a mi vera? Que tan solo quiero disfrutar de mi cuerpo y de las sensaciones.


   


  Oigo que recibo un mensaje de Siro.


  Siro: ¿Estás enfadada?


  En serio que lo pregunta si no somos absolutamente nada


  Yo: No, ¿por qué habría de estarlo? —. Miento la situación con esa furcia me ha herido en la autoestima.


  Siro: Pues no es lo que das a entender, teníamos una cita en mi casa a las veintiuna horas y no has asistido.


  Yo: Pues no me apetece ir a tu casa en ese momento. Y lo que hagas con otras mujeres me da exactamente lo mismo, como si te quieres pinchar a un camión lleno de Groupies —. Esas palabras que estoy escribiendo me están haciendo daño.


  Odio sentirme de esta manera a causa de esta profesora. Mi mente vuela a la situación vivida esta tarde y los veo juntos en ese beso.


  Yo: vuelve con la profesora Calleja, que ella te echo un pinchito porque yo no iré. Yo no quiero las sobras de vuestro calentón.


  Siro: No voy a hacer tal cosa. Aunque tampoco entiendo que te importe tanto, fuiste tú la que dijiste que no querías una relación, que solo éramos folla amigos.


  Yo: Ya te ha faltado tiempo para ir con esa pelandrusca—escribo enfadada


  No debería de haber escrito eso, Ojalá no hubiera ido al aula de profesores esa tarde. Esa mujer la tengo una manía…


  Siro: no es lo que parece Carol.


  “Ya estamos siempre esa frase no es lo que parece ¿en serio?”


  Yo: ¿En serio? Porque a mí me ha parecido que le estabas metiendo la lengua hasta la campanilla. De todas formas, lo que hagas me importa un rábano. Además, sabía que la relación como folla amigos no duraría mucho más.


  Acabo de admitir que la relación se está acabando.


  Siro: ¿qué es lo que no duraría?


  Yo: es simple… Nosotros. ¡No ha habido nunca un nosotros!


   No me atrevo a decir nada más porque no quiero cagarla.


  Siro: Y, ¿ahora qué? ¿Vamos a ignorar que esto no ha pasado? Ambos sabemos que te gusto igual que a mí me gustas.


  Yo: Siempre te dije que yo no quería una relación amorosa. Así que nunca más me dirigiré a ti como Siro. Serás de nuevo profesor Riocavi


  Siro: Carol... no hagas esto por favor… Hice nada más y nada menos que lo que dijiste qué harías…


  Acabo de llegar a casa. Tras lo último que le he escrito a Siro, no voy a contestar más a los mensajes, me obligo a cerrar el móvil. Voy a toda velocidad al baño, para lavarme la cara, tras todos los mensajes me han caído alguna lágrima. Así que decido desmaquillarme, para que no se note el maquillaje corrido.


  “¡Maldito Abuelo Luna, solo quieres causarme daño!”


  Al terminar vuelvo a mi habitación y cierro de un portazo.


  «Esto no está pasando» me digo mientras pienso en la no relación con ese profesor.


  «” No quiero seguir en esta no relación, creo que estaba comenzando a sentir algo por Siro y no quiero”


  El Hilo rojo de mi destino, yo no creía en el amor, creía en la leyenda, pero sabía que, aunque iba recogiendo mi hilo, mi otra mitad nunca llegaría, porque nunca dejaba que me conocieran, solo echaba pinchitos con los hombres y ya está.


  Sé que algo dentro de mí está mal, desde mi adolescencia sé que estoy rota por dentro. Por ello siempre ese hilo se quiebra. 


  Durante todo ese trimestre no quise dirigirle la palabra, sí que veía que intentaba captar mi mirada, pero yo pasaba de mirarlo. Tan solo era mi profesor y yo su alumna.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 7. Una vida


   


  Durante el inicio del mes de junio vamos una mañana las tres a la playa con el propósito de estudiar porque en una semana estamos de nuevo en los finales.


  —Chicas tengo que deciros varias cosas—. comenta Dianne—. uno mis padres se mudan de Barcelona y han comprado una casita al pie del Montseny


  —Fiestuqui en la nueva casa de los padres de Dianne —. expongo divertida


  —Carol, déjame seguir. Dos, como necesitaba una casa, Marc me invito a vivir con él. Tres, ahora tendré más gasto para el último año, he de buscar trabajo este verano. Así que no podré dedicarle tanto tiempo a la universidad. Por lo que he decido tramitar mi traslado a otra Universidad, a la UOC (Universitat Oberta de Catalunya), que la puedo cursar desde casa.


  —No me vas a abandonar en esas clases, yo tramito mi traslado contigo—. afirmo a Dianne. Creo que la he dejado patidifusa. No se lo esperaba.


  —Pues niñas a mí no me dejáis atrás. Como dice mi compi Jack Sparrow, quien se deja atrás se queda atrás, por lo cual a mí no me dejáis en esa universidad sola.


  Veo que a Dianne, le comienzan a salir las lágrimas, supongo que no pensaba que la íbamos a seguir. Las tres somos una hermandad desde que nos conocimos en el instituto, somos las D1v1nas. Somos como hermanas. Nuestros hilos rojos de la amistad, sé que no se romperán nunca y siempre las tendré para lo bueno y lo malo. En la salud y la enfermedad. Parece que nos estemos casando.


  Así que el último año cursamos nuestro último curso a distancia. La verdad es que se nos dio fenomenal el cambio. Acabé con matrícula de Honor en todas las asignaturas que me restaban por cursar. Que contenta estaba. 


  El próximo sábado sería nuestra fiesta de graduación, las chicas y yo habíamos quedado para un taller de chapa y pintura.


  Cuando llego el día, estoy ansiosa, desperté híper pronto, quería poder gritar al mundo:


   ¡Carol ha dejado de ser una estudiante, para convertirse en una más de aquellos que tenían una diplomatura!


  Dianne y yo acordamos que si algún día ahorrábamos lo suficiente nos enrolaríamos en una nueva aventura, la de crear nuestra propia empresa.


  Así que a las ocho de la mañana y me dispuse a llamar a todas, empecé por Dianne, ella fue la primera en llegar a mi vida, y luego continue con Paula, no menos importante. Ese día lo íbamos a pasar genial, iba a ser un día de chicas: spa, peluquería, uñas y masaje. Vamos el día sería una excepción.


  Habíamos quedado en casa de Dianne. Cuando subimos a su casa la veo deprimida. Creo que algo ha pasado, cuando la he llamado no estaba así.


  —Preciosa, dime ahora mismo qué te pasa—. interrogo.


  —Pues es simple, a veces me canso de él.


   Estoy sorprendida con la bomba que acaba de soltar Dianne.


  —Cariño, ¿por qué dices eso? —inquiero.


  —Nunca seré realmente importante para él, todo es siempre primero que yo. Ahora mismo tengo la impresión de que antepone cualquier cosa a mí; no me quiere. Al parecer solo le intereso cuando necesita echar un polvo—. explica en tono afligida, a punto de echarse a llorar.


  —Sabes Dianne, a veces las relaciones son complicadas. Puedes querer a alguien, pero el deseo, la pasión, esas mariposas que sentimos cuando comenzamos una relación, con el tiempo desaparecen—. expongo tocándole la mano a Dianne.


  —Carol, pero no después de un año. ¿Tengo algo malo para no ser importante para Marc? —. comenta en voz melancólica.


  —Venga, olvídate de ese capullo por hoy. Vamos a desayunar, necesitamos azúcar en sangre—. La arrastro frente al espejo, y le suelto—. Míranos, estamos tremendas y si Marc no se da cuenta, es idiota.


  Cada una vamos con nuestros mejores vestidos, yo llevaba un de color rojo elegante, pero a la vez sexy, así que al salir de la casa de Dianne, me puse mis Hawers.


  Nos encaminamos hacia nuestros desayunos, todos los hombres que pasan a nuestro alrededor nos piropean, eso hace que a Dianne le subiera el ánimo. El capullo de Marc no la valoraba, ella había estado trabajando siete horas al día para aportar dinero, estudiando, llevando una relación, encima tenía la casa limpia. Es un desgraciado, si lo viera hoy, cogería sus huevos y presionaría tanto hasta rompérselos.


  Nos dirigimos a una cafetería llamada Sanz, donde nos encantaba desayunar, nos comimos churros con chocolate... Como nos encanta disfrutar de una mañana entre amigas y disfrutar de un dulce como ese.


  Al terminar nos fuimos a un Spa donde nos hicieron masajes, tratamientos faciales, al salir como teníamos hambre nos marchamos a un bar y comimos cualquier cosa para comenzar nuestra sesión de peluquería. Cuando estuvimos allí nos hicieron la mani-pedi, más un peinado, que estuviéramos requeté chulas para recoger el diploma.


  La UOC (Universitat Oberta de Catalunya) nos había convocado en Museo de la Música de Barcelona, para dar la diplomatura a sus alumnos.


  Allí estábamos esperando nuestro turno para recoger el diploma cuando el que fue mi profesor favorito, se acerca a mí.


  «¿Qué rayos hace aquí?» esa pregunta se cuela en mi mente.


  —Buenas tardes, Carol.


  — Buenas tardes, profesor Riocavi.


  —Carol, ya no soy su profesor, ya puede tutearme.


  —Ni de coña Siro, no me volverás a liar—. afirmo—. Perdona, pero ¿qué haces aquí hoy?


  —Pues es simple, en mis horas libres también soy profesor en esta universidad—. expone satisfecho.


  —Pues menos mal que no estuve este semestre en una de tus clases… no hubiera podido ver cómo me sacaba el sujetador—. comento carcajeando y veo como se le salen sus ojos de las órbitas.


  —Carol, estás muy guapa hoy, ¿podríamos tomar un café algún día? — pregunto.


  —Pues no, no quiero tener nada que ver contigo—. suelto sin filtros


  —Ya no soy su profesor—. manifiesta —. incluso si me dejas podríamos tener una relación.


  —No es buena idea—. certifico—. Desde que fuimos folla amigos, no he tenido a nadie así, que ya no conociera previamente. Así que te digo que no—. no quiero que mi hilo se entrecruce con el suyo de nuevo. No quiero y punto.


  Así no dar rienda suelta al Abuelo Luna…


  —Carol, debemos tener esa conversación, ¿te he de volver a explicar la historia de mi tío?


  —A ver Siro, no entiendes que un NO es un NO—. afirmo con vehemencia.


  Acto seguido me marcho dejándole con la palabra en la boca. Voy en dirección a Dianne y Paula. Veo que en ese momento Dianne ha cambiado su semblante, imagino porque será, quizás estaría pensando lo más seguro que el anormal de su novio al final aparecería, pero no fue así.


  Acabamos subiendo al escenario a buscar nuestro diploma. Vale era de pega, pero que ilusión hace que esta universidad haga el paripé.


  Al acabar la graduación, nos fuimos a nuestro Japo preferido Kyoka, que se encuentra cerca del centro comercial de las Glorias. Una vez allí, nos pusimos hasta el culo, como siempre que íbamos a ese restaurante.


  Después, quemamos la noche de fiesta las tres, cogimos unos Chupitos y comente brindando


  —¡Todas para una y una para todas!


  Nos bebimos esos chupitos. Esa noche era para nosotras, era noche de chicas, ni yo ni Paula movimos ficha para ligar con ningún maromo de la sala. Por lo que las tres disfrutamos de nuestra hermandad juntas, pero no revueltas, obvio.


  Al acabar la noche cada una nos fuimos a nuestras respectivas casas.


  Cuando a media mañana recibo una llamada de Dianne, la escuche llorar, y pidiendo auxilio. Preguntaba si la dejo vivir momentáneamente en mi casa, todo el tiempo que ella necesite. Obvio que la dejé, Dianne es como una hermana para mí. Su llamada me asustó, no pude hacer otra cosa que ir corriendo a casa de su novio.


  —¿Qué ha pasado, Dianne?


  —Marc me ha dejado. Ha pedido que salga de su casa en una semana. No quiero esperar ni un minuto más. No quiero volver a verlo. Puedes ayudarme a empacar, por favor —ruega


  —Dame máximo una hora y estoy allí.


  Me vestí rápido y allí estuve en menos de treinta y cinco minutos. La ayudé a empacar todo lo que ella consideró que debía llevarse. Cuando salimos del edificio con tres cajas. Veo a una Dianne rara. Cuando suelta


  —Dame unos minutos, please. Tan solo unos tristes minutos necesito—. comenta con la mirada de Gato de Shrek


  Veo que coge las llaves y raya el coche de Marc. Veo que se queda parada, pienso que eso es todo, pero va lanzada a una de sus cajas. La veo sacar el cúter. 


  «¿Desde cuándo es necesario un cúter?» pienso.


   En ese momento me da hasta miedo. Está poniendo una cara perversa, incluso me recuerda a Harley Quin.


  —¡Te odio maldito cabrón! —. grita.


  Estoy impresionada por lo que le está haciendo al coche.


  —¡Desgraciado! ¡Hijo de la gran puta! He perdido un tiempo precioso contigo—. veo que está desahogando la frustración con el coche.


  —Ostras Dianne, ¿tú diciendo palabrotas? —. Estoy alucinada con la Dianne de hoy. Si no lo veo no me lo creo.


  —¡Calla coño! —incluso me manda callar—. Lo estoy pasando de puta madre pagando toda la frustración que llevo de la relación con su coche—. La veo desatada, creo que, aunque lo intentará no habría forma de lograr que parará, estaba impresionada por la actitud que estaba teniendo en ese instante. La veo parada delante de la otra rueda y clava el cúter.


  —Loca, ¿y si nos pillan?


  Ostras, creo que se le está yendo totalmente la olla, no para de reír con una carcajada maliciosa


  —Dios ¡Que a gustito me estoy quedando! —. Nada que ya ha pinchado otra rueda, tan solo queda una—. Me encantaría ver su cara cuando vaya a coger su coche mañana para ir al trabajo y se encuentre con el pastel—. Dianne tras pinchar la última rueda y dejarle todo el coche rallado, va y suelta tan tranquilamente— ¿Nos vamos ya?


  —¡Loca! A ti mejor no cabrearte. Acabo de ver cuál es tu modus operandi—. exclamo carcajeando.


  Vamos a mi casa, que esa será la residencia de Dianne durante el tiempo que ella quiera.


  Hemos llamado a Paula para que venga a nuestro rondo del funeral de la relación con Marc.


  Nos encontramos las tres con una copa en mano, de un vinito afrutado que había comprado en una vinoteca que me lo había recomendado.


  —Chicas, me ha dejado hecha una mierda. Después del tiempo que habíamos dedicado a la relación, en un momento lo ha tirado a la basura. Nunca volveré a enconejarme de otro tío.


  —No estás diciendo más que chorradas—. dice Paula restando importancia a las palabras utilizadas por Dianne.


  —Nena, yo de eso no tengo problema porque no me encoño con ninguno. Yo practico el follamiguismo—. suelto tal cual, sin filtros, a pelamen—. Cambiando de tema Dianne, ahora necesitas pasar el duelo de esta relación. Sé qué te costará volver a confiar en el sexo opuesto, pero algún día lo harás.


  —Eso, miarma. En unos meses vas a querer merengue, merengue—. carcajea Paula.


  Seguimos nuestra ingesta de copas de vino, puedo comprobar como a Dianne y Paula les está subiendo un buen morado con ese afrutado.


  —En este momento, me divorcio completamente del amor. ¡Que cupido se vaya a tomar por el culo! No quiero ni que se me acerque, ni que me mire—. comenta Dianne sin parar de poder reír, el afrutado le está haciendo un buen efecto por lo que puedo comprobar


  —Dianne, no estás diciendo más que tonterías. Mañana cuando despiertes de esta borrachera no te acordarás de estás estupideces—. señala Paula.


  —Dijo la aguafiestas—. me mofo de Paula


  —¡Que le corten la cabeza! —manifiesta Dianne.


  «qué fuerte, le está dando con el afrutado» rio mentalmente.


  Paula se disculpa, ya que no puede quedarse más rato con nosotras, ya que mañana ha de ir a trabajar y se ha de levantar pronto.


  —Soy una idiota. ¿Cómo pude estar tan enconejada de Marc? ¿Cómo no vi que yo no era importante para él?


  —Neni, no pienses más en ese imbécil. Ahora tienes que empezar de cero. Como mi autor favorito Antonio Machado dice:


   


  Todo pasa y todo queda,


  pero lo nuestro es pasar,


  pasar haciendo caminos,


  caminos sobre el mar.


   


  —No sé si conseguiré remontar—. confiesa, la veo con los ojos llorosos. Entonces Dianne necesita alguien que la animará a comenzar de cero de nuevo.


  —Podrás —afirma Carol—. Yo fui capaz en su momento de empezar de cero. Tú también lo harás. Sé que es difícil, pero lo conseguirás. Eres fuerte.


  —Pero Carol, yo no soy como tú. No soy una luchadora.


  —Verás cómo lo conseguirás. Solo necesitas tiempo para sanar ese corazón. Irás conociendo tíos y un día habrá un tío que te hará tilín. Mientras tanto, ves probando a los hombres. Diviértete. Coge el control de tu vida. Yo tardé dos años en recomponerme. ¡Ah! y cuando estés con un tío, nada de explicar que sales de una relación. Eso no es bueno. Invéntate una vida. No expliques quién eres en realidad. Yo, por eso tengo follamigos y una chorboagenda—. rio.


  —No sé, Carol.


  —Mira mi niña, en este momento lo que hay en el mercado no busca una relación duradera. Ahora mismo, lo que los hombres buscan es un aquí te pillo aquí te mato. Yo busco lo mismo. Puede sonar raro, pero a veces, es mejor saber a lo que nos enfrentamos.


  —Te entiendo.


  Tras aquellas palabras, observo el semblante de Dianne y está absorta en sus pensamientos.


  —Vamos Dianne, antes de encontrar a tu príncipe necesitas besar a muchos sapos—. La ánimo, pero veo como me pone los ojos en blanco


  «¿En serio?»


  —Joder, Carol. ¿Crees que liarme con mogollón de hombres es lo que necesito? —inquiere—Lo necesitas—. insisto —.si necesitas llorar, llora, pero no voy a permitir que te quedes en casa compadeciéndote de ti misma dos años como estuve yo.


  —De acuerdo—. asiento.


  —Que sepas Dianne, que, si fuéramos a Las Vegas a apostar, seguro que ganábamos, ya que como se suele decir, desafortunadas en el amor, afortunadas en el juego—. Ambas reímos con tono de amargura—.¿Mejor?


  —Sí, tranquila, reina. Aunque me veas lamiéndome las heridas, estaré bien. No estoy lo suficientemente borracha para hacer cualquier tontería. No beberé más. Comienzo a tener el estómago revuelto de tanto alcohol.


  —Una pregunta. Ya sé que es un poco cruel en este momento. Dianne, ¿cómo tenía el salami Marc? ¿Grande o pequeño? ¿Cómo era? —dándole un tono de humor a la conversación, para dejar de hablar de temas peliagudos


  —No muy grande—. Las dos estallamos a carcajadas. 


  —Realmente, ¿te veías toda tu vida con él? —. La hago reflexionar con la pregunta.


  La veo pensativa.


  —Ahora ya no.


  —¿Desde cuándo no hacíais locuras para mantener viva la llama de la pasión? —. pregunto.


  —Hombre, locuras, lo que se dice locuras para follar, hace tiempo que no hacíamos ninguna. Últimamente Marc era un aburrido y ya no le ponía hacerlo en lugares públicos. Nunca—. La observo suspirar.


  —Ahí tienes tu respuesta. A esa relación, para mi gusto, os faltaba un poco de sal.


  —Pues sí, la verdad. Le faltaba un toque de morbo. Como al principio cuando estábamos enchochados. Recuerdo que no podíamos parar de tener sexo en cualquier lugar. En los lavabos, en un ascensor, donde pillase, pero hacía mucho que no hacíamos ninguna de esas cosas—. expliqué, pero estaba cansada, así que, despidiéndome de Carol puse dirección a la cama.


  Al día siguiente Dianne me contó: que a partir es momento iba a coger las riendas de su vida. Que no iba a volver a pensar en el INNONBRABLE y que a partir de ese instante iba a comenzar a besar a cualquier sapo que se le ponga a tiro. Ese fin de semana la ofrecí irnos a un nuevo local para swingers.


  Esa semana, justo comenzaba, mi nuevo trabajo como ayudante de dirección económica de una multinacional. El interior del edificio de mi nuevo trabajo es elegante al igual que el exterior. Cuando llegue a la recepción esperando que alguien venga a buscar y diga cual es mi cometido y donde se encuentre mi lugar de trabajo.


  —Srta. Digna, sígame.


  Me estrecha su mano. Sus ojos son azules y esta chica tiene una tremenda sonrisa.


  —Es un placer concerté Srta. Digna, soy la Srta. Placer —. En serio que ese es su apellido, sonrío.


  —Srta. Digna es el primer trabajo que realiza en base a su carrera.


  —Sí.


  La chica asiente mientras me estaba llevando hasta el lugar donde voy a estar sentada. Mientras vamos caminando va comentando cuál es mi menester y que he de realizar cada día el fichaje, tanto de salida cómo de entrada. Estuve familiarizándome con esa oficina durante ese tiempo.


  Finalmente, Dianne había aceptado que fuéramos a probar un nuevo local, ¡Swingers Club Oops! Barcelona. Previamente cuando estamos a punto de entrar, quería ponerle en antecedentes, que ese día no hacía falta que hiciéramos nada, que íbamos a mirar, pero si tenía curiosidad por explorar su sexualidad, allí podríamos realizar cualquier práctica sexual que quisiéremos, no había prohibiciones ni censuras.


  Nos encontramos con un pedazo de casa de color crema, parecía una construcción de un castillo. Entramos y nos sentamos en los taburetes de la barra a tomar algo y a ver si a Dianne se le despierta la curiosidad por este mundo, así tendría una buena compi de pinchitos…


  Entonces esa noche, Dianne y yo nos mantuvimos observando desde la barra. Los ojos de mi amiga eran como platos por la sorpresa que veía.


  —¿Dianne cómo te sientes? —Muy excitada por lo que estoy viendo— en tono lujurioso—. Joder como esta aquel adonis, ¿no crees me está haciendo un repaso?


  —Dianne, ¿quieres participar? ¿Tú decides?


  Veo que observa a una pareja en el sofá que se está poseyendo, noto como la respiración de Dianne es irregular por el nerviosismo.


  —Quiero comentar que aquí no harán nada sin tu consentimiento, si tienes miedo grita y vendré. Cuenta que en este local la gente viene a lo que va. Todos hemos venido buscando lo mismo: SEXO. Si te apetece puedes tenerlo. Puedes solo mirar o participar, todo depende de ti.


  —Carol, me da miedo lo desconocido, pero al igual estoy mojada de ver lo que estoy observando y me apetece experimentar.


  —Dianne… Quiero que tengas claro que si quieres parar lo hagas. No quiero que si te sientes mal no lo hagas y luego me lo reproches. ¿Quieres probar?


  —¡Si! — manifiesta.


  Entonces dos tipos grandotes parecido a Hércules, así fortachones y sobre todo tremendos se nos acercan para invitarnos a tomar algo.


  Veo que uno de ellos está hablando con Dianne y está muy pegado.


  —Siento si no soy la alegría de la huerta, es que estoy preocupada por mi amiga, que es su primera vez.


  —Si te apetece, donde ellos vayan vamos nosotros, así le echas un ojo.


  Mis pechos rozan el pectoral de este tío. Joder solo con el roce ya los tengo duros los pezones. Hoy tendré a mi Hércules particular.


  —Tío vamos a utilizar la misma sala—. comenta mi bomboncito.


  —Así será más morboso—. comenta el otro.


  Joder la voz de este dos macizorros me han excitado aún más. De camino a la sala, observo como el tío que esta con Dianne le está poniendo la mano en su trasero, cuando me mira, no veo miedo, solo observo excitación. En ella veo que está dispuesta a lo que sea. Y así poder disfrutar de su cuerpo sin compromiso alguno.


  —¿Te puedo tocar? —le pregunta a Dianne.


  —Si, por favor…


  La observo como se deja desnudar, le tocan sus pechos y le introducen sus dedos en la vagina.


  «¡Joder! Con Dianne y parecía una mosquita muerta»


  Entonces cierro los ojos y me ocupo de mi Hércules personal, nos vamos a la otra cama. Nos quitamos la ropa mutuamente.


  —Abre las piernas, preciosa—ordena —. ¡Estás tremendamente húmeda! Creo que entonces hoy lo pasaremos realmente bien…


  Este tío comienza a tocar mis muslos con sus manos, hasta que sus dedos rozan mi vagina. Su boca se acerca a mis pechos y sé los come. Sigue con el juego y comienzo a chorrear más todavía...


  El calor sigue en mi cuerpo, parece que vaya a arder Troya en este momento.


  —¡Joder preciosa! estás dándome mucho placer en este momento.


  De mi garganta sale un gemido devastador antesala de mi brutal orgasmo.


  —Preciosa córrete para mí.


  Entonces, este tío se levanta, se sienta y hace que me siente encima de él, abriendo mis piernas. Estoy viendo como las palabras de este adonis me están estimulando. Deseo que continuemos. Ahora lo que quiero es un buen pinchito.


  Todas estas sensaciones hacen que sienta lujuria. Tengo mucho calor. Estoy sobre este hombre cabalgándolo. Noto su mástil dentro de mi vagina bombeando dentro de mí.


  —¿Deseas más duro? —. comenta.


  —¡Si! Por favor...


  El rostro de este tío denota lujuria por cada poro de la piel. Siento como su mástil se empotra contra mí. Sus manos son avariciosas.


  —Como me pone una tía así de fogosa. Venga disfruta del momento, córrete para que pueda oír lo mucho que te estoy haciendo disfrutar. Y si vuelves te follaré con otro hombre.


  Entonces agarra mis nalgas y las abre dando acceso a entrar más hondo. Así que me retuerzo de placer. Hasta que comenzamos a gritar como posesos. La excitación nos está abrasando, tras otro grito llegamos al éxtasis juntos.


  «Me encanta estás sensaciones… ¡Ya te digo que voy a repetir!»


  —Te follaría de nuevo—. comenta quitándose el preservativo.


  —La semana que viene—. manifiesto.


  —Vístete. Nos vemos Diosa del Placer.


  Miro hacia la otra cama, sigo atónita por lo que veo hacer a Dianne. Ha entrado en el juego y se está dejando hacer de todo, lamer, echar un pinchito. No reconozco a la chica que ha venido conmigo. La veo disfrutando y sobre todo dejándose llevar por el morbo.


  «¡No me lo creo ni yo!»


  Cuando veo que ha acabado le hago un gesto con la cabeza para que marchemos de la sala.


  —¿Cómo ha ido?


  —Dios me ha encantado el morbo


  —¡Perfecto! ¿Vas a querer repetir?


  —¿Tú qué opinas al respecto?


  —Yo opino que si


  —Tía he entrado en el juego, y he disfrutado como una perra del morbo. Ha sido maravilloso. Con Marc nunca fue así.


  —Ha sido un placer, nena—. suelta el tío que sé pincho Dianne


  —Carol, gracias por convencerme. Cuando volvemos.


  —Dios he creado un monstruo.


  Durante nueve meses cada fin de semana nos veníamos al club a disfrutar de nuestro cuerpo y sobre todo del morbo.


  Una noche, salimos de marcha con mis amigas. Una vez dentro del local, fuimos directas a la barra. Observo que se le van los ojos a un tío que está en la pista y con todo su descaro, baila con él. Y se va al lavabo con él. 


  Cuando la volví a ver, tenía lágrimas en sus ojos. Esta situación me asusto, algo malo le pasa a Dianne. Me acerqué a ella.


  —Dianne que ha pasado.


  —Carol por favor no preguntes, necesito salir de aquí. No puedo más.


  Subimos al primer taxi que paso. Estaba muy callada,


  “Qué coño habrá pasado en ese lavabo para que salga de esta manera”


  Llegamos hasta mi casa, le ofrecí ropa y Dianne fue a ducharse


  Cuando salió la estaba esperando en el sillón de mi comedor. Estaba preocupada por mi amiga, porque no hubiera pasado un desastre o yo que se. Entonces vi como Dianne comenzó a llorar mares de lágrimas


  —¿Qué te pasa Dianne?


  Me siento a su vera en el sofá, la abracé para intentar relajar para qué dejará de llorar. Voy a la cocina a preparar una tila. Al tomarse la tila, la abrace y la lleve a la cama.


  Al día siguiente, la estaba esperando para saber que ocurrió anoche


  —¡Buenos días, princesa!


  —Buenos días, Carol.


  Dianne comenta que le ha pasado con aquel pivonazo.


  —Tenemos que hablar Dianne. Creo que tu actitud ya no puede seguir así. Cariño, tienes que dar un cambio. No puedes continuar así. Hoy ha sido este desconocido y mañana ¿qué será?


  Observo a Dianne que asiento. Está dándome la razón. Así que es ese momento vi como Dianne dio un giro de ciento ochenta grados. Dejo de salir conmigo al club de intercambio. Reconozco que era lo más compartir esa situación con Dianne. Pero ahora no podrá volver a ser hasta que se sienta bien con ella misma.


  Durante un año, Dianne solamente venía con nosotras a cenar al cine, pero nunca de fiesta. No quería tener contacto con hombres, ya que no quería sexo.


  Por lo que un día recibo un mensaje de WhatsApp en el grupo de las D1v1nas, se trataba de Dianne


  Grupo de WhatsApp Las D1v1n@s


  Yo: ¡Holis guapis! Os quiero hacer una proposición, pero no es indecente.  


  Caroloca: Hola amore. Yo lo que quiero es todo indecente.


  Paulina: ¡Anda la tía, y yo!


  Yo: Seréis pervertidas. 


  Caroloca: Pues sí, somos unas depravadas…


  Paulina: A ver, ¿qué es lo que nos quieres proponer? Miedo me das, miarma.


  Yo: Pues que me apetece una noche de CHICAS.


  Caroloca: ¡Anda la coneja! ¡Que nos viene esta y nos dice que quiere una noche de chicas! ¿Y qué es lo que hacemos cada puñetera noche cuando quedamos para cenar juntas?


  Paulina: A ver miarma, deja que la chiquilla se explique coñe. A ver qué significa para ella noche de chicas.


  Yo: A ver, mis amores, me gustaría ir con vosotras después de la cena, pero solo pongo una condición, nada de rabos. Sólo seremos nosotras. ONLY. Solo iré con vosotras si me prometéis que esta noche seremos solo nosotras tres y ninguna zanahoria interferirá en nuestra noche.  ¿Qué os parece?


  Paulina: Aaaaaahhhhhhhhhhhhh miarma. Eso es lo que hemos estado esperando. Que te apuntaras. Desde hace más de 1 año. ¡Por Dios! ¡Cuánto tiempo has necesitado para volver al ruedo!


  Caroloca: Preciosa, eso ni se pregunta tonta.


  Yo: Entonces, ¿a dónde me lleváis?


  Paulina: Miarma, para ser la primera noche en mucho tiempo que te vienes con nosotras será sorpresa. Iremos de tranquis.


   


  Llegamos las tres al restaurante Il Mercante Di Venezia, especialista en comida italiana ya que nos encanta la pasta. Una vez sentadas en nuestra mesa, el camarero se nos acerca.


  —Buenas noches, chicas, seré vuestro camarero esta noche—. saluda con galantería—. Os dejo la carta ¿Qué os apetece tomar para beber?


   Sonrió al camarero con picardía.


   —Me gustaría un menú donde el plato principal fueras tú—. Suelto sin filtros


  El camarero se sonroja. Sin embargo, al parecer, está más que familiarizado con ese tipo de comentarios.


  —Carol, por favor, no empecemos—. regaña Dianne.


  —¿Qué? —pregunto molesta por las reprimendas de Dianne


  —Luego nos quejamos de los hombres cuando nos las tiran a nosotras Carol — veo a Dianne poner los ojos en blanco.


  «En mi mente calenturienta recuerdo un pasatiempo de la Historia de Christian Grey diciendo a Anastasia que si vuelve a poner los ojos en blanco se va a enterar de lo que es bueno.»


  —Llevo toda la vida tolerando que los tíos miren directamente mis tetas en lugar de mi cara ¿y ahora me vienes con reparos? —reprocho


  —A ver, chicas. Sé que cada una tiene su parte de razón, pero estamos celebrando que por fin Dianne vuelve al ruedo—. comenta Paula.


   El camarero, que ha oído toda nuestra discusión, nos comenta.


  —Si te tranquiliza, el comentario que me ha hecho no me ha molestado. Al revés, me halaga. Prefiero ese tipo de bromas a que me traten con estupidez y menosprecio—. En tono conciliador.


  —Vamos, chicas, ¿qué queréis tomar? — pregunta el camarero intentando dejar a un lado la situación protagonizada.


  —Una de sangría para todas—. solicito.


  Durante el rato de la cena, no paramos de reír, charlando en aquel restaurante que está lleno.


  —Tías, el otro día leí un artículo de Victoria Secret en que, para saber el tamaño del rabo de un hombre hay que medirlo con el dedo pulgar de la mano—. expongo


  Todas se quedan mirándome con los ojos abiertos como platos.


  —¿El pulgar? —pregunta una descolocada Dianne.


  —Según dicen, el tamaño se refleja en sus manos.


  —¿Perdona? —exclama Paula. 


  —Yo había oído que era cuestión de, si un hombre tiene pies grandes ha de tener pene grande—. comenta Dianne sin filtros.


  —Pues, según el artículo, decía que si queremos saber si es grande o no, solo hemos de observar cómo tiene el pulgar de su mano derecha.


  Sin importarnos las miradas de la gente, nos ponemos a mirar el pulgar de los tíos de la mesa de al lado donde había un grupo de amigos cenando juntos.


   —Si ese artículo tiene razón, —Dianne me mira —. El pene de ese hombre es una bestialidad.


  Las tres estallamos en una escandalosa carcajada.


  Cuando acabamos de cenar, que, por cierto, nos hemos puesto hasta el culo, suerte que lo vamos a quemar bailando en un rato, nos vamos directamente a un pub. La noche está resultando genial. Estoy contenta de que volvamos a estar las tres reunidas en una discoteca.


  Al llegar al local hacemos de okupas en la zona de sofás.


  Estamos bailando las tres. Dianne se mueve como si hiciera una eternidad que no bailara, tan solo hace un año que se recluyo en casa. Paula y yo fuimos un momento al lavabo, Dianne no quiso moverse, tenía muchos bailes que recuperar. Cuando volvemos veo que está discutiendo con un tío.


  —¿Qué ocurre? 


  Dianne me explica todo lo que está sucediendo. Entonces maquino, yo soy lo que no hay, pero voy a liarla parda, bueno pardísima…


  —Perdona, no toques a mi novia. Es mía—. poseo el cuerpo de Dianne, cogiéndole bien el culo, creo que hasta Dianne se ha sorprendido, pero me sigue la corriente.


  —¿Es tu novia? —pregunta con descaro el chico.


  —Pues sí. ¿No lo ves? —manifiesto.


  Acerco a Dianne y la beso.


  —¿Estás contento? ¿Ya has tenido suficiente con el espectáculo lésbico? Venga, pírate. Aquí solo nos gustan las almejas y no somos veganas. No comemos ni berenjenas ni zanahorias.


  El tío nos mira perplejo intentando digerir las palabras.


  —¿Qué coño estás mirando? ¿No has visto nunca a dos lesbianas? Esto no es un puto circo, lárgate y déjanos en paz con nuestra fiesta.


  Al fin, consigo que el imbécil deje de molestar


  —Ala, ya hemos solucionado el tema de los moscones. Preveo que ya no se acercarán en toda la noche—. manifiesto con una sonrisa ladina.


  Seguimos bailando como locas un buen rato más. Cuando estamos cansadas, nos volvemos a los sofás para descansar los pies de los taconazos.


  Observo como Dianne se queda embelesada mirando al fondo, me percató que justamente hay un adonis en aquella dirección.


  «No me lo puedo creer, en serio que Dianne se ha fijado en un tío. No puede ser»


  Veo que se pone a hablar con nosotras, parece nerviosa, no sé qué la está sucediendo. Pero cuando habla super acelerada algo está pasando.


  —Voy a la barra a por una copa ¿Alguna quiere algo?


  —Yo un Ron con Cola—. señala Paula.


  —Espera, yo también quiero un 43 con Red Bull, a ver si me da alas… —comento.


  —¡Estás loca! —exclama Dianne.


  La observo que va a la barra. De pronto el adonis que esta al fondo, se encuentra al lado de Dianne. Los veo hablar y cuando acaban Dianne viene con las tres copas, y él se queda en la barra.


  —¡Chicas! ¿Veis aquel chico que está apoyado en la barra? —. exclama Dianne


  Paula y yo lo miramos descaradamente.


  —¿Aquel macizo que está en la barra? ¿El que está para mojar pan? —exclamo.


  —Chicas, ¿podéis ser un pelín más discretas? ¡Qué vergüenza! —. Nos regaña.


  —Al grano miarma—dice Paula con un brillo picarón en sus ojos.


  —Pues mira, ¿veis estás copas?, pues nos ha invitado él —explica.


  —¿Y por qué nos lo explicas? Cuenta, cuenta—. inquiero, creo que a Dianne le gusta este bomboncito.


  —Simplemente, porque me ha pedido si puede pasar el rato con nosotras. Acaba de llegar a la ciudad, no conoce a nadie y ha comentado la posibilidad. Me ha dado mucha pena y no puedo decirle que no. Le he dicho que lo consultaría con vosotras—. expone Dianne


  —Venga, tráelo. Si tú no quieres rabos, nosotras le hacemos un sándwich—. suelto sin ningún pudor, ganándome una de sus fulminantes miradas.


  —Esta chica no tiene filtros.—. Pone los ojos iracundos.


  —Serás pervertida.


  —Vale, vale. Con la miradita que me estás lanzando lo has dejado claro—. expongo.


  —Nena, ya os dije que de momento no quiero una relación. No puedo negar que me atrae, pero aún no es mi momento. Sigo necesitando estar sola.


  —Tráelo miarma. Mientras más seamos más reiremos—. dice Paula.


  La observó caminar en dirección a él bomboncito y se pone a hablar.


   De repente, observo como Dianne pega el cuerpo al del bomboncito, rodeando su cuello con sus brazos y comiéndole la boca...


  Yo estaba bebiendo un sorbo de mi cubata y en ese momento cuando veo la situación me atraganto y no paro de toser. Señalo la situación a Paula y ella se queda sorprendida. Las dos tenemos los ojos como platos.


  Segundos después, vemos acercar a Marc. Los vemos conversar, Dianne no se ha apartado de los duros brazos del bomboncito.


  «Será cabrona, luego nos dice que no quiere rabos, y ella es la primera que se está metiendo el filetazo con uno… uy como me voy a reír a su costa»


  La observo acercarse, ostras lo ha cogido de la mano…


  “Qué fuerte, esto no me lo pierdo yo”


  —Chicas, él es Eros. Ellas son Carol y Paula.


  —Encantada, un gusto—. Contestamos las dos al unísono y le damos dos besos.


  Vemos como Dianne se vuelve a sentar donde se encontraba, pero Eros se sienta a su vera.


  “Joder con Dianne, la estoy viendo encantada con las atenciones del bomboncito”


  No comento nada sobre el reciente beso... Pero es que no puedo más... No puedo decirlo verbalmente porque los protagonistas del beso de películas se encuentran aquí sentados. Ni corta ni perezosa, cojo mi móvil. Obviamente con una mirada ladina y le doy un codazo a Paula, para que me siga el juego.


  Yo: ¡Mira la mosquita muerta, si encima ha pillado cacho!


  Paulina: Y luego dice que quiere noche de chicas.


  Dianne: Chicas, no me jorobéis y dejad los puñeteros mensajes.


   Yo: Ahora solo falta que le eches un pinchito a ese semental.


  Dianne: ¿En serio Carol? Creo que entonces no me conoces ¿Qué no habéis visto al imbécil e inútil de Marc? Vamos, el gañán, el Señor Gilipollas a su servicio.


  Paulina: Sí miarma, lo hemos visto, pero… ¿Era necesaria esa exhibición?


  Yo: Ésta lo que quiere es su salami. Vamos que le quiere echar un pinchito.


  Paulina: Nuestra chiquilla tendrá un shippeo con este prototipo de hombre


   Dianne: ¡DEJADME EN PAZ!


   


  Observo como el bomboncito nos miras a las tres, porque que hemos estado las tres toqueteando el móvil.


  Dianne se pone a hablar con Eros y yo estoy de espía… No lo puedo remediar…hablan de ellos, sobre todo espió que el griego ha escapado de una mala relación. Pues los dos son compatibles. Oigo que le pregunta si baila con ella. 


  Así que no puedo hacer otra cosa e ir corriendo hasta el DJ y pedirle el favor que cambie la canción y ponga una romántica, al principio se negó, pero le ofrezco cinco euros a cambio y entonces no tiene ninguna objeción.


  Por lo que, al llegar a la pista, los veo intentar bailar muy tensos. Se acaba la canción a los diez segundos…


  «No puedo parar de reír, porque ponen la canción Ghost Unchained Melody de la película de Ghost. 


  “Oh qué momento tan bonito”


  Por lo que no les queda otra que bailar arrimados» no paro de descojonarme.


   A la Vuelta vuelven, pero Dianne vuelve con una cara rara.


  —Chicas, para mí ya es tarde. Me marcho. Me apetece meterme al sobre. Lo siento, pero mi noche de chicas creo que la daré ya por concluida. Si no os importa volveré a casa en taxi. Nenas hay que repetirlo de nuevo otro día.


  —Eros, la compañía es grata, pero me retiro a descansar. Ha sido un placer conocerte.


  Los observo dar dos besos, pero Dianne hace un suspiro involuntario. Recoge sus cosas y se marcha.


  Al minuto, sigo observando a Eros y se levanta del sofá y se pira.


  —Tía, ven ...


  —¿Dónde quieres ir?


  —Viste, ¿qué Eros, se fue sin despedirse, y en la dirección de Dianne?


  Vamos a la zona de guardarropía y allí vemos como están hablando, salen de la sala de fiesta y nosotras los seguimos y vemos que Dianne se sube en la moto


  “¿En serio? Dianne se ha subido en la moto.”


  —Viste siquilla, se fue con Eros... Esta noche habrá merengue—. expone Paula.


  —Aquí va a ver tomate, pero un buen tomate.


  Entonces después de reírnos mucho decidimos hacer una videollamada a Dianne, imaginamos que ya habrá llegado.


  Nos explica que lo ha subido. Pero que no va a suceder nada.


  “Ya claro y yo me chupo el dedo”


  Finalmente, Dianne queda que se pondría en contacto a lo largo del sábado. Nos cuenta que no ha pasado nada, que vieron una peli y se quedaron dormidos en el sofá. Que el griego le había hecho creps para desayunar y que pensaba hacer algo griego. 


  “Un griego es lo que echaría yo con un tipo así”


   Sin embargo, el Domingo no nos llama, algo ha debido pasar en la cita del sábado noche.


  Iniciamos la semana y Dianne fue una tumba.


  «Seguro que ese bomboncito la debido de matar, pero a pinchitos.» No podía para de reír con ese pensamiento…


  A media mañana recibo un mensaje en el grupo de la D1v1nas,


  “Hombre, por fin, ya iba pensando en llamar a 091, ya que lleva desaparecida más de veinticuatro horas.”


   


  Yo: Chicas, necesito que hablemos.


  Caroloca: Tú dirás… Desde el sábado a mediodía que no hablamos. No das señales de vida. Eros debe de ser muy bueno en la cama. Ja, ja, ja.


  Yo: Por Dios, Carol. Tú siempre con esa mente calenturienta.


  Paulina: Cuando quieras.


  Yo: No quiero explicarlo por el chat. Prefiero que quedemos esta noche para cenar unas pizzas y hablamos. ¿Os parece?


  Paulina: Miarma, ¿tan serio es que no quieres que lo hablemos por aquí?


  Yo: Exacto. ¿Nos vemos a las 21:30 en mi casa?


  Caroloca: Allí estaremos.


  Paulina: Cuenta con nosotras.


   


  Paula y yo quedamos a las ocho de la noche y fuimos en dirección a casa de Dianne no podíamos esperar más rato para saber que ya se había pinchado al bomboncito de Eros.


  Así que cuando llega Dianne del trabajo, ya la estábamos esperando en su portal


  —¡¡Buenas chicas!! ¿Qué hacéis aquí tan pronto?


  —Pues nena, no podíamos esperar a las 21:30 para que nos expliques esa cosa tan importante que nos tienes que explicar—ríe Carol.


  —Eso, miarma. Nos tienes en ascuas.


  —He encargado pizza. ¿Os apetece? Sois tan veletas…


  — Nos da igual. No seremos tiquismiquis. Comeremos cualquier cosa—. opinamos.


  —Miarma, habla por ti. Yo quiero una Hawaiana—. expone Paula sacándome la lengua


  —Estoy deseando saber por qué un lunes nos invitas a cenar a tu casa—increpo.


  —¿Recordáis que la noche del sábado cenaba con Eros? —. pregunta Dianne


  —¿Cómo no? —levanto una ceja—. Desde ese día que no nos explicas nada. Nos tienes en ascuas. ¿Nos vas a contar que ya le has echado varios pinchitos? —Entonces me abrazo a mí misma haciendo ruidos raros como si me lo estuviera montando allí mismo—. Vamos que ya te ha dado a probar su salami…


  —Carol, eres imposible. ¿Cómo llegas a ser tan pervertida? — regaña colérica Dianne.


  —Miarma, deja que hable—. interrumpe en tono conciliador Paula


  —Pues practicando mucho—. indico con sorna.


  —Pues Eros me llevó a la playa a cenar. Allí me pidió tiempo para conocerle y se lo di. Nos besamos y punto pelota—. Las dos metimos un chillido que casi dejamos sorda a Dianne. 


  —No puedo dejar de preguntarme ¿cómo lo has conseguido pillar? Porque el cuerpo de Eros exhuma sexo por todas partes. Seguro que es una máquina en la cama, ¿eh? —manifiesto con una sonrisa ladina


  —No pienso ni responderte. Le pedí ir despacio. Quiero conocerlo antes de tener sexo con él.


  —¡Zorra con suerte! —exclamo.


  Cuando pasa un rato nos marchamos, que al día siguiente tocaba volver al trabajo.


   


  CAPÍTULO 8. Momentos placenteros


   


  Al siguiente lunes, en una mañana cualquiera, me había quedado dormida, el despertador no había sonado. Así que tuve que correr para pasar por mi taller de chapa y pintura, para ir tremenda a curro. Opto por coger un taxi para llegar. El trayecto se hace eterno, hay tráfico. Así que bajo del taxi en dirección a la entrada del edificio a mi oficina


  «Que nervios he pasado, pensaba que no llegaba» pienso


  Cuando estoy a punto del entrar en la oficina


  —¿Perdone?


  No sé a quién se refiere, por lo que yo sigo en mi dirección. Cuando alguien me frena, sujetándome del brazo. Lo observo con ojos iracundos, porque estoy a punto de llegar tarde al trabajo por su interrupción. Cuando me fijo en el chico que tengo delante, es guapo, moreno de ojos color mar. 


  —Disculpe, al bajar del taxi se le ha caído el pañuelo del cuello—. Está devolviendo el pañuelo y lo vuelve a poner en mi cuello. Quede estupefacta por lo que acaba de hacer.


  —Que alivio es uno de mis favoritos. Muchas gracias.


  Sus ojos quedan impresionados por los míos. Nos quedamos mirando el uno al otro, hasta que recuerdo que es tarde y he de entrar a trabajar.


  —Muchas gracias, en serio. Marcho que si no aún llegare tarde.


  Llego dentro y ficho son las ocho y cincuenta y ocho, menos mal aún llego con dos minutos antes… Me pongo a trabajar.


  Estoy haciendo mi faena, cuando de pronto veo pasar por delante de mis narices al bomboncito de esta mañana.


  Nos pasaron una circular que habría una persona en la empresa durante unos meses haciendo una auditoria a toda la multinacional. A ese chico, observe que lo instalaron en frente de mi despacho que justamente estaba vacío. Lo veía desde mi despacho, lo observo y en ese momento pasa por mi mente;


  «¡Dios que morbazo tiene este tipo! Pero en la oficina nunca he jugado al gato y al ratón así que he de comportarme»


  A partir de esa noche empiezo a tener sueños perturbadores y morbosos, bueno siempre los tenía, pero esta vez el protagonista era el tío del pañuelo. Comenzaba a estar descontrolada, ansiaba probar a este tío, pero mi cabeza me decía que no perdiera el tiempo, que yo donde me dan de comer, no debería buscar un pinchito. Que debía ser discreta.


  Si lo reconozco, este tipo es tremendamente guapo, si toda la oficina lo venera. Tiene a todas las chicas comiendo de su mano.


  Cada vez que me muevo, ya sea al office, ya sea en dirección al ascensor para salir a comer, siempre también sale. Toda esta situación me pone nerviosa. Supongo que es simple casualidad.


  Cuando estamos en el ascensor, nunca habla, apenas veo que sonría. Pero cada vez que nos encontramos me percato que busca mi mirada. Todo él logra desconcertarme. Van pasando los días, sin mucha novedad, sin embargo, un día, al entrar en el ascensor me lo encuentro y finalmente acabo sonriéndole.


  «¿Pero qué mierdas estoy haciendo?» regaño mentalmente.


  Ese día me encierro en mi despacho, no quiero ir al office, observo que desde mi sitio me está observando.


  “Me está poniendo de los nervios”


  Por si fuera poco hoy, no me traje túper para comer en el office así que decido bajar al bar de enfrente a comer, por hacer algo diferente, veo que hoy también baja a comer fuera. Desde el ascensor me observa… en cuanto las puertas del ascensor se abren me ve desaparecer como Speedy Gonzales.


  «¡Que descanso!» pienso.


  Pero al parecer el Sr Abuelo Luna se lo está pasando teta a mi costa.


  Primero, nuestro primer encuentro, luego mis sueños salvajes y perturbador con él, encima el agobio que siento con su mirada inquisidora, además los encuentros fortuitos en el office o en el ascensor. Cuando estoy sentada tranquilamente en el bar, veo como se sienta en una mesa donde tiene acceso a mirarme.


  “Uf, estoy llegando a pensar que todo esto se trata de un acoso a mi persona”


  Como rápidamente, para volver lo antes posible a la oficina, y así poder evitarlo sin darle tiempo a subir al mismo tiempo que yo.


  La tensión se adueñaba de mi cuerpo cuando lo tenía cerca de mí. Llevaba sin sexo unas semanas, porque no salía, no sé por qué me quedaba más rato del normal trabajando.


  Lo miraba desde mi despacho, como un buen juguetito, con el que poder pinchar y cuando lo observo, creo que podría caer en mi influjo. Por fin mi deseo vence a mi cabeza y tomo la decisión de hacer algo al respecto.


  Esa tarde, me quedo a hacer horas extras para sacar más trabajo, ya sé que estás horas no me las pagan, pero es que este tío sigue allí, quería abordarlo en el ascensor no podía resistirme más, pero no había manera seguía en su despacho. Pues nada había dejado el hacer fotocopias para mañana, pero ante la larga espera, acabo claudicando y finalmente fui a la máquina fotocopiadora, para hacer tiempo...


  Cuando estoy en la fotocopiadora, de repente noto como me rodean unos brazos, doy un leve respingo sobresaltada.


  —Ahhhhhhh— grito. Me giro para encarar a quien se está acercando tanto, y ha entrado en mi zona de confort. La sorpresa que me llevo es mayúscula al ver frente a mí al tipo que tiene mi mente perturbada.


  Sus ojos proyectan exigencia. Observo que se acerca a mí, en ese momento siento como me aprisionada en su campo de fuerza intangible. Todo lo que está fuera de esta burbuja deja de existir en ese momento.


  «Como podía haberme hecho mojar las bragas de esta forma» pienso.


  —Mírame— inquiere, inmovilizándome la cara con una de sus manos.


  Ese tono autoritario, hizo que llegará una oleada de excitación. Tenerlo tan cerca, Dios que bien olía. Le deseaba. Mucho. También sabía que podía joderme la vida


  — Desde que te vi hace un par de semanas, no he dejado de pensar en ti. Llevo deseando desde aquel día sentirte así, pero no he tenido la valentía de acercarme a ti, hasta hoy… ¿Estás lista nena para que te haga ver las estrellas? —asiento—. Solo te digo Carol, que si pasamos de esta raya no te voy a dejar marchar. Así que decide por qué no hay vuelta atrás.


  Tengo que pensar en lo que está diciendo, no sé qué hacer. Debería pensarlo porque nunca he querido una relación. Aunque en este momento, mi cabeza no está rulando, si no los sentimientos encontrados de todo lo que me está sucediendo a causa de las pesadillas. En una ráfaga de segundo quiero que dejen de ser pesadillas y que ese sueño se haga realidad. Desde aquel primer instante, me tiene bajo su influencia; solo pienso en nuestros cuerpos desnudos.


  —Carol, por favor no te enfades conmigo por la propuesta. Solo piénsalo…— expone—. sí accedes te follare aquí y ahora. Pero entonces no habrá vuelta atrás, serás mía y yo seré todo tuyo—. esa afirmación me da pavor, pero en este momento solamente pienso en PINCHÁRMELO


  —¿A qué estás esperando? — . susurro tono provocativo.


  “A la mierda el juego que pueda tener para mí el Abuelo Luna. Yo soy quiero tirarme a la piscina y pincharme a este tipo que tiene perturbada la mente”


  Entonces sus dedos ya están desabotonando los botones de mi camisa. Y entonces me besa, me besa con devoción, no estoy acostumbrada a este tipo de beso, pero me gusta.


  —Por si no has oído mi nombre es Bryan.


  —Lo sé, eres el bomboncito que tiene revolucionada a todas las féminas de la oficina.


  —A todas menos a la que más me interesaba—. declara.


  Desabrocho el botón y la cremallera de sus jeans, cayendo al suelo, dejando ver su bóxer, y marcando su erección. Él a mí, desabrocha la cremallera de mi falda y se ven mis braguitas de encaje.


  —Llevo días pensando que es lo que llevarías aquí debajo, me encanta—. Desliza por mi suave piel mi braguita dejándome de cintura para abajo totalmente desnuda.


  La idea de ver a Bryan complemente a mi merced, hace que me estremezca de placer.


  —Sabes me pones como una moto, que seas tan inaccesible para ningún hombre—. proclama


  «si tú supieras como soy fuera del trabajo» en mi mente me estoy carcajeando


  No sé por qué con este tío, me siento tan indefensa, cuando realmente soy una vividora folladora.


  —Carol, —comenta en mi oído—. ¿te gusta que te digan guarradas mientras te follo? —asiento, como una colegiala. Trago saliva y sonríe con mi reacción—. ves cómo se te ha acelerado el pulso en este momento.


  No sé lo que me pasa, nunca me he sentido así, mis piernas tiemblan cuál flanes.


  Sus manos recorren todo mi cuerpo acariciándolo, dejo de preocuparme por sentirme diferente con Bryan, ¡quiero tenerlo ya dentro de mí! Así que le bajo los calzoncillos y él, los chuta con sus pies. Estoy perdiendo la cabeza y así permitir que Bryan, tenga acceso a mí. Le cojo del culo, demostrando lo que quiero en ese momento.


  —¿Me quieres dentro de ti? —indaga.


  —Aja—. No logro contestar, mi respiración esta acelerada por la situación.


  —Si no contestas, pensaré que no te gusta y pararé…


  Yo sigo perturbada, por todo lo que me está haciendo sentir. Este sentimiento es completamente distinto de cómo he sentido con cualquiera de los hombres con quien he echado un pinchito antes. Bryan lo veo posesivo, estoy contra las cuerdas. Me está preguntando, pero no soy capaz de articular palabra.


  —… ¿Y bien? —insiste—. Lo tomaré como un no—. comenta dejando de acariciar y apartándose de mí.


  En ese momento, ya estoy agobiada, al no sentir su tacto sobre el mío.


  —Bryan, por favor—. ruego.


  —Por favor que—. Se vuelve a mirarme de nuevo. En su mirada observo deseo y ansiedad de mi cuerpo.


  Le rodeo con mis piernas a su cintura y lo beso con desesperación. 


  —Fóllame —susurro en su oreja, mientras se la beso.


  Esa orden, creo que fue música para los oídos para Bryan.


  —Carol, voy a ser tu persona más importante —. declara.


  Entonces sube mi culo encima de la fotocopiadora, coloca su mástil en mi envergadura y se empotra contra a mí duramente. En ese momento, expulso por mi boca un gemido. Si de algo decía siempre, era que disfrutara del momento y que viviera el día a día, de cualquier cosa que la vida llegue a ofrecer, pues allí estaba yo disfrutando del momento con Bryan.


  Lo miro a sus ojos azules, como el océano, y tiene tanto sentimiento a lujuria. El deseo nos absorbe. Tras todo lo que estoy sintiendo por Bryan, siento que estoy a su merced.


  Continúo anclada a él en la fotocopiadora, que morbazo da la situación. Nunca había mantenido ningún tipo de relación sexual en el trabajo. Pero estoy sintiendo un calor colosal. Los dos estamos jadeando al compás. Y azota mi culo. Noto que los dos comenzamos a convulsionar, estoy llegando al éxtasis cuando noto como su pene sale de mí y se descarga sobre mis piernas. Los dos hemos alcanzado el clímax a la vez.


  No hablamos, seguimos allí en la fotocopiadora, con la respiración acelerada y entonces me estrecha contra su pecho. Permanecemos en silencio en esa posición varios minutos. Estoy disfrutando como nunca lo había hecho de ese momento tan íntimo.


  Me deja un momento sola, allí en la fotocopiadora. Cuando vuelve me lo encuentro con papel para limpiarme.


  —Vamos a limpiarte—. Lo dice en un tono posesivo.


  La forma en la que se dirige a mi tan posesiva me encanta.


  —Deja que ya lo hago yo.


  —No, es mi cometido y ya me encargo yo.


  Coge el papel y limpia todo su semen. Ese momento, estoy encantada, pero contengo la respiración mientras está limpiando entera. Me estremezco por su forma de asearme.


  —¿Puedo hacer lo mismo? —. sugiero.


  Quiero descubrir que es lo que estoy sintiendo en este momento. Me encanta que me haya limpiado y el cuidado que estoy teniendo con él, al asearlo también.


  Sé que no ha sido sensato y responsable, como hemos echado este pinchito, aunque he de confesar, que me ha sido imposible ser responsable con este bomboncito.


  No puedo evitar observarlo fijamente, coge mis bragas y las sube, al igual que la falda. Estoy hipnotizada y entonces me besa.


  —Eres alucinante—. susurra en mi oído y me besa de nuevo.


  Se viste, sujeta mi mano, nos dirige hacia su despacho. Coge sus cosas y pasamos por el mío para que coja mi americana y el bolso.


  Cogemos un taxi, y le da una dirección. Desde que hemos marchado de la fotocopiadora no ha soltado ni un segundo mi mano. Veo que Bryan paga al taxista y tira de mí. Hemos de subir en ascensor, el piso donde me lleva está en la décima planta, así que comienza a besarme a la vez que toca mi culo.


  Llegamos a la planta, y entramos al piso.


  — No es mucho, pero es un piso que alquile durante mi estancia en Barcelona—. afirma.


   La casa tenía una barra americana y deja sentada en un taburete, y él va a la cocina para hacer la comida. Yo estoy embelesada como una tonta, si soy sincera. Bryan hizo una ensalada. A esas horas cocinar era lo peor.


  —¿Bryan cuánto tiempo estarás en Barcelona? — escudriño.


  —Lo que dure la auditoria de la empresa. Calculo que unos meses más.


  —¿Dónde vives?


  —En Londres, en una zona de Nothing Hill.


  —Eres de Londres? O…


  —Soy de Valencia, pero me fui a aprender inglés y ya no volví.


  Comenzamos a cenar la ensalada que preparó Bryan. Al final me convenció qué me quedará en su casa a dormir, que no me marchará… prestándome una de sus camisetas para dormir cómoda.


  Pasamos la noche hablando y sobre todo besándonos hasta bien entrada la noche. Bryan se quedó dormido apoyado en mi pecho.


  Ese nuevo día, intente levantarme sin despertar a Bryan, pero fue imposible.


  —¿Qué hora es? — refunfuña.


  —Bryan, duerme son las seis y media. Tengo que ir a mi casa a cambiarme y arreglarme.


  —A ver para qué te levantas tan pronto, si con la ropa que llevas estás divina para llegar a las nueve. Vuelve conmigo a la cama un ratito.


  —No puedo Bryan. Necesito ir a casa a cambiarme, y de mi casa he de salir a las ocho para llegar al trabajo.


  En ese momento tira de mí, para estirarme en la cama, quédate un ratito más, y yo te acompaño. Comienza a besarme, creo que este hombre es mi debilidad.


  “¡Joder! Con el titiritero de Abuelo Luna, esta me la pagas.”


  —O mejor esta noche vamos a tu casa y coges ropa y te la dejas aquí, para estas circunstancias—. manifiesta—. Piensa en el ratito que podrías quedarte aquí conmigo en la cama…


  Mis ojos se están saliendo de las órbitas, con esta afirmación. Además, ya estoy notando su tienda de campaña rozándose conmigo. Me acaloro al instante, porque sé que al final no llegaré a casa. Pero ya qué más da, mi fuerza de voluntad la perdí anoche en la fotocopiadora.


  Mis dedos ya están recorriendo su culo para deslizar los calzoncillos, que es con lo único que ha dormido, y dejar libre a la fiera.


  Bryan recorre la distancia que hay entre los dos y pega nuestros cuerpos mientras nos devoramos la boca.


  —Debería irme.


  —Bueno ya hemos cambiado la versión de tendrías a deberías. En breve ya no querrás marchar—. comenta con una sonrisa pícara.


  Comienzo a sentir un cosquilleo, ha colocado su mástil entre mis piernas. Se está acelerando mi pulso. Mueve un poco mi tanga para tener acceso a mi envergadura.


  —Carol, creo que con una ducha estarás divina, y no creo que nadie se fije que llevas la misma ropa hoy, y si se fijan qué más da. Y lo que estás disfrutando ahora…— Su mano se desliza por mi culo y se aprieta contra mí para dar más presiones entre nuestros cuerpos—. Si pudieras ver lo que veo yo, lo bonita que eres por dentro y por fuera, no necesitas llevar maquillaje.


  Con esta última afirmación, me siento desnuda, psicológica y físicamente. Pero no le doy importancia, porque ya estoy muy pero muy excitada. Notar cómo está acariciando, besando y como está echando un pinchito… Está consiguiendo que quiera sentir cosas que desde adolescente había prohibido sentir. Su mano se desliza a mi entrepierna, mientras está echando un pinchito, mete un dedo para hacer más placentero, este pinchito.


  En ese momento, estoy notando el ardor en mi vientre, el continua con las penetraciones lentas. Los dos estamos gimiendo.


  —Mírame, nena— ordena.


  Mis ojos y los suyos se encuentran, mientras Bryan ve como estoy deshaciendo de placer por él, se me nubla la vista y entonces hago algo que nunca he hecho


  —Bryan…— él comienza a apretar el ritmo y tiemblo mientras llego al orgasmo con él fuera de mí.


  “Mierda otra vez he sido tan tonta de pinchar sin sombrerito. Este hombre nubla mi razón”.


  Entonces ha visto que he cambiado la expresión de mi cara.


  —¿Todo bien? Carol — interroga.


  —Es simple llevamos dos veces y sin sombrerito.


  —Pero no me he derramado dentro tuyo.


  —Te gusta el peligro.


  —Me rio en la cara del peligro, ja, ja, ja—. Que pueril, acaba de hacer uso de una de las frases de una de pelis favoritas de la infancia.


  —Pues a mí no me va el riesgo—. lo pincho y me levanto de la cama disgustada—. No quiero quedarme embarazada.


  Vuelve a tirar de mí.


  —Perdón, no pensé que eso te molestaría—. En ese momento, se enloquece al estar de nuevo en su cama, y devora mis labios.


  Al terminar, me deja uno de sus calzoncillos Armani, porque mis braguitas han quedado llenas de su simiente. Me ducho en su casa y cuando estoy lista.


  —¿Cómo me ves?


  —Estás tremenda como siempre y para volver a echarte otro polvo. Estoy a punto de secuestrarte y no dejarte marchar a la oficina. Así seguir disfrutando de ti.


  —Eres un zalamero—. comento en broma. He de decir que su forma de ser era un afrodisiaco continuo. Bryan hacía que mis piernas temblaran cada vez que estaba cerca de mí.


  Entonces nos dirigimos juntos hacia la oficina


  —Bryan, por favor, no quiero que los compañeros sepan que tú y yo nos hemos acostado—. Veo como su cara cambia por completo—. a ver hay un dicho que dice donde pongas la olla no metas la pol...


  —Entiendo, ¿No quieres que te relacionen conmigo?


  —No es eso. Es que tengo una norma. No liarme con nadie en el trabajo y tú eres un compañero. Nunca me ha gustado mezclar el trabajo con el placer.


  —Técnicamente no soy tu compañero. Estoy subcontratado—. Se sale por la tangente.


  Se acerca a mí, y devora de nuevo, haciendo nublar la razón.


  —¿Serás capaz de mantenerte separado de mí? — Pone cara depravado


  —Eres un pervertido.


  —Ya sabes genio y figura hasta la sepultura.


  Bromeamos todo el camino, hasta que entramos en la oficina. Hemos quedado que lo mantendremos en secreto, pero que podemos coincidir en oficina, horas de comer y la hora de salida, obvio.


  La mañana ha sido genial, nos hemos ido echando miraditas, durante toda la mañana. Ya era la hora de comer. Así que me levanté de mi silla y di un brinco de alegría al poder salir a comer.


  —Hola


  —Hola, soy Carol, encantada— Bryan me mira raro


  —Muy bonito nombre. Oye, ¿sabes de algún sitio que se coma bien por aquí?


  —Deberías probar uno que está a la vuelta de la esquina, se come muy bien.—. suelto sin filtro—. Precisamente iba para allí, por si quieres te lo enseño.


  Nunca he querido tener una relación con nadie que no fuera Dianne y Paula. Los pocos que he dejado entrar siempre me han acabado haciendo daño. No sé porque extraña razón me siento así.


  «¿Será así como se ha sentido Dianne con Eros?» pienso


  —Vale.


  Cuando hemos salido del edificio.


  —¿Cómo ha ido tu mañana? — pregunta.


  —Ha sido un gran día. Tengo un bomboncito delante de mi despacho, que me ha estado provocando toda la mañana. Pero he de admitir que no ha conseguido que me lance a sus pies a pesar de sus provocaciones.


  —Pues, ¡dime donde esta ese provocador que me lo cargo! ¿Cómo se atreve a provocar algo que es mío? —mi cara a causa de sus palabras cambia a traviesa.


  Así que se acerca a mí y me besa. Los besos de Bryan son tiernos e incendiarios a la vez. Nuestras lenguas comienzan a bailar la una con la otra. Él acaricia mi mano, mientras esperamos al camarero. Deja de besarme, y suspira.


  —Si tuviéramos la tarde libre, te llevaría a mi casa ahora—. Entonces acerca lo máximo mi silla a la suya.


  —Bryan, quiero hablar sinceramente contigo.


  —Dispara.


  —¿Estás seguro de que quieres que sea tuya? —inquiero


  —¿Por qué te cuestionas esto?


  —Simplemente porque soy inestable. La única relación que he tenido fue con dieciséis años, y lo acabe engañando con alguien que me arruinó la vida. No quiero hablar del tema.


  —No creo que seas una mujer inestable. Creo que no has tenido la oportunidad que necesitabas. Sabes que hay una persona predestinada en la vida y sé que eres tú.


  —¿Cómo has dicho? — Estoy estupefacta por lo que ha dicho.


  —Creo que nosotros nacimos conectados al nacer. Nos sé por qué me siento tan cautivado por ti que escapa a la razón. Desde que te conocí, llevo deseando tener un beso tuyo, en cada momento lo deseo. Esta mañana cuando dijiste que no querías que nadie lo supiera me mató. Porque me gustaría poder besarte cuando me apetezca, cuando estemos fuera de esas cuatro paredes. Sé que quizás con lo que me has comentado, tengas prejuicios y pienses que nunca encontraras el amor y ¿si lo has encontrado?


  —El Hilo rojo del destino.


  —¿Qué has dicho?


  —Mi madre me contaba cuando era pequeña la leyenda del Hilo rojo que estamos conectados con nuestra alma gemela por un Hilo rojo, en el dedo menique de la mano derecha. Que están destinados a encontrarse, da igual el tiempo, el lugar o circunstancias, ni siquiera si viven en otro país, el Hilo rojo se puede estirar, contraer o enredar, pero nunca romper. Este hilo guiará a las almas para que nunca se pierdan... El Abuelo Luna es quien decide el telar del destino de estas almas.


  —El destino —manifiesta.


  —¿Entonces estás seguro?


  —Carol, ayer te dije que si aceptabas no había vuelta atrás. Y aceptaste. Por lo cual eres mía y me he de preocupar por tus necesidades.


  Cuando acabamos de comer nos dirigimos hacia la oficina de nuevo.


  —Tengo que volver a la oficina, se está agotando mi tiempo de comer. Además, tengo una reunión importante y hoy sí que no puedo llegar tarde, lo siento Bryan he de marchar.


  Se me quedó mirando con ojos entrecerrados. Lo veo pensativo.


  —Siento si antes he sido directa. No me pareces el tipo de hombres, que no tiene paciencia y no quiere sandeces.


  Bryan arqueó las cejas.


  —Que sepas que de ninguna manera voy a dejarte escapar. Te deseo a ti Carol. A pesar de que puedas ser complicada o no. No pude evitar acercarme a ti.


  Con esa declaración consciente o no, mi cuerpo se abrazó al suyo, notando cada centímetro de su ser. Respondiendo con un beso, como si allí en medio de la calle me lo fuera a comer enterito. Mi clítoris, ya clamaba un nuevo pinchito, pero solo con él. Mi corazón late desbocado.


  “Ya el Abuelo Luna me la había jugado, o como diría Dianne, creo que estoy enconejada”


  Medio atolondrada por toda la situación, de repente se apartó de mí, y tiraba de mi mano para acelerar el paso para llegar a la oficina.


  Me ardía el cuerpo. Estaba excitada por este hombre. Sinceramente nunca en mi vida había perdido la cabeza así. Me siento insegura por lo ocurrido con Bryan. Esta actitud hacia él no era normal. Porque no podía sacar a la Carol. Sacudí la cabeza para eliminar esos pensamientos en ese momento de mi cabeza.


  Acabábamos de llegar a la oficina, cuando me puse a trabajar, llaman al teléfono de la oficina


  —Buenas tardes, Carol al habla.


  —Ya te echo de menos, Carol. Sigo saboreándote. Estoy cachondo y todavía queda rato para terminar aquí. ¿Te propongo terminar a la hora y no hacer horas extras?


  —mmmmmmmmmmm—. Le hice esperar, mientras lo miraba sonriendo, al recodar lo bien que lo había pasado con él—. Pues… creo que me quedaré un poquito.


  —Venga no seas mala— Se le oía el crujir de sus dedos mientras hablaba conmigo—Sabes que tienes una voz muy sexy al teléfono.


  No puede resistirme a sus palabras.


  —Vale a las siete en el ascensor.


  Me alegro, esa muestra de afecto que ha tenido Bryan. Puse manos a la obra para acabar lo que tenía destinado para toda la tarde.


  Entonces cuando llego las dieciocho y cincuenta y ocho; observe que tenía en la puerta a Bryan, que cerró la puerta y bajo el estor de mi despacho.


  —Hola de nuevo preciosa.


  —Hola Bryan.


  —¿Qué tal el día?


  —Bien. Gracias—. Solo con mirarlo se estremece todo mi cuerpo. Porque tenía que de pasarme eso justo con él, toda la situación comenzaba a darme vértigo en sí.—. ¿Dime a que has venido a mi despacho, habíamos quedado en el ascensor?


  —No sabía que no pudiera venir a saludar. Y además necesitaba verte de nuevo y no podía esperar—. manifiesta—. Esta noche vienes a mi casa—. pude observar los ojos de Bryan, recorriendo mi cuerpo de arriba abajo sin ningún tipo de arrepentimiento —¡Por favor, como puedes ser tan hermosa, Carol! —Con aquellas palabras ya no había quien me parara— no recuerdo haber deseado tanto a nadie.


  Con todo ese deseo que sentía por Bryan, la vulnerabilidad estaba al acecho. Solo estaba pensando en cuando llegaría el desastre.


  —Vamos a tu casa, a buscar lo que necesites para mañana, no estés preocupada. Aunque a mí me pone más que debajo de esa falda lleves mis calzoncillos.


  Decido acercarme lo justo para no tener demasiado a la mano y lanzarme a devorarlo


  —¿Vamos? — quedando embobada obsérvalo. El se percata de 


  embelesamiento, así que pone su mano en mi espalda y aprieta mi cuerpo contra él.


  —¿Sabes que a mí me da igual lo que piense la gente de nosotros verdad? —asiento con la cabeza. En definitiva, este hombre nubla mi razón y más cuando esta tan cerca. 


  Decido protestar, pero no llego a tiempo porque su boca devora sin compasión mis labios. Saborea cada movimiento con su lengua, provocándome ansiar mas… Entonces mis manos se escapan de su agarre y acarician su pelo.


  Bryan, introduce una de sus manos por dentro de sus calzoncillos y acaricia mis pliegues.


  —Bryan…


  —Shhhh — Me hace callar con esa orden—. sabes llevo cachondo todo el día pensando en que llevas puestos mis calzoncillos, hecho que casi consigue volverme loco...


  —Bryan no… —Mi voz se entrecorta— estamos en la oficina.


  —Es una imprudencia. Pero quiero oírte… —murmura mirando mi cara de excitación— enloquezco con lo húmeda que te pones por mi roce.


  Entonces introduce uno de sus dedos en mi interior y yo arqueo mi espalda como la cuerda de un arpa.


  —¡¡¡Bryan!!! —profiero en tono jadeante. Nunca por una paja había estado tan excitada. Moría de ganas por llegar al orgasmo. Si hubiera entrado mi jefe, en ese preciso momento nos hubiera pillado con las manos en la masa. Bryan echando un pinchito conmigo, tan solo con sus manos. Al minuto comencé a convulsionar, sin poderlo evitar.


  —¡Ríndete a mí, Carol! —dicta— Ya—. entonces alcanzo el clímax con un tenue grito.


  Saco la mano y se la acerco a la nariz e inspiro su aroma.


  —Enloquezco con tu olor a sexo—. manifiesta.


  Su sonrisa picarona vuelve a excitarme.


  —Quiero que te tomes la píldora, quiero poderte follar, sin pensar en derramarme fuera de ti. Me gustaría que mi semen quede dentro de ti.


  Esa declaración hizo volver a contraerse mi sexo de nuevo y volver a querer más de lo que quiera darme Bryan.


  —¿Vamos?


  Sonriendo mis ojos lo repasan mientras sale en dirección al ascensor, mientras yo cogía mi bolso y la americana, cerré el despacho por hoy. Encamino mis pasos hacia el ascensor donde Bryan estaba esperándome, para ir juntos. Entramos al ascensor, estaba vacío. Mi corazón todavía bombeaba a mil consecuencia del morbo y la adrenalina por lo ocurrido en mi despacho. No pude resistirme y con descaro lo miro de arriba abajo, él es un magnífico ejemplar, demasiado atractivo. El modo en que mira acelera todas mis pulsaciones…


  “Tendré estos sentimientos siempre» esa pregunta se cuela en mi mente sin permiso”


  —Carol— aferra su cuerpo al mío y besa mi mano. En ese momento puedo ver que en su mirada brilla el deseo que siente por mí...


  Ese simpe roce con sus labios hace que mi piel se erice. El despierta algo en mí que había relegado a la habitación más al interior de mi corazón, Pero Bryan con su forma de ser en el poco tiempo que hacia que nos conocíamos había logrado destruir esa coraza.


  Salimos del edificio en dirección a mi casa. Bryan me guiña el ojo. Cuando estamos lejos del trabajo, nuestras manos se buscan entrando en contacto, necesitaba ese afecto en ese momento.


  El tiempo que dura el paseo hacia mi casa, solo puedo pensar en la tensión sexual que siento por él. Mi cuerpo arde y nota una fuerza magnética que atrae hacia él. Fue un alivio llegar a mi casa y cerrar las puertas.


  Repentinamente, tira de mí hacia él y choco con su musculoso cuerpo. Su boca se acerca a la mía y devora mis labios apasionadamente. Se separa y azota mi culo.


  —Venga coge lo que necesites que nos vamos.


  —¿Qué me estás haciendo? Te necesito, Bryan—. murmuro en su oreja— por favor dámelo


  Entonces le bajo sus pantalones junto con los calzoncillos. Cuando su gran mástil está suelto, lo acaricio con mis manos, ya está duro. Lo noto, está conteniendo la respiración, cuando escucho un gran suspiro.


  Entonces sujeto mi falda y empieza a bajar la cremallera hasta que quedo en el suelo. Mete la mano por dentro de los calzoncillos.


  —Pero si ya estás preparada para mí… —. susurra satisfecho ante el descubrimiento.


  Entonces saca su calzoncillo que lleva y pincha con su mástil en mi envergadura.


  —Bryan que sepas que estoy saltando todas mis reglas desde que te conocí—. declaro.


  —Pues es sencillo, Carol las reglas están puestas para incumplirlas...


  Sencillamente era lo que estaba buscando. Desde que salimos del despacho pase todo el camino pensando que echarle un pinchito y meterlo dentro de mí.


  En ese momento, lo empujé hacia mi sofá y me senté encima de él.


  —Carol —exclamo, con la respiración entrecortada.


  Mis caderas estaban bailando encima suyo. Cuando Bryan le oía con una respiración agitada, a través de su frente pude ver que tenía gotas de sudor. Entonces noté como su impaciencia, produjo que también se uniera al baile.


  —Calma Carol—. Me advierte.


  Bryan pide calma, lo miro de forma maliciosa y entonces empiezo a moverme con más ímpetu. Noto como la penetración es más dura. El placer es más extremo. Lo devoro sin dejar de moverme… En algún momento pierdo la cabeza y mis movimientos se tornan más primitivos. Solo logro pensar en tener un pinchito, en que es todo mío, así que estoy enloqueciendo.


  —¡Cómo me gusta! — exclamo entregada.


  Bryan intenta mantener el control. Pero estamos tan extasiados por los espasmos convirtiéndolos en puras convulsiones. Le cuesta salirse en el momento justo y él ve como me descompongo, en el momento que llega al orgasmo.


  —Joder, joder, joder— mascullo poniéndome las manos en la sien.


  Observo como contempla la situación desconcertado, mis ojos están perdiendo el rumbo, tengo la cara desencajada por la situación.


  —Carol—. dice preocupado.


  Sabía exactamente qué está pasando por mi cabeza. Justo en ese momento solo alcanzo a ver aquella lo embarazoso de la situación. Mi mente está demasiado confusa por las emociones que fluían en mi corazón por Bryan.


  Solo pude salir corriendo al lavabo, para poner distancia entre Bryan y yo. Esta conexión amenaza con destruirme poco a poco. Así que cierro la puerta con pestillo y me siento en el suelo. Comienzo a hiperventilar, creo que estoy sufriendo un ataque de pánico. Empiezo a sollozar, encogiéndome en el suelo. La necesidad de estar retirada de él, de sus atenciones, oprime mi pecho. Él había provocado que fuera de nuevo una imprudente, una insensata. El frio empieza a recorrer todo mi cuerpo, noto como mi temperatura ha bajado, por lo que alcanzo el albornoz y me lo pongo.


  Escucho como Bryan aporrea la puerta para intentar entrar. Pero en aquel momento, ni siquiera puedo contestar porque la opresión que siento en el pecho me lo impide, apenas puedo respirar. Así que me quedo en el suelo intentando relajar mis respiraciones, pero no lo consigo, incluso noto como la sensación de mareo crece en la boca de mi estómago.


  —¡Carol! Por favor abre la puerta.


  Yo continúo en el suelo, apenas puedo moverme del ataque de pánico que estoy sufriendo. Ni siquiera presto atención a lo que dice, me parece escuchar algunas palabras inapropiadas.


  —Carol, ¡o abres la puerta o la echo abajo de una patada y no tengo miedo a utilizarla! Con lo cual contaré hasta tres para que abras la puta puerta— exclama.


  Sigo temblando sin poder moverme.


  —Cuento hasta tres. Uno —Bryan no oye ruidos en el lavabo— dos — tan solo se oye mi castañeteo de dientes—. tres— Bryan ya no aguanta más y lanza una patada a la puerta.


  Encontrándome hecha un ovillo en el suelo, lo observo desde la posición en la cual me encuentro, él se aproxima y me carga en brazos como si fuese una pluma. Puedo ver le miedo en su rostro. Mi cuerpo está pegado al suyo, siento como si ese fuera mi lugar entre sus brazos. Empiezo a relajarme hasta quedarme dormida envuelta en él.


   


   


   


  CAPITULO 9. La servilleta


   


  Cuando despierto, a las 6 de la mañana, estoy en mi cama. Lo último que recuerdo es estar en los brazos de Bryan en el lavabo.


  Mi cabeza empieza a maquinar, necesito a mis amigas en este momento. Ya hace casi un mes que no veía, ya sea por el trabajo de Paula y a Dianne la tenía absorta el bombón del griego.


  —Buenos días, preciosa.


  —Buenos días.


  —¿Estás mejor? —. cuestiona preocupado.


  —Si, —manifiesto—, pero me gustaría no volver a hacerlo sin sombrerito. No quiero quedarme embarazada de nuevo


  —Cuéntame, ¿qué te paso?


  —¡Para! No me apetece hablar de esa parte de mi vida —. Bajo la mirada, no soportaba como me hacía sentir tan indefensa


  —No puedo evitar preocuparme por ti, ¿recuerdas lo que te dije cuando te follé esa primera vez? —. asiento.


  Claro que lo recuerdo, y esas afirmaciones, me hacen sentir ansiedad en todo momento. Yo, desde mi mayoría de edad nunca he dejado que ningún hombre me conozca.


  Entonces sujeta mi mano y la beso en el dorso de ella. Ese gesto me deja estupefacta. Se aproxima a mí en la cama para besarme, ese roce en ese preciso instante me quema. Quise resistir a él todo lo que mi cuerda mente puede, hasta que comienza a acariciarme mi mejilla y me deshago por ese contacto.


  —¿Carol?


  —¿Bryan, sabes que estás tremendo? — Mis palabras salieron sin ton ni son, mi cabeza pensaba una cosa, pero mi corazón otra.


  —Es un gusto que te guste—. declara.


  —Sin embargo, Bryan no puedo seguir así. Estoy perdiendo la cordura desde que nos vemos fuera del trabajo.


  —¿Estás cortando conmigo? —Acaricia mi pelo—. estás de coña, ¿no?


  —Lo que ha surgido entre nosotros creo que ha sido un…—Las palabras que iba a emplear me quemaban, porque realmente no lo pensaba— PUTO error.


  —No se trata de que lo nuestro sea un error, sino que la forma en la que hemos ido follando es un error para ti—. replico.


  Estaba atónita por cómo había descifrado lo que quería comentar. Pero por pavor a lo que pueda suceder no quería continuar con lo que fuera lo que estaba surgiendo entre nosotros.


  —Bryan no hablo solo del sombrero, sino que es absurdo seguir con esto. No me conoces, pienso que esto, es una posible equivocación. Debería hacer caso a mi cabeza y no a… —. Me interrumpo.


  —Carol, quiero hacerte una pregunta, y quiero una contestación sincera ¿Yo te gusto?


  —¡Si!


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —No se trata de ¿si me gustas o no? Se trata de lo que me conviene ¿a mí o no?


  Empiezo a estar en un grado de ansiedad, en este momento en mi batalla interna estaba ganando la cordura en mi cabeza y no el corazón.


  —¿De qué se trata entonces Carol? — inquiere.


  Inconscientemente por la conversación que estamos manteniendo mi cuerpo se pone a temblar, como si fuera blandiblu en ese momento.


  —No quiero volver a vivir en un infierno.


  —¿Sabes Carol? Esto que podemos ser— comento—, a lo mejor no es tan malo como crees, espero que te des cuenta, porque el destino nos da oportunidades para ser felices si no las utilizamos el tren puede pasar de parada y perderlo.


  —Tú no sabes cómo fue aquel infierno—. Repuse con lágrimas en los ojos—. ¿Y qué harás si no pienso de tu modo?


  —Te secuestraré en mi cama, hasta que cambies de opinión con relación a nosotros—. afirmo en tono provocador.


  Con esa afirmación ya había provocado que mis bragas explotasen de tal provocación.


  —¿Sabes? Creo que no tienes ni puta idea de tratar a una mujer que ha tenido un trauma en su juventud—. observo que, en sus ojos hacia una acción de disculpas, pero que no llegan en forma de palabras.


  —Entonces entiendo, ¿qué las veces que hemos follado no te he complacido? —. pregunta él.


  —Yo no he dicho eso.


  —Creo que fuiste tú la primera que cuando me acerqué a ti, no podías esperarte, porque te hice una pregunta, y ahora me vienes con estás mierdas. ¡Mujer! No hay quien te entienda—. Lo observo encogiéndome de hombros.


  —¿Qué buscas en mí? —. grito con frustración.


  —Quiero que nos des una oportunidad. Sé que a veces puedo ser muy posesivo, y que quizás incluso puede dar miedo—Se acerca a mí en la cama, y me susurra al oído — déjame enseñarte a amar. Te suplico que me dejes que lo intentemos. Comencemos solucionando ese miedo y dejemos llevar por las situaciones, no pienses.


  No sé que contestar, mi corazón palpita desbocado por lo que acaba de mencionar, la parte racional de mi cabeza me insta a salir corriendo.


  Entonces vi como Bryan, sujetó uno de los mechones que me caían por la cara, y con una delicada caricia los movió detrás de la oreja. No soy capaz de apartar los ojos de él. Estaba hipnotizada. Entonces Bryan hace algo que logra sorprender agarra mi mano y la coloca en su pecho justo sobre su corazón.


  —¿Notas mi corazón? —asiento—. cuando estoy junto a ti, siempre bombea así por ti. Sé que estás asustadas por lo que te hago sentir. ¿Te soy sincero? —ratifico—. Yo estoy acojonado de lo que siento por ti. Pero estoy intentando averiguar lo que puede haber entre nosotros. No huyo.


  Tiemblo ante su roce. Y lo difícil es que, si él no se aleja, yo voy a acabar sucumbiendo a él, y entonces sí que no iba a ser capaz de alejarlo.


  —Preciosa, quizás hemos ido demasiado deprisa, marca las pautas, ¿quieres que lo tomemos con calma? Perfecto. Pero no huyas de lo que sientes. Quieres que quedemos en tu zona de confort, con tu gente— Esto me sorprende—. ¿Lo quieres?


  Me quedo pensativa, sin saber qué contestar. En ese momento me doy cuenta de que no sé absolutamente nada sobre Bryan. Hemos hablado de cosas banales. Lo que hay entre nosotros, empezó por los pinchitos, pero nunca le pregunté nada sobre él. En cambio, el sí que se había preocupado por mí.


  «¿Podrían salvar lo que podrían ser? ¿Se podría enmendar algo que estaba roto?» pensé.


  —Si eso es lo que piensas, mejor me voy—. dice él dándose la vuelta y levantándose de la cama


  Ese espacio me mato, deseaba calmar las punzadas que mi corazón desbocado sentía cuando lo note alejarse de mí.


  «¿Por qué se marchaba sin haberle contestado?» pensé


  —Espera. Quizás tengas razón—. en ese momento, vi que no podía sacarlo de la cabeza.


  «¿por qué era tan complicado? ¿Por qué Bryan pedía todo o nada?


  —¿En qué? —inquiere


  —Es todo muy difícil—. confieso—.me estás volviendo loca— reconocí ese pensamiento en voz alta.


  —Comienza desde el principio—. Manifestó.


  Al final consigo explicarle lo que había pasado de niña, como mis padres se separaron, la conversación que tuvo mi padre conmigo, todo lo que mencionó, esas palabras se quedaron grabadas en mi mente. La relación con Iván y lo que me paso con Jackson. Cuando le hablé de ellos puso mala cara. Pero me escuchó cada palabra, y entonces rompí en llanto con el siguiente suceso. El matar a mi bebe. Como me sentí a posteriori. Como me arrepentí toda la vida del aborto y la depresión que pasé durante dos años. Fui una asesina, porque ya era un bebe cuando aborté. Había superado el máximo de semanas. Lo veo sorprendido por esto. Ya no pude hablar más.


  Él me abraza, y acaricia mi espalda con suavidad.


  —Carol, no pensé que lo habías pasado tan mal


  —Ahora sientes pena por mí. No la sientas. Soy mala. Asesine a mi hija—. Se le oscurece la mirada—. seguro que te avergüenzas de mi comportamiento.


  —¿Avergonzarme? —. pregunta encolerizado—.no se trata de vergüenza, lo que siento.


  —Bryan… —suspiro.


  —Si alguna vez nos encontramos a ese gilipollas le reviento la cara por abandonarte en aquel momento.


  Un escalofrío, invadió mi entraña por la protección que sonaba esa afirmación. Entonces sentía que en su mirada una oscuridad y denotaba peligro, a quien me hiciera daño.


  —No te preocupes por él. No lo merece, ya lo superé.


  —¡Maldita sea! Vale que no tuvierais una relación —. Hace gesto de comillas con sus dedos— Pero tendría que haberse hecho responsable de su cagada, tú eras menor de edad. ¡Joder!


  —No sigas así—. recrimino—. voy a la ducha.


  —¿Qué? ¿Me dejas así con la palabra en la boca? ¿Puedo acompañarte?


  —No—. comento con determinación, ya que todavía veía pena en sus ojos— No, mientras me mires con pena.


  —A ver Carol, uno no es de piedra.


  En ese momento la rabia, se encuentra entre mis emociones.


  —No quiero tu puta compasión.


  Se levanta de la cama tras de mí. Sujeta mi mano y tira de mí para encararme.


  —Entonces, ¿Qué demonios esperas de mí? —. ladra.


  —¡A ti! Pero con calma. No quiero empezar nada por el tejado—. manifiesto iracunda.


  —Todo lo que soy, es tuyo. Vale dime por donde quieres comenzar—. La mirada de pena desaparece.


  Estoy sorprendida, en aquel momento, me envuelve en sus brazos cubriéndome. Haber explicado mi historia a Bryan conseguía que sintiera una vulnerabilidad.


  —Carol seguro que encontramos la manera—. Junto su frente a la mía—. ¿Por dónde te gustaría comenzar?


  —Hablas, como si una relación fuera fácil—Tapa mi boca con un dedo para que no siguiera quejándome.


  —Ya los verás—. manifiesta.


  —De acuerdo. Pero mañana noche iremos con mis amigas. Te advierto que quiero que te comportes. No quiero que sepan que estamos saliendo. Solo somos amigos—. Su semblante cambia—. me gustaría hablar con ellas antes de explicarles nada. Pero el sábado será el primer contacto que tengas con ellas.


  —¿Lo podré hacer menos aburrido y provocarte Carol? —. Utilizando un tono provocador


  —Eres un pervertido.


  —Ya lo sabes que lo soy… a mucha honra.


  Nos fuimos a la ducha juntos, pero no revueltos. Principalmente porque empezaba a hacerse tarde, y quería pasar por un bar a cogerme un café con leche para llevar… ufff que esa es mi primera adicción.


  Cuando ya estamos en la oficina recuerdo que alguien de la oficina había hablado de un karaoke “Trabanqueta bar pub” que estaba muy bien. Así que decidí enviar mensaje al grupo de las D1v1nas.


   


  Yo: ¡Hola guarrillas de playa! Tengo una proposición indecente. Dianne no me digas que no porque voy a tu casa y te tiro de los pelos. ¿Qué es eso de casi no ver a tus amigas por un rabo? Al cual, encima, todavía no le echaste un pinchito.


  Dianne: ��. Lo siento, es que con Eros se me va la cabeza ��. 


  Dianne: Dime que propones y depende de cómo, aceptaré.


  Yo: Mañana podemos quedar para ir a un karaoke. No es obligatorio que cantes si no quieres. Mucha gente va sólo a mirar. Según dicen las malas lenguas, es la caña. Así podemos hacer algo diferente.


  Paulina: ¿Cuándo?


  Yo: Tía, ¿no lees? Decía de ir mañana. Te has de poner las �� lupas �� 


  Dianne: ¡Por Dios! Carol, tú siempre con esas…


  Dianne: ¿Nos vemos a las 23h?


  Dianne: Avisadas estáis que traeré a Eros ���� 


  Dianne: Traed algún churri. O follamigos �� 


  Yo: No me lo digas dos veces que me traigo al churri de mi trabajo.


  Dianne: ¿Qué churri? ¡Dios, me tienes fuera de onda!


  Paulina: ¡Eso digo yo! A mí tampoco me cuentas nada, desgraciada.


  Yo: ¿Os lo he de contar todo? Ha llegado un chico nuevo a la oficina a hacer unas auditorías internas. Y esta para mojar pan con tomate. �� 


  Dianne: ¿Cómo se llama ese sitio?


  Yo: “Trabanqueta bar pub”. He pensado que podría ser divertido ir el sábado.


   


  ¡Han aceptado las chicas! —. suspiro, entretanto me acercaba al despacho que se encontraba Bryan.


  Cuando me ve aparecer se sorprende, de que fuera yo quien fuera en su búsqueda.


  —Bryan iré a hacer un kit kat al office. Te lo cuento por si quieres venirte—.


  Le dedico una mirada divertida que provoca que sonría. Notaba que, desde nuestro acercamiento, mi forma de ser había cambiado.


  Son las once de la mañana, tengo hambre, así que saco un kit kat de la máquina a pesar de saber que no va bien para mis muslos, pero necesito el sabor de un dulce en mi boca.


  Nos sentamos en una de las mesas.


  —¿Quieres uno? — ofrezco.


  Ese chocolate sabio a gloria.


  —¿Te gusta? —asiento con la mirada—. Bryan ahora que no tenemos a nadie cerca. Te confieso que no sé si seré capaz de aguantar la exclusividad —Dejo la chocolatina—, a mí me pirran los Kit Kat, los Lacasitos, y todo tipo de dulces. ¿Me sigues? Estoy tan acostumbrada a comer cualquier dulce. Que no sé si seré capaz de tener esa exclusividad.


  Su mirada tras lo que acaba de comentar es glacial. En sus ojos observo un lado oscuro.


  —¿Crees que no sería suficiente para ti?


  —No se trata de eso Bryan, solo te lo explico porque esa parte de mí, que todavía no te la he explicado. Hasta el día de hoy he sido como una abeja. Siempre he ido de flor en flor. Las probaba y las desechaba. No sé cómo llevar el tema de la exclusividad.


  Estoy desnudando todos los sentimientos encontrados que llevo arrastrando hasta ese momento.


  Pone una mano sobre la mía.


  —Comencemos dando el primer paso. No habías dicho, ¿mañana ir con tus amigas? Seré bueno…— Pone ojos de gato de Sherk.


  “A quien me recuerda con estas artimañas...”


  —Vale pues entonces, mañana noche hemos quedado con Paula, Dianne y su bomboncito griego.


  —¿Y yo que soy para ti? —. Se acerca mimoso.


  —Mi pinchito moruno—. Lo noto descolocado con mi afirmación—. nada Chorradas mías.


  Cuando estaba a punto de levantarme lo que hice fue acercar su silla a la mía y le di un casto beso en sus labios, en medio del office.


  Lo observé sorprendido, pero en ese preciso instante la sorprendida fui yo porque me abrazo.


  —De momento un beso—. susurro en su oído, con ganas de más.


  Al acabar los diez minutos de descanso regresamos a nuestros despachos.


  Valoro la opción de quedarme aquella noche y hacer horas extras para poder encontrarme con él. Solo el contacto que habíamos tenido en el office fue para mí un anticipo de lo que podría llegar a ser.


  “Parece que por una vez el Abuelo Luna va a haber acertado. Aunque nunca lo reconoceré en voz alta”


  El resto del día fue normalito, salimos a comer. Volvimos al tajo. Cuando fueron las diecinueve horas, me dispuse a recoger todo al acabar me dirijo hacia su despacho. Quería proponer ir a cenar fuera.


  —¿Puedo pasar?


  —Dame cinco minutos que acabo una cosa y salgo.


  Pasado siete minutos sale de su despacho. Fuimos en dirección al ascensor. Cuando estamos dentro quedamos el uno delante del otro, aunque los dos mirando hacia la salida. Aunque de pronto Bryan con una de sus manos tira de mí hacia él quedando mi culo pegado a su mástil. Ese contacto, tan próximo conseguía dejar mis bragas empapadas. Estar así era una tortura. Habíamos dicho de no comenzar la casa por el tejado y esto precisamente era el tejado.


  Pero yo ni corta ni perezosa, moví mi culo contra él, giré mi cara y solo podía mirarlo pícaramente. Note como su mástil creció más por ese contacto.


  —Sé buena— me regaña—. prometo comportarme.


  —¿Y si no quiero ser buena? —. Pongo mirada picarona.


  Lo veo suspirar.


  —Preciosa prometí ser bueno y lo cumpliré. Venga tira que iremos a cenar— me da un cachete en el culo para que salga del ascensor.


  Paso una buena velada en compañía de Bryan, es un encanto, todo el rato preocupado por mí. Porque estuviera a gusto estando junto a él. Me acompaña a casa, me da un beso y se despide de mí hasta mañana. Propone que me dejara el día tranquilo, para darme espacio y que nos veríamos mañana a las diez de la noche.


  «Será posible, yo que ahora mismo no quería espacio que quería un puñetero pinchito, pero con un sombrerito, ahora Bryan se transformará en decente. Vaya por Dios» pienso.


  Al día siguiente lo paso aburrida. Envío algún mensaje a Bryan para que se pasase a verme y se niega hasta la noche.


  La apatía que estaba demostrando Bryan, me tiene colérica. Así trazo un plan. Rebusco en mi armario uno de los vestidos más provocativos.


  Cuando pico al timbre, le indico que suba porque realmente no había terminado de vestirme, que me queda un poco. Dejo la puerta de la entrada de mi casa abierta, para cuándo llegará pudiera entrar.


  —Buenas preciosa.


  —Buenas, pasa estoy en la habitación.


  Veo que entra y estoy con el vestido rojo explosivo a medio subir


  —¿Puedes ayudarme? 


  —Ajam.


  —Aunque sinceramente, lo que quiero es que me lo quites. Pero mi gozo en un pozo.


  Me giro para encararlo, y mirarlo a la cara, lo veo embelesado por las vistas. Sus manos se acercan a mi cintura.


  “Por favor, nunca ningún hombre así había conseguido que mis bragas estuvieran tan empapadas”


  Muy lentamente noto como la cremallera va subiendo. La respiración de Bryan se entrecorta.


  “Bien por mí”


  Entiendo lo difícil que está siendo para él no arrancarme el vestido que llevo puesto.


  —Carol estás preciosas, pero no vas muy descocada. Ahora tienes novio, y esas vistas solo las debería ver yo—. declara.


  Creo que ya está cayendo en mis redes. Me acerco a él para darle un besito.


  —A ver Bryan, se supone que he de ir buscando guerra. Ya tú sabes que no he sido una santa. Siempre he regalado lo que he quiero de mí.


  —Carol, pero no tenías novio—. insiste, pero yo me pego más a él, donde puede ver mi busto.


  —¿Y cuál es el problema? —Pongo una sonrisa maliciosa.


  —Ahora mismo mi problema eres tú—. declara.


  Esa afirmación provoca que erice mi piel. Sé que está mirando mi culo. Ahora mismo tan solo pienso en echarle un buen pinchito.


  «Estoy más que dispuesta a ganar mi ardua batalla con el lado oscuro de la fuerza» pienso.


  —Y qué piensas hacer al respecto, con dicho problema. Bryan te deseo. Me gustaría tenerte dentro de mí.


  “Por favor, las bragas creo que ya están desintegradas en este momento. Bueno es que si lo pienso es que no me las he puesto.”


  —¿No sé si te sientes como yo? Pero, ¡quiero tocarte, desnudarme para ti y que me pinches con tu mástil!


  Ahora lo tengo bien pegado a mi culo y estoy notando su cipote restregando por mi culo.


  —Lo primero que voy a hacer es destruir esta servilleta que llamas vestido. Ya no es apto—. Así que lo arranca y el vestido pasa a mejor vida.


  Entonces veo que se baja los pantalones y mete su Berga entre mis piernas, y me empotra arduamente. Él en sí me excita, lo miro de arriba abajo y no podía parar. Desde ayer no había dejado de pensar en él. Pasa las manos por mis pechos obteniendo atormentar mis pezones.


  —Carol, adoro tu cuerpo— me susurro en mi oreja en tono gruñido.


  —Creo que no voy a saciarme de ti— revelo—. Bryan nunca he deseado tanto a un hombre como a ti.


  Con cada sacudida, siento más calor en mis zonas íntimas. Noto como comienzo a arquear mi espalda, a través de sus intensas penetraciones. Así que los dos comenzamos a convulsionar y él sale de mis carnes inflamadas a continuación se derrama.


  —Bryan quiero una vez más—. Lo intento engatusar.


  —Preciosa no podemos, tus amigas están esperando y casi es la hora que habías quedado con ellas.


  —Es por una buena causa—. comento poniendo cara de niña buena


  —Va vístete y ponte algo decente. Si no, no podrás salir de esta habitación.


  —No me amenaces que tengo el armario lleno de ropa indecente—.


  Así que suelta una carcajada tras mi ocurrencia.


  —Va ponte guapa que nos vamos.


  Así que no me queda de otra que claudicar y vestirme con un vestido negro fino, pero que no deja ver nada mis pechos.


  Nos dirigimos hacia el punto de encuentro. Cuando veo a Dianne y a Eros, le hago un gesto a Eros para que no diga nada. Así que tapo los ojos a Dianne


  —¿Quién soy?


  —Una de las zorracas que tiene el morro de llegar tarde sin avisar—. afirma.


  —¡Hostia! ¡Tía, me estás poniendo fina filipina! —exclamo por lo que acaba de mencionar.


  —Tú dirás. Son las doce menos cuarto y llevamos cuarenta y cinco minutos esperando—. La observo con ojos iracundos. Dianne no se toma bien esperar.


  —¡Eres una exagerada! — Me quejo.


  —Prefiero no seguir conversando contigo, estoy muy enfadada—. Veo que pone los ojos en blanco.


  “Si yo fuera Christian Grey ya la estaría azotando”


  —¡Ah! Pues no te presentaré a mi compi de curro—. suelto sin filtros—Va que te lo presento—. digo con sorna— Dianne, este es Bryan, mi compi—. Bryan está flipando con nuestra conversación.


  — Bryan, encantada—. Planta dos besos en sus mejillas.


  —Oye, no me lo churrimangues que tú ya tienes a Eros—. En ese momento, siento celos por la cercanía.


  —¿Perdona? —pregunta incrédula.


  —Siempre está igual, no le hagas caso—. observa mirando a Eros—. ¿Sabes algo de Paula?


  —Sabes que ella siempre llega tarde—. expongo con sorna.


  —¡Pues como tú! —recrimina.


  —Bueno, yo llego algo tarde, ella extremadamente tarde—. Estoy intentando excusarme.


  —¿Quién dice que llego extremadamente tarde? —reclama Paula—. Será puta. Si se ha lanzado a la carrera cuando me ha visto unas calles más atrás para llegar antes que yo—. comunica divertida—. Ha tenido suerte de que yo no quisiese correr con los taconazos. Yo tengo excusa para haber llegado tarde. Detrás de mí os tengo una sorpresa, que por eso me he retrasado. El avión aterrizó con retraso y tuvimos que pasar por mi casa a dejar las maletas y que pudiesen asearse un poco.


  Dianne y yo la miramos con los ojos como platos.


  —¡Aquí tienes tu sorpresa! —. grita al fin.


  Cuando observo quien se encuentra detrás de Paula, tanto Dianne como yo nos emocionamos, se trataba Patry y Sara, de unas amigas de juventud que se trasladaron a estudiar inglés a Londres de Erasmus durante dos años y ya no volvieron.


  Damos un grito y nos lanzamos a abrazarlas. Los ojos de las cuatro brillan. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos hemos visto. Observo que Sara está cogida de la mano a un chico tremendo y rubio de ojos azules, todo un nórdico. En cambio, Patry trae consigo un fortachón, moreno y con penetrantes ojos marrones.


  «¡Por favor, que hombretones para que les echen pinchitos!»


  —Que ilusión, me hace volveros a ver.


  —Chicas, este rubio que está conmigo es Gage, mi novio—. Comenta Sara


  —Él es Dylan, mi prometido—. Nos damos dos besos.


  —Felicidades, chicos. Yo os presento a mi pareja, Eros—. exclama Dianne.


  Yo opto por ser una maleducada, no quería que repasaran a Bryan. Por lo que presento. Porque lo quería todo para mí. Cualquier diría que soy una puñetera abusona. Bryan me mira mal por no presentarlo.


  —¡Dios, niña! ¿De dónde has sacado este ejemplar de revista? — exclama Sara sin filtros preguntando a Dianne. No puedo más con estas preguntas, cojo de la mano a Bryan y lo llevo dentro. Me estaban estresando tanto cotilleo.


  —¿Carol, porque no me has presentado?


  —Lo siento, me estaba sintiendo ansiedad. Tanta mujer y yo con este vestido tan recatado. No me siento guapa.


  —Estás preciosas.


  Las comienzo a oír por detrás


  —¿Ya estamos todos no? —pregunta Dianne


  —Si miarma, mi amigo nos espera dentro—. comenta Paula con una sonrisa de oreja a oreja


  —¿Mi amigo? —Dianne se para en seco.


  —Esta espera tener un pinchito esta noche—. comento carcajeándome.


  —Ese amigo le dará salami—. suelta Dianne sin filtros.


  —¡Siquillas, sois insufribles—.se queja con sorna Paula.


  —Donde las dan las toman. Como os metisteis conmigo al principio, puedo y seré insufrible. La venganza se sirve en un plato frío. No sabes él por culo que os voy a dar esta noche — expone Dianne mirándome a mí y Paula.


  —¡Ay, Virgencita de Triana! Ocúpate de coger tu salami y no tanta venganza. La venganza es mala.


  —Si neni, la venganza solo te llevará al lado oscuro de la fuerza—. expreso carcajeándome.


  Las tres nos descojonamos por las chorradas que acabamos de decir. Todos nos miran asombrados por la complejidad de nuestra amistad.


  Bryan me observa por cómo me encuentro con mis dos mejores amigas. Para mí son más que amigas. Son como las hermanas que nunca tuve.


  Así que entramos en el local Trabanqueta bar pub y nos pillamos unos sofás.


  Observamos que un chico mulatito y tremendo se acerca a Paula y le sonríe con una sonrisa llena de descaro. Vemos como todos nuestros amigos van subiendo al escenario uno a uno.


  Yo subí y cante la canción cuando tú vas yo vengo de allí de Chenoa. Cuando bajé, me dirigí hacia los sofás, y me senté al lado de Bryan,


  —Preciosa lo hiciste tremendamente bien— Me susurra en oído.


  Hasta ese momento Bryan y yo no nos habíamos besado, ni cogido de la mano. Pero se notaba esa complejidad entre nosotros.


  En ese momento, comento que voy al lavabo. Y salieron dos hijas que querían acompañarme al lavabo.


  “Ya claro, estás lo que quieren es un manifestó de lo que haya entre Bryan y yo”


  Así que las tres marías nos encaminamos hacia los lavabos.


  —¡Carol suéltalo ya! —. inquiere Dianne.


  —Ay Diosito, no puede ser que Carol se halla encoñado—. suelta Paula sin pelos en la boca


  —Suéltalo. Pero mira como viene vestida—. comenta con sorna Dianne.


  —Pillada, si me gusta y mucho—. afirmo.


  —¿Se lo has dicho? —interroga Dianne.


  —¿Tú qué opinas al respecto? —. Se quedan mirando, pero no contestan— pues no le dije nada. Estoy dejando que pase lo que haya de surgir. No quiero forzar nada.


  —Pues reina, él te mira como si fueras suya. Creo que te ve como una posesión. Miarma, estar con un tío así, estaría caliente todo el rato—. declara Paula.


  —Carol, ¿realmente te gusta Bryan? — pregunta Dianne— Te he observado, y ya con cómo te pusiste antes, comportado esta noche con respecto a él. De esa forma tan posesiva—. Lo miro sorprendida porque se haya dado cuenta.


  —Sí que me apetece un gran pinchito con él. Solamente él


  —¡No jodas! Entonces, ¿te has enconejado? —. pregunta Paula y asiento con la mirada.


  —¿Te los has pinchado? —. inquiere Dianne.


  «¡Joder! Con Dianne, ¡qué directa!» Suspiro.


  —No todavía, no por falta de ganas, pero no quiero correr. Quiero conocerlo y que me conozca, un poco antes de pinchármelo. Por favor no digáis nada, me cuesta hasta pensar que quiero algo con él.


  Así que las tres hicimos lo que teníamos que hacer en el lavabo y salimos. Cuando volvimos, observe a Patry y Dylan esperando, para subir a cantar. Cuando ya estoy sentada al lado de Bryan, veo que él pone el brazo por encima del sofá. Pobre se está portando de lujo. Estos cantaron Shallow de Lady Gaga y Bradley Cooper.


  —Dios mío, ¡qué pareja tan dulce! —comento.


  —Tanto azúcar puede provocar diabetes —responde Bryan al tiempo que hacemos chin, chin con nuestras copas.


  Todos ya habían salido a cantar excepto Dianne, Eros y Bryan, por supuesto.


  —¿Cuándo nos vas a deleitar con tu preciosa voz? —. pincho a Dianne.


   —Pues... va a ser que no. ¡Menuda vergüenza! Yo no canto nada bien. Os reiréis de mí. No pienso subir —. repuso.


  —Venga cariño, que te he oído cantar en la ducha y no lo haces tan mal—. apunta Eros divertido.


  —Vamos Dianne, supera tu miedo escénico—. dice Sara intentando alentarla.


  —Bryan y Eros no han cantado nada—. Se queja.


  —Yo os estoy haciendo un favor al no subir. Canto fatal—. comenta Bryan.


  Patry me pasa la libreta donde aparecen todas las canciones disponibles.


  —No es justo—.se queja en tono pueril—. ¡Estáis todos en mi contra! —comenta haciendo pucheros


  —Cariño, si tú subes, yo lo hago después—. revela abiertamente Eros.


  Observo calibrando a Dianne tras lo que acaba de comentar el griego.


  —Vale. Quién se ría, al terminar se las verá conmigo porque quién avisa no es traidor. Puedo ser muy mala y os puedo dar con el látigo, pero con el látigo de la indiferencia que es todavía peor. Si no, mandaré a mis esbirros a que os corten la cabeza—. suelta sin filtro, vamos a pelamen.


  —¡Lo vas a hacer genial! —. La anima Eros dando un abrazo y un beso


  Veo a Dianne hablando con el tipo que lleva los títulos y se quedó allí esperando


   


  —¡Va por ti, cariño! Te dedico la canción de Lo que soy.


  Al acabar la sala estalla en aplausos a Dianne, la veo sonreír.


  —¡Joder, has estado increíble tía! ¡Increíble! —. grita Sara dándome un fuerte abrazo. Eros está detrás y tras soltarse de Sara se dirijo hacia él. Se devoran apasionadamente y rápidamente se dirige al escenario.


  Observo al griego con el micro y antes de que comience la música, las mujeres del local empiezan a decir “tío bueno”, “quiero un hijo tuyo”


  —Queremos un pinchito contigo—. grito para pinchar a Dianne.


  —¿Qué estás diciendo Carol? —. reclama Bryan.


  —Nada es una broma para ver si Dianne reacciona de una puta vez


   —Esta canción va dedicada a mi hermosa novia. La cancion de I’ll Never Break your Heart del grupo Backstreet Boys.


  Veo a una Dianne muy emocionada por la canción, la ha reconocido, es una de las canciones que tanto nos gustaba en nuestra adolescencia. Cuando vemos bajar a Eros. Dianne ya lo está esperando.


  —¡Joder, que morbazo me está dando ahora! —comenta Dianne.


  Eros se encuentra detrás nuestros.


  —¡Pues claro que te da morbazo! Y si te dejases de tonterías tendrías un pinchito con él—. Sin filtros y Eros nos ha escuchado. 


  Observo como Dianne se come al griego al tenerlo tan cerca, pienso que quizás este día será su pinchito, pero escucho.


  —Dios mío, Dianne. No vayamos más lejos.


  Y cuando estamos a punto de marchar.


  —Espera— implora Bryan—. Me apetece cantar.


  Veo que está hablando con el encargado de la música


  —Hoy voy a cantar All Of me de John Legend.


  No lo ha dicho, pero me lo está dedicando a mí.


  —Nena, si yo fuera tú, no dudaría ni un momento en tirarme a sus brazos.


  —Miarma, no lo dudes, ni por un instante.


  Bryan me acompañó a casa, no quería que se marchará. Estaba teniendo las emociones descontroladas.


  —Bryan quédate esta noche.


  —¿Estás segura, preciosa?


  —Segurísima


  Esa noche tuvimos juegos artificiales entre nosotros.


   


   


   


   


  CAPÍTULO 10. La ruptura.


   


   


  Pasaron las semanas y toda la situación con Bryan se fue normalizando. Hasta que llego el día que finalizó su auditoria en la empresa.


  —Carol tenemos que hablar.


  —Me estás asustando Bryan. ¿Qué pasa? —cuestiono sin perder el contacto de su mirada.


  —Mira Carol te lo diré directamente, mañana es mi último día en esta empresa. Y al acabar he de volver a Londres.


  Lo sabía está cortando conmigo, solo he sido un juguete con el que jugar durante el breve periodo que ha estado en Barcelona. No sé por qué no me sorprende.


  —¿De verdad? Y que pasa con nosotros—. Estoy nerviosa. Se trata del fin.


  Observo a Bryan con la mirada de sorpresa.


  Ahora que había aceptado una relación con él, y ahora quería deshacerse de mí. Ignorarme completamente.


  El aire se empieza a tensar. Bryan se acerca a mí para abrazarme y aprisionarme contra la pared, pero soy más lista y lo esquivo con maestría.


  —Carol, ¿Qué crees que estás haciendo?


  La situación volvía de desbordarme, pero me obligo a quedarme. Sé que este hombre me vuelve loca, a duras penas me he podido resistir a él. Estoy horrorizada por lo que está a punto de venir. No podía hacer como Superman y volar en dirección contraria al sentido que se mueve la tierra para deshacer la relación que tuve con Bryan. En este momento, siento que se está desgarrando mi corazón.


  —Carol, —Se acerca para abrazarme— Carol por favor, Cálmate … No quiero dejarte. Lamento haberte asustado. No era mi intención.


  Estaba temblando. Estuve forcejando con él, no quería su contacto.


  —Perdóname, por haber abordado así el tema. No quería que te asustaras. Por favor déjame abrazarte— Lo observo insegura—. Carol, soy un gilipollas, es que siento cosas tan intensas por ti y no quiero permitir que me digas que no. Sería muy doloroso.


  —¿Qué necesitas de mí? —.Estoy hiper nerviosa por esta conversación.


  —Te quiero a ti. En todo momento. Recuerda que soy tuyo y tú eres mía. Te quiero pedir que te vengas a vivir a Londres.


  —¿Qué? ¿Para qué?


  —Quiero que vivamos juntos allí.


  —A ver que comprenda yo, quieres que deje a mi madre, la única en el mundo que se preocupó por mí, a mis amigas, que son como mis hermanas y a un trabajo que me hace sentirme realizada. Abandonar todo por lo que he construido, para escaparme contigo a Londres. Porque yo te pertenezco y tú a mí. Creo que estás pidiendo demasiado en este momento. Bryan no puedo dejarlo todo y seguirte.


  —¿No estás entendiendo mis sentimientos? ¿No te ha gustado nuestra relación desde que estamos juntos? —increpa


  Intento apartarme, pero Bryan es fuerte y sujeta mi cuerpo contra la pared.


  —Entiendo que tu parte racional, está luchando contra tus sentimientos—aclara—déjate llevar y vente— ordena—. no intentes vivir sin mi … recuerda que el destino nos ha juntado por un motivo. No tires a la basura todo nuestro esfuerzo…


  —No puedo seguirte. No puedo tirar por la borda todo por lo que he luchado. No puedo… —replico.


  «Ya la está liando de nuevo el Abuelo Luna, si lo sé no me dejo llevar por la situación.»


  Ese hombre intentaba dominarme, quería que lo dejara todo, no consultaba, no pedía, él era el señor ordeno y mando. Yo no podía estar con alguien que no tuviera en cuenta mis sentimientos.


  —Sé que te has enamorado, al igual que yo— los ojos de Bryan comenzaban a estar enrojecidos— no podrás ser feliz.


  —¿Y qué pasa si yo no quiero vivir en Londres?


  —Es donde yo vivo. No tenemos otra elección.


  —Claro que existen elecciones—. ladré— elegí tener un pinchito contigo. Ahora elijo no volver a echarlo así de simple.


  Observe la cara de Bryan, tras mi comentario. Parece que al utilizar esas palabras Bryan encolerizo.


  —¿No me quieres? —reprendiendo cortante—¿De verdad crees que puedes cortar como dijiste el Hilo rojo del destino?


  —No me gusta lo autoritario que estás Bryan— clamo nerviosa— ¡Déjame en paz!


  —Estás segura, ¿qué quieres que me vaya de tu vida? No me apartes— rogó


  —Quiero ser libre de poder elegir—manifesté—. Quiero escoger. Quiero tener el control de mi vida.


  Observe como Bryan asintió con la cabeza. Pero de pronto


  —Carol, he de comentarte, muchas personas se pasan la vida buscando a su media naranja alguien que sea su alma gemela, pero se acaban conformando con lo primera que les llega y cumplan mínimamente las expectativas. Hasta que llega el momento que ese poco, no es suficiente y hay carencias. Tú has encontrado a tu alma gemela y la estás dejando marchar.


  —No me estás dando otra opción—. comento tras dar un suspiro—. Mira, yo no puedo irme a Londres, lo siento.


  —No sabes lo que estás diciendo—. gruñe.


  —Bryan—. Con lágrimas en los ojos—.no sé por qué mierdas el Abuelo Luna nos ha juntado. Tan solo llevamos mes y medio echando pinchitos. No quiero tal compromiso en este momento.


  —¿Te estás cachondeando de mí, mujer? Entonces no entiendes los fuertes sentimientos que siento por ti. ¿Qué quieres Carol?


  —Quiero seguir con mi vida en Barcelona. Estar en mi casa, tener a mis amigas a mi lado.


  —En Londres pondrán venir siempre que quieran… No te cierres a mí.


  —Bryan, lo siento, no puedo. Necesito espacio. Me estás abrumando con esta relación. Necesito… — Me interrumpe.


  —Entonces, entiendo que como te abrumo tanto, lo que quieres es no verme más. Me parece perfecto.


  Quede en silencio por lo que acababa de mencionar. Entones suspiró.


  —Carol hablamos de que no te obligaría a nada que iríamos paso a paso—. expone con ternura—, pero te necesito. Porque quieres separarte de mí.


  —Comentaste que no tenía elección, que debía ir sí o sí.


   —Perfecto. Considerando tu elección, has de ser consecuente con lo que has elegido, una vida sin mí. Considéralo mi regalo de despedida.


  Entonces vi a Bryan marcharse de mi casa y de mi vida para no volver.


  Así que me dirigí hacia la ducha, quería darme un baño, para intentar relajarme.


  «El Abuelo Luna se había vuelto a burlar de mi» estaba cabreada con él, estaba jugando con nosotros como si fuéramos simples títeres. Ya estaba cansada de su comportamiento.


  Ahora ya no lo tenía a mi lado. Pasaron las semanas y yo cada día entraba más en una depresión. En mi vida reinaba una oscuridad, había sumido en un aturdimiento. Es como si hubiera puesto en un punto muerto mi mente, pero mi cuerpo hacia las cosas por inercia. No era consciente que había pasado más de dos semanas desde que rompimos.


  Si cada día que va pasando parece imposible que vaya a pasar un día más, incluso me duele cada vez que miro al reloj y veo que van pasando los minutos.


  Un día justamente estaba desayunando, no me daba cuenta de que estaba en modo off y de pronto por inercia me entraron unas ganas locas de vomitar. Así que fui corriendo al wáter, se me quedo el malestar en el cuerpo. Decidí ir al ambulatorio, porque obviamente me encontraba con el culo. El doctor me dijo que sería que habría cogido la pasa que había de gastroenteritis, recomienda que haga dieta suave y me prescribe tres días de baja.


  Pasan los tres días, y todavía sigo con náuseas, y vomito, no se me han pasado, vaya mierda de virus he cogido. Salgo corriendo hacia el lavabo, dispuesta a echarlo todo.


  —Este virus ha venido para quedarse—exclama—. vaya mierda.


  «Debería volver al médico porque así mañana no puedo volver al trabajo» pienso


  Vuelvo al comedor para ver la tele, pasa un rato., cuando he de volver a salir disparada hacia el baño.


  En ese momento, cuando he acabado de potar. Me desplomé al suelo, entonces comienzo a pensar. No sabía en qué día vivía. Así que, aunque fui un poco mareada, me encaminé hacia donde había dejado el bolso, para mirar que puñetero día era y entrar en el móvil para mirar la aplicación calendario menstrual.


  “Mierda nueve de diciembre y según la aplicación, mi menstruación me tendría que haber venido el día treinta de octubre. No por favor en este momento no”


  Rompo en llanto. Al cabo de un rato, con determinación me levanto y me encamino a la farmacia, estoy hiper nerviosa. Hay una debajo de mi casa, así que bajo


  —Buenas, ¿en qué le puedo ayudar?


  —Necesito una de esas pruebas que te marcan si estás embarazada


  —¿Cuál quiere?


  —Me da igual el que crea que es más fiable.


  —Tome este incluso le dice una estimación de las semanas de las que se encuentra el embarazo


  —Démelo y cóbrese en tarjeta


  Así que, en cinco tristes minutos, me encuentro ya en casa.


  Encaminando hacia el baño, abro la puñetera cajita, y saco el embalaje del coñazo de prueba de embarazo. Estoy temblando.


  «Por favor que no esté embarazada» rezo


  —Que no salga la palabra semanas, porque me CAGO EN EL ABUELO LUNA Y TODA SU RAZA—. comento en voz alta un pensamiento.


  Nada echo el chorrillo encima del puñetero test y lo dejo en la pica.


  Me quedo sentada en el suelo y mi cabeza solo piensa la misma frase


  “Por favor que no esté embarazada”


  No es el momento más oportuno. Ya han pasado cinco puñeteros minutos, no me atrevo a mirar el resultado del test de embarazo. Me da pavor mirar el resultado, como si se tratara de una serpiente que quisiera morderme.


  Finalmente, al cabo de quince minutos acabo claudicando y lo miro


  ¡MIERDA! O sea que todo se va a la mierda y yo me voy aún más lejos.


  Estoy de más de cuatro semanas...


  «¿Cómo el Abuelo Luna puede estarme haciendo esto otra vez?»


  No puede ser. Necesito a mis amigas. Sé que Paula esta de mierda del trabajo hasta el cuello, y se encuentra en Brasil de nuevo ultimando los últimos preparativos de la fusión de su empresa con la de Brasil. Así que decido ir a casa de Dianne, necesito a mi amiga del alma.


  Estoy delante de su portal, tengo pavor de picar y que Dianne me rechace. No sé cómo va a reaccionar Dianne cuando le cuente toda la situación. Estoy de nuevo en el punto de partida. Así que veo que una vecina entra. Esta es la mía... entro, pero paso diez minutos delante de la puerta cuando pico a su casa. Estoy aterrada…


  Cuando Dianne me abre la puerta, rompo a llorar al mirarla a los ojos


  —¡Ay, Dianne, la he liado y gorda! —comienzo a sollozar—. ¿Puedo pasar? —Dianne me abrazada asustada, me acompaña hacia el sofá e insta a que me siente mientras ella se dirige a la cocina.


  En ese momento Eros aparece del lavabo y se quede petrificado mirándome.


  —¿Te encuentras bien, Carol? —. interroga Dianne.


  No consigo articular ninguna palabra, solo puedo seguir sollozando.


  —Carol, haz el favor de decirme, ¿qué rayos te pasa? Si no hablas no podremos solucionar el tema—. gruñe Dianne.


  —¿Te acuerdas de que te hablé de un compañero de trabajo? —Dianne mira con intrigada—. Que venía de la sucursal de Londres y estaba aquí para hacer una serie de auditorías que iban a durar unos meses.


  —¡Pues claro! Aquel que te daba morbazo y que si pudieras tendrías un pinchito con él—. suelta Dianne sin filtros delante del griego—. Él que nos acompañó al karaoke y que decías que estaba para mojar pan con tomate—. asiento sin parar de llorar.


  Dianne se arrodilla delante de mí, noto su mano en mi cara secando mis lágrimas.


  —Carol, por favor, cuéntame más, si no, no podré ayudarte. — indica en tono de súplica esta vez.


  —Estoy embarazada—. murmuro casi en un susurro.


  —¿Puedes repetir? No te he oído bien—. insiste Dianne, ya que casi no ha escuchado lo que he dicho.


  —¡¡¡Qué estoy embarazada, Dianne!!! ¡Ala!, ya lo he dicho—. Veo como mi amiga abre los ojos de par en par, por la sorpresa de mis palabras.


  Escucho el timbre y observo como es Eros quien va hacia la puerta y nos deja a solas


  —¿Lo sabe? ¿Se lo vas a contar? —pregunta.


  —No lo sabe. —manifiesto.


  —¿Vas a tenerlo? —. cuestiona porque sabe cómo estuve la vez pasada, como durante aquella época se me agrió el carácter, como parecía un alma en pena.


  —Creo que sí. No quiero matar una vida otra vez. —. Lo asumo, aun siento la ponzoña de culpabilidad en mi por no dejar nacer a mi hija. 


  Mientras nosotras hablamos, Eros abre la puerta de casa, coge la comida que han encargado y la deja en la cocina.


  —Pero ¿cómo es posible que estés embarazada?, si hasta dónde yo sé, con ese compañero de trabajo solo era amor platónico.              


  —Pues nena, es un pequeño matiz que no te conté. Lo siento. Un día se acercó a mí en la fotocopiadora, “ya tú sabes”—En tono caribeño—el morbo que tiene una fotocopiadora… y varias veces… El problema es que lo hicimos sin sombrerito y practicamos la marcha atrás. Desde que llegó a la empresa hemos quedado alguna vez para comer y cenar. Tú sabes que yo no hago eso. 


  —Carol, debes contárselo. A lo mejor será tu bonita historia. Ahora debes aplicarte el cuento que me aconsejaste a mí, cinco meses atrás. Que era eso de tienes que mirar al futuro. Quizás ese futuro es con ese compi. ¡Aprovéchalo! No digo que sea hoy ni mañana, pero no dejes escapar las oportunidades que te dé la vida. Súbete al tren y no lo dejes escapar porque puede ser que luego quieras cogerlo y no puedas.


  —Tía, es que tengo miedo a que me rechace. Bryan vive en Londres; ¿Crees que querrá quedarse aquí por mí? —. confieso.


  —Preciosa, si no lo intentas, te quedarás con la espinita. La vida no es fácil, tú y yo lo sabemos. Anteriormente, los hombres nos hicieron desgraciadas, pero cuando menos te lo esperas entra alguien en tu vida que puede hacerte feliz. Y si es este chico es tu felicidad. ¿Por qué temer? Habla con él, vive el momento Carol—. comenta con dulzura—. Si finalmente te rechaza, tranquila, aquí estará la tita Dianne que te ayudará en todo lo que pueda—. declara.


  Ostras, el griego se sienta a mi lado estrechándome entre sus brazos.


  —Y el tito Eros también estará contigo.


  Mis hormonas descontroladas ya de por si hacen de las suyas y de nuevo acabo llorando, pero no son lagrimas de tristeza son de júbilo por el amor que me están brindando esta pareja.


  —Piensa que somos amigas desde hace mucho tiempo y nunca te abandonaré. Somos guerreras y nos apoyamos mutuamente. Cualquier cosa que necesites allí estaré. ¿De acuerdo?, corazón —Nada que ya estoy con la lágrima fácil. 


  —Te quiero Dianne. Eres como la hermana que nunca tuve.


  —Yo a ti también Carol; el amor es mutuo, también te considero como una hermana.


  Después de esa conversación me siento mejor, insistí en irme a mi casa, pero Dianne no quiso ni oír hablar. Se había marcado un Glovo de Sushi


  «Jooo que corta royos soy, estos iban a tener una cita y me vino a la mente dos es compañía y tres es multitud.»


  Dianne y Eros se quedaron haciendo un Netflix, yo los dejé solos, porque no quería interrumpir su cita.


  Esta noche casi no pego ojo, pensando en cómo iba a criar a este bebé. Y como tendría que hacer para conseguir contactar con Bryan, debería explicarle la situación…


  A la mañana siguiente al despertarme, me dirijo directamente a la cocina de Dianne, porque necesito un café. Ahora que lo pienso por este bebé tengo que dejar mi adición al café. ¡Dios! como voy a conseguir tirar para adelante. A este paso antes de dar a luz al bebé me da un amarillo ya que he de abstenerme a mi gran adición. 


  —Hola Carol.


  Estoy asustada porque yo estaba en mi mundo de yupi, pensando en mi amarillo.


  —Hola loca.


  Me quedo mirando a mi amiga, sin mediar palabra alguna.


  —Carol, sé que la situación no es la idónea, y que no has tenido un modelo de familia —Hace comillas con las manos—Pero sé que este bebé lo querrás con locura y serás una gran madre. En cuanto puedas ves al ambulatorio para que te den hora con la comadrona y te hagan la primera ecografía.


  —Si tranquila Dianne, es lo primero que haré al salir de tu casa. El ambulatorio este chapado aún.


  —Carol deberías llamar a Paula y contarle, no es justo que yo lo sepa y ella no. Llámala. Sabes que yo te apoyo en todo.


  —Lo haré.


  Entonces cojo el móvil que llevo en el bolsillo del pantalón y busco en la agenda a Paula y la hago una videollamada,


  —Hola preciosa.


  —Hola miarma, ¿cómo vas?


  —Paula tenemos que hablar, así que necesito que te sientes por favor.


  —¡Hay virgencita de Triana! No me asustes… —exclama Paula.


  —Sigues de pie Paula, no declaré hasta que estés sentada—. Comienzo a utilizar mi humor


  —Ala ya estoy sentada, a ver dispara con que me tengas que contar.


  —Lo que he de explicarte no se lo expliques a nadie, bueno a Dianne sí que me ha estado consolando.


  —Escucha chiquilla, ¿y por qué Dianne lo sabe ya y yo no?


  —Pues porque últimamente estás muy ocupada con tu trabajo. Y casi nunca estás por Barcelona últimamente o me equivoco


  —Pillada, lo siento es que este trabajo me está absorbiendo. Bueno esta conversación no va sobre mí, sino de ti, así que dispara.


  —Estoy embarazada.


  —¿Qué? —. Joder, como chilla la condenada. Esta me deja sorda.


  —Ayer me hice la puñetera prueba y pone que estoy de más de cuatro semanas


  —¿Y de quién es? Es del chico del karaoke, ¿al final te lo pinchaste no?


  —Sí. Pero el problema es que discutimos y se fue a Londres.


  —Hay mi niña tienes que contárselo.


  —Ya lo sé, pero no acabamos bien. Y no sé cómo va a reaccionar.


  —Miarma, piensa en positivo y no en negativo. Y si no se responsabiliza, tranquila que voy a Londres y le estrujo de los cojones... hasta que se responsabilice.


  —Preciosa, gracias por estar ahí y escucharme.


  —De nada flor. Sabes que eres una de mis mejores amigas y por ti haría cualquier cosa. Incluso cargarme a ese.


  —Cuídate y Llámame cuando consigas a hablar con Bryan.


  Cuelgo la llamada y ya tengo encima a Dianne.


  —¿Vas a contárselo?


  —Desde que se marchó a Londres, no hemos hablado ninguna vez, ni nos hemos pasado ningún mensaje. ¿Qué harías tú en mi caso, si fuera con Eros? Si se hubiera vuelto a Grecia…


  —Iría a buscarlo y hablar con él. Corazón, Bryan es el padre y debería saber que va a tener un hijo.


  —Lo sé Dianne. Pero me presento en su oficina y le suelto: Hola, ¿te acuerdas mí? Soy aquella que no tuvo suficientes ovarios a dejarlo todo, e irse con contigo a Londres. ¿Ah? Por cierto, vas a ser padre.


  —Aunque no lo hagas hoy, ni mañana, flor haz un pensamiento. Si estuviera en la situación de Bryan no me gustaría enterarme de que soy padre cuando el niño sea mayor de edad, es injusto para él.


  —Injusto es… que ese hombre que comentas te imponga que has de ir a vivir a Londres con él sí o sí. Injusto es que te diga que no hay elección. Injusto es ver como ese hombre no entiende cuando le digo que no puedo marcharme de Barcelona y dejarlo todo—. ladro


  Dianne se estremeció por lo que la había contado y me abrazo


  —¿Eso hizo Bryan? —susurro—. que bruto fue, yo creo que él estaba tan acojonado como tú.


  —Tú sabes cómo fue mi vida. Bryan es muy posesivo y sé que me quería. Pero todo me abrumo demasiado y no puede más.


  Me mira a los ojos y con sus yemas de los dedos gordos seca, mis lágrimas.


  —Dianne, estoy harta de padecer por los hombres. Llevo llorando por lo que me paso con dieciséis años cada noche. Por haber abortado a ni hija.


  —¿Te dijeron el sexo?


  —Si, mi madre pago una suma de dinero porque pudiera abortar, me he arrepentido, cada día de mi vida—. Me encogí de hombros por esta verdad que tan solo sabia mi madre—. desde ese fatídico día decidí no entablar relación con ningún hombre. Pero Bryan fue diferente, no me dio opción a rechazarlo.


  Me quedó pensativa, siempre me había definido como una persona que vive el momento, pero sin embargo cuando tenía que dejarme llevar no fui capaz de dejarlo todo.


  Entonces decidida salgo de casa de Dianne para ir al trabajo.


   


  

CAPITULO 11. El aquelarre


   


  Con las Navidades a la vuelta de la esquina, Dianne dijo que las pasaría en casa de sus padres junto a Eros y Paula no le quedaba de otra que viajar a Brasil.


  Así que mis opciones quedaron reducidas a pasarlas con mi madre. La verdad fue una mierda, tuve que intentar sonreír cuando lo único que quería era llorar. Eso sí, me refugié en la comida y me puse hasta el culo-Con la excusa de que tenía que comer por dos en aquel momento, por lo que no me privé de nada.


  Por las noches era inevitable no pensar en Bryant, por lo que no lograba dormir bien. La realidad me golpeaba al cerrar los ojos y saber que estaba embarazada y que iba a vivirlo sola.


  En alguna ocasión, había hecho el intento de comprar un billete para Londres, pero en el momento de verificar los datos de pago de la tarjeta, cancelaba arrepentida. Desde la conversación con Dianne y Paula lo intentaba, pero me acojonaba a último minuto. Era humillante para mi sentirme así.


  Al final de cada noche, acababa echa un ovillo en mi cama, llorando por la pérdida de Bryan.


  Miles de conjeturas abordaban mi cabecita, y si el día que decidiera ir a Londres, él decidía rechazarme. Porque en nuestra última conversación se que le había hecho daño, por lo que a lo mejor ya no me quería. 


  ¿Y si había conocido a alguien más? Cada noche entraba en el mismo bucle… acababa sollozando y cayendo rendida.


  Ya habíamos cambiado de año, me propuse para el nuevo año, ser valiente en todos los acontecimientos. Tenía la primera visita para hacerme una ecografía el día cinco de enero. Así que no moví ficha.


  Por ende, recibí un mensaje en el grupo de las D1v1nas.


   


  Dianne: Buenas buenaassss. Aquí llega vuestra hembra al rescate.


  Yo: ��. ¿Qué quieres Dianne? 


  Paulina: ¿Eso?


  Dianne: Mañana no puede ser, pero necesito que nuestro aquelarre hagamos una de esas sesiones para demonizarme


  Paulina: ¿Qué? ¿Cómo?


  Yo: Tía, ¿estás loca? ¿Qué mierda me estás contando?


  Dianne: Y creo que a ti también te iría bien. ¿O ya le has contado a Bryan tu huevo kínder?


  Yo: NO


  Dianne: Pues eso.


  Paulina: ¿¿A mí también podréis hacerme algo de eso?? Os tengo que contar algo que nunca he podido decir en voz alta, y por eso no llego a confiar en los hombres.


  Dianne: pues que os parece si quedamos el día siete y hacemos un picnic las tres. ¿Ah? Nada de rabos������. ONLY nosotras. 


  Yo: ¿Estás segura de que no vendrá tu griego?


  Dianne: Segurísima, necesito un día de chicas, pero ya.


  Yo: esto no tendrá que ver con pinchártelo


  Dianne: pues si me da pavor así que quiero que nuestro aquelarre hagamos una sesión de esas para darme valentía.


  Yo: ¡Echo! Pero lo mismo quiero para que me infundáis valor para ir a hablar con Bryan.


  Paulina: venga y yo os cuento mi gran problema y me aconsejáis


  Dianne: traer comida para repartir entre las tres, y sobre todo alcohol. Para Paulina y para mí. Tu Carol te jodes por quedarte embarazada.


  Yo: será desgraciada, tranquila me traeré una cerveza sin alcohol.


   


  El día de reyes fue extremadamente aburrido. Sola en mi casa, mirando películas de Netflix. Ese día lo pasé comiendo palomitas todo el santo día. Por lo que no hice nada especial. Fue como un día cualquiera, menos por la montaña de palomitas, que fue mi antojo de embarazada. Pasarme todo el día a fuerza de palomitas.


  Al día siguiente habíamos quedado para el picnic, yo decido llevar un Tupper con tortilla de patatas, unas aceitunas con anchoas que eran un capricho. 


  Salgo de casa, para ir en dirección al metro y me fijo que, hacia bueno, tampoco es que hiciera mucho frío, pero con un buen abrigo y unos guantes sin dedos, estoy estupenda. Además, al sol se estaba calentito.


  Hemos quedado en la puerta de la ciudadela, en la entrada del Paseo de Sant Juan. 


  Cuando nos encontramos, todas estuvimos de acuerdo que queríamos tomar un poco de sol, por esta razón buscamos el lugar idóneo. Nos acoplamos en un foulard que trajo Dianne en la zona verde, entre la zona de la cascada y el lago.


  Así que nuestro aquelarre hicimos un círculo, nos dimos la mano y cerramos los ojos. Comenzamos a recitar al salmo de David para pedir misericordia a los poderes ancestrales.


  «Nunca está de más una pequeña ayudita.»


   


  Iaveh, no me reprendas en tu enojo, ni me castigues con tu ira.


  Ten misericordia de mí,


  oh Iaveh, porque estoy enfermo;


  sáname, oh Iaveh, porque mis huesos se estremecen.


  Mi alma también está muy turbada;


  y tú, Iaveh, ¿hasta cuándo?


  Vuélvete, oh Iaveh, libra mi alma;


  sálvame por tu misericordia.


  Porque en la muerte no hay memoria de ti;


  en el Seol, ¿quién te alabará?


  Me he consumido a fuerza de gemir;


  todas las noches inundo de llanto mi lecho, riego mi cama con mis lágrimas.


  Mis ojos están gastados de sufrir;


  se han envejecido a causa de todos mis angustiadores.


  Apartaos de mí,


  todos los hacedores de iniquidad;


  porque Iaveh ha oído la voz de mi lloro.


  Iaveh ha oído mi ruego;


  ha recibido Iaveh mi oración. poder mágico salmos.


  Se avergonzarán y se turbarán mucho todos mis enemigos;


  se volverán y serán avergonzados de repente.


   


  Para la curación en general, y en particular de los ojos.


  Para obtener un juicio benévolo o detener la mala voluntad de un juez.


  Contra la tristeza. Para ahuyentar el mal de ojo


   


  En el centro de nosotras pusimos esta imagen dibujada en un folio


   


  Iaveh Dios mío, en ti he confiado;


  sálvame de todos los que me persiguen, y líbrame,


  no sea que desgarren mi alma cual león,


  y me destrocen sin que haya quien me libre.


  Iaveh Dios mío, si yo he hecho esto,


  sí hay en mis manos iniquidad;


  sí he dado mal pago al que estaba en paz conmigo


   


  En ese momento, nos quedamos calladas. Implorando que el canto llegará a las altas esferas. Estuvimos así cinco minutos rogando a Iaveh, que nos escuchará.


  Las tres notamos un escalofrío por nuestra columna, dejándonos la piel de gallina. Eso quería decir que Iaveh nos había escuchado.


  —Creo que Iaveh ha escuchado nuestra súplica—. exclama Dianne.


  —Yo opino igual. Algo nos ha escuchado, he notado algo, me ha hecho poner la piel de gallina—. profiero.


  —¡Ay virgencita! Será verdad que nos habrán escuchado.


  —Bueno Dianne, ¿por qué no hemos reunido aquí?


  —Pues es simple aquí tenemos, varias fuerzas ancestrales, tenemos el agua, tenemos la vida de los árboles. Y una nueva vida que se está formando en el interior de Carol. Pensé que a lo mejor si lo hacíamos aquí obtendríamos respuesta. Y como habéis dicho habéis notado algo, espero que ayude con nuestros propósitos.


  —Chicas mirad, quiero poder tener sexo con Eros, pero cuando estoy a punto me acojono. El día de noche buena le hice una paja, pero luego me bloqueé y no puede continuar. Tías ¿Qué me pasa?


  —Dianne no pienses—. expreso—. Tía déjate llevar. Vive el momento con tu griego que él esta cañón y encima se le ve enamorado de ti. Yo soy él, Dianne y te juro que no tengo tanta paciencia. Pero Eros ha sabido esperar, cuando llegue el momento creo que vuestro encuentro sexual será apoteósico.


  —Miarma, piensa que la sagrada familia, no se construyó en dos días...


  —Chicas, yo no soy capaz de ir a ver a Bryan y contarle todo el pastel. Tengo pavor de pedirle otra oportunidad y que me rechace a mí y al bebé. El fruto del amor que tuvimos—. explico con tono lloriqueo.


  —Tía, yo pienso que Bryan, estaba enamorado de ti, el día del Karaoke, en cuanto te vea no te va a dejar escapar. Y si te deja es un GILIPOLLAS de cuidado.


  —Ya te digo, niña…—. exclama Paula.


  Entonces con lo que me han dicho estás, cojo el móvil y busco el primer vuelvo a Londres para mañana, veo que hay uno a las nueve y media de la mañana. Así que sin pensarlo mucho, compro el billete


  —Chicas, gracias por infundirme el valor para comprar los billetes. A ver Paula, ¿a ti que te pasa?


  —Yo…—se le entrecorta la voz—. tengo un problema con los hombres, no soy capaz de mantener una relación con ellos. Además, os confieso que nunca he conseguido llegar al orgasmo con ningún exceptuando Tiago. —. la noto nerviosa por lo que esta contando. — No se porque no consigo confiar en los hombres. —


  Creo que detrás de esta confesión tiene que haber algo más que Paula no nos esta queriendo explicar. No quiero presionarla, cuando este preparada para explicar el porque de esa desconfianza allí estaremos.


  —Y cuando una relación me intimida corto por lo sano.


  —Tía tendrías que hablar con el chico en cuestión, hablar con el sobre lo que te pasa y afrontarlo juntos.


  —Si, a Tiago lo conocí en un avión de camino a Brasil, aunque también se trata del jefe de la otra empresa, es el tío que vino conmigo al Karaoke…


  Estoy asombrada de la manera de cómo se conocieron.


  — Me gusta de verdad, pero no soy capaz de dejarme llevar— confiesa Paula. —Le confesé que me cuesta confiar en los hombres y que mis relaciones no duran más de dos meses y no huyo se quedo conmigo. Pero ahora, hemos discutido por un tema de la empresa. 


  —Habéis pensado en terapia de pareja, si le gustas tanto, será capaz de ir a terapia por ti.


  —Sería una opción para que el terapeuta me ayude con mis miedos y los afronte. 


  —Exacto—. exclamo.


  Entonces comenzamos a comer las cosas que trajimos y hablamos de nuestras cosas banales. Yo las enseñé a mi pequeñín.


  Cada una nos fuimos a nuestras respectivas casas.


  Yo al llegar a la mía, hice la maleta. Cojo todo lo que creí que iba a necesitar para ese viaje. No había comprado billete de vuelta, pensando en que si todo iba bien no tendría que volver. 


  Esa tarde, noche paso por la oficina y presento la carta de renuncia. Ya no puedo continuar trabajando en esa empresa, todo en este lugar me recuerda a él. Si la cosa no iba bien, no quería volver a esa oficina.


  Por fin llega el ocho de enero, el día de mi partida mientras bajo las escaleras pienso que cuando Bryan sepa que he renunciado al trabajo se va a enfadar. Pero tengo la intención de recalcarle que la elección ha sido mía y no suya. Aunque con lo autoritario y exigente que era ya veríamos como lo encajaría.


  “Ya la está liando parda de nuevo el Abuelo Luna”


  A las siete de la mañana, con maleta en mano, subo a un taxi que me llevo al aeropuerto.


   


   


   


   


  CAPÍTULO 11. El reencuentro


   


  Cuando bajo del avión, cojo un taxi para ir al edificio donde trabaja Bryan, él alguna vez comento el lugar donde trabajaba. Estoy muy nerviosa, llevo llorando cada noche desde que se marchó. He de tranquilizarme, porque si no, no tendré fuerzas para decir a Bryan lo que le tengo que contar, así que el trayecto en taxi inspiro y espiro. En ese momento, comienzo a recordar los momentos vividos junto a Bryan y eso me inspira fuerza. He mirado por el cristal de la ventana del taxi, tengo las mejillas mojadas de llorar, el corazón roto y muy mala cara.


  A continuación, hago de tripas corazón y bajo del taxi. Intento no pensar y dirigirme hacia el edificio. Era la hora de comer y lo veo salir junto a una chica que estaba tremenda y llevaba puesta su mano en la espalda. Esa situación me sorprende demasiado y decido marcharme, antes de ser vista.


  —¿Carol? —Un escalofrío recorre mi cuerpo.


  “¡Mierda! Pillada, ya no puedo escapar”


  Entonces cierro los ojos y suspiro antes de girar mi cuerpo para encararlo.


  —Te veo bien—. observa en tono conciliador.


  —Bryan. 


  —¿Qué haces aquí? —. Esa pregunta me está cabreando.


  —Necesitaba hablar contigo de una cosa. Pero veo que estás muy ocupado. Así que cuando puedas necesito hablar contigo. Llámame, sabes mi número—. Intento escapar, pero su voz provoca que frene en seco


  —Carol tú no te mueves de aquí, hasta que me expliques que rayos estás haciendo en Londres.


  Entonces me da un amarillo y me mareo. Él sujeta mi cuerpo para que no caiga de bruces contra el suelo.


  —¿Qué te pasa? Vamos a aquel bar y tomate algo de azúcar—. Asiento con la cabeza, es lo único que puedo hacer.


  Observo que saca su móvil y escribe un mensaje que le indica a alguien que nos vemos mañana en la oficina que le ha surgido un problema personal. Así que pide dos Coca-Cola y dos Fish & Chip.


  —Por favor sin cafeína —. manifiesto.


  —¿Y eso por qué? —. pregunta sorprendido.


  —Lo tengo prohibido por el médico.


  —¿Y eso?


  —Luego te lo explico. Bryan, —. Entonces cierro los ojos y suspiro y como un loro suelto—. ¿nunca entenderé que pudiste ver en mí? Teniendo en cuenta que soy una cobarde. Entiendo que te hayas fijado en otra…


  Lo observo como cierra sus ojos y trago saliva por las palabras que acabo de pronunciar. No las podía volver a pronunciar tenía pavor, de hecho, no podía mirarlo a los ojos.


  —¿Qué? — pregunta incrédulo.


  —Cuando te fuiste no supe reaccionar, lo siento, pero creo que ahora es demasiado tarde. Creo que entonces será mejor que me vaya.


  —¡Carol siéntate! —. ordena —¿De qué estás hablando?


  —Siento haber sido una cobarde. Pero nunca me ha gustado que nadie me imponga nada. Ni siquiera consultaste. Dabas por hecho que tenía que ir sí o sí a Londres. Bryan las cosas se hablan, se comentan y se deciden entre los dos.


  Estoy en silencio esperando que hable. No dice nada. Estoy nerviosa, quiero llorar, quiero salir corriendo.


  —Carol, ¿qué es lo que has venido a buscar?


  Lo observo suspirar, y cerrar sus bonitos ojos azules.


  —Me gustaría recuperar todo lo que tuvimos. Pero ya he visto que es tarde—. explico con resignación.


  En ese momento tenía miedo al rechazo y empiezo a temblar.


  —En fin, tenías razón que a veces el tren se te escapa y ya no puedes volver a cogerlo—. comento con un tono derrotado—. además, necesito contarte una cosa. Sé que el momento que ha llegado no es el mejor, y más porque no estamos juntos, ¡no sé cómo te vas a tomar la noticia!


  —Carol, cuenta, estás intrigándome.


  Saco de mi bolso un sobre tamaño mediano, donde están guardadas la ecografía y la prueba de embarazo que me hice en diciembre. Se lo entrego, mientras lo está mirando comienzo a hablar.


  —Desde que te conocí, has sido el único hombre con quien he estado. Desde que te marchaste no he estado con nadie más. De hecho, la depresión… —Se entrecorta mi voz. — no me ha dejado salir de casa. Puse el automático, y no recuerdo mucho de esos días… Así que decirte que esta cosita tan bonita es tu hijo. Ala ya lo he dicho. Ay te dejo el informe, he venido porque quiero que sepas que existe, y por si quieres implicarte en su vida. Con lo dicho me voy.


  Bryan al ver la ecografía su cara era un poema, lucia noqueado.


  Cojo mis cosas, tengo la imperiosa necesidad de marcharme en ese momento sin mirar atrás, no puedo mirarlo sino me derrumbaré. Justo en el momento en el que estoy de pie para irme, noto como me falta el aire. Acabo de soltar la bomba y Bryan sigue en silencio. En ese momento desearía ser Flash, para lograr desaparecer rápidamente.


  —No me encuentro bien, buscaré un hotel. Con lo que decidas me llamas.—. Hago un gesto con las manos en forma de teléfono.


  Al darme las vuelta, las lágrimas caen por mis mejillas sin poder remediarlo. 


  Bryan sujeta mi brazo con fuerza impidiendo que me vaya.


  —No puedes venir aquí, soltar esta bomba y encima querer pirarte y dejarme así sin más.


  —¿Perdón? — pregunto incrédula.


  —Carol olvidemos por un momento lo que pasó aquel día. Quiero preguntarte, ¿qué significó para ti? —. Esa pregunta, logra ponerme nerviosa—. porque yo estoy loco por ti. No he podido dejar de pensar en otra cosa que no seas tu.


  Sus palabras consiguen que me resulte difícil respirar, mi corazón palpita a toda velocidad. Sigo de pie a pesar de que mis piernas tiemblan como flanes.


  Suspiro y voy a la carga.


  —Deseo que volvamos, lo quiero todo de ti. ¿Ah? No quiero volver a discutir contigo, porque es como si me arrollará con un tren. He de decir que ya te conté una vez que nunca he tenido una relación seria. Pero me gustaría aprender junto a ti. Si me dejas, voy a luchar por ti. La única objeción es que debo ser partícipe de las decisiones.


  —Carol… —. Estira de mí y me colocar sobre sus rodillas—. Sé que puedes estar cabreada y con razón. Yo también lo estoy conmigo, por marcharme así.


  —¿Por qué? —. pregunto.


  —Tenías razón, debería haberlo hablado, debería haber preguntado. Llevo todo este tiempo pensando que todo lo que hice aquel día, lo hice mal—Acaricia mis labios—. Carol, eres mi alma gemela, nuestro Hilo rojo no se rompió.


  No puedo más, esa declaración desata mi llanto sin más. Y me besa...


  “El Abuelo Luna estaba moviendo los hilos en la sombra para que valore lo que tengo con Bryan, que cabrón”


  —Carol… ya te dije la primera vez que lo quería todo de ti y sigo queriéndolo.


  —Oh Bryan… —No puedo ser más feliz en ese momento—. Quiero decirte, que antes de viajar a Londres, pase por la oficina y presente la carta de dimisión. No podía seguir trabajando en esa oficina, todo me recordaba a ti y ¡no podía más!


  —Ahora no me ata nada a Barcelona. Bueno si mis amigas. Pero Dianne está con Eros, y Paula hay algo que está comenzando en Brasil. He pensado que debía ser un poco egoísta y hacer lo que me diera la gana sin pensar en los demás. Por lo que podemos ir donde nos lleve el viento—. Le guiño un ojo.


  —Carol necesito tomarte, por favor vámonos—. Sus ojos estaban descontrolados.


  Nos levantamos y estira de mí. No pude comer el plato de los nervios. Por lo que Bryan le indica al camarero que lo ponga para llevar, para que lo comiera en su casa.


  Entonces salimos del bar y fuimos a localizar un taxi, en dirección al barrio del Notting Hill, que fue donde nos dejó el taxi, en una de las casitas que allí había del color verde.


  —¿Tu casa es de color verde?


  —Si.


  —Tu casa transmite esperanza, optimismo y buena suerte. Qué bonito.


  Tiro de mí, para que entrara en su casa. No pude fijarme en el interior, ya que me condujo a su habitación.


  En ese momento me apretó con la pared, y poso una mano en mi vientre.


  —¿Sabes que me has hecho el hombre más feliz del mundo? —. Entonces veo que se agacha y besa mi barriga.


  No pude mencionar ninguna palabra. Cuando se levanta, apoya mi cabeza en su hombro y vuelvo a llorar.


  —Preciosa, ¿Qué te pasa?


  —Nada, es que últimamente estoy muy sensible, tengo las hormonas muy revolucionadas.


  Con sus dedos seca mis lágrimas.


  —¿Qué quieres? — Su voz sonaba a súplica—. No quiero dar nada por hecho contigo.


  —Llevo más de un mes necesitándote—comento sin filtros—. Acaríciame, hazme tuya—. ruego.


  —Todo lo que necesites, recuerda todo, yo te lo daré.


  Me besa con fuerza. Con tan solo es beso incendia todo mi cuerpo y lo que quiero es que apague el fuego con su manguera.


  Entonces lo empujo hacia la cama y me subo sobre él. Bryan no se mueve está expectante ante la idea de que yo llevara la iniciativa. Lo noto duro así que le quito toda la ropa. Estoy desesperada porque entre dentro de mí. Yo también me deshago de mi ropa y agarro su mano colocándola en mis pechos para que los acaricie.


  Noto el momento exacto el que introduce su mástil, se le escapa un suspiro y a continuación un gemido. Empiezo a moverme descontroladamente sobre él. Observo como su mirada se vuelve desbocada. Así que sin previo aviso él me obliga a cambiar de postura.


  —Bryan…


  Al pronunciar su nombre se estremece y sonríe de forma ladina, llena de descaro por las penetraciones…


  Fascinada por como habían ido las cosas. Satisfecha de que él me haya aceptado de nuevo, colmaba de felicidad mi corazón. En ese momento sé dónde está mi hogar. No eran las cuatro paredes sino en los brazos de mi moreno de ojos azules.


  Continuamos gimiendo, las embestidas son profundas Mi cuerpo se arquea de placer en esa cama con suaves sabanas. El deseo que sentimos es irrefrenable, así que sucumbimos al placer, pero esta vez Bryan no sale de mi interior y se derrama completamente dentro.


  Nos quedamos tumbados en la cama uno junto al otro. Él no sigue en mi interior recostado sobre mí, nuestra respiración continúa entrecortada.


  —Entonces, ¿esto quiere decir que nos daremos una oportunidad? —Sonrío lascivamente, acariciándome con ternura.


  —Por mi parte si—. afirmo eufórica.


  —Carol, por favor no vuelvas a alejarte, preciosa.


  —Pues yo te pido que intentes ser menos autoritario.


  Con Bryan, ya no se trataba de un pinchito, sino de hacer el amor, y ha sido increíble poder sentirlo de nuevo. Me había entregado a él en cuerpo y alma. Se trata de mi alma gemela. Es la otra mitad de mi Hilo rojo. A partir de ahora Bryan sería todo para mí.


  Seguimos abrazados, tan a gustito que finalmente nos dormimos.


   


   


   


   


  CAPÍTULO 12. La llamada


   


  Al fin lo nuestro va viento en popa. Llevamos varias semanas, y no me canso de mirarlo. Todo lo que dice me hace sentir felicidad. Si lo sé hubiera volado antes a Londres.


  En ese momento, Bryan continúa dormido, y yo no puedo apartar mis ojos de él. ¡Si estaba tremendamente enamorada! o como diría Dianne enconejada.


  Desde que hemos vuelto, cada noche tenemos fuegos artificiales de orgasmos. Cada vez que Bryan me dice cosas bonitas, mi cuerpo se estremece como si fuera la primera vez.


  Antes el vínculos con las chicas estaba tan arraigado en mi que no había nada mas importante en mi vida que ellas. Pero desde que estoy con Bryan, este poco a poco se ha convertido en alguien muy importante, por lo que era el vínculo más significativo que tenía en estos momentos. Junto a él sentía clama, paz, felicidad…Entonces apoyo mi cabeza en su pecho e inhalo su aroma, cuanto me gustaba oler su perfume a hombre.


  —¿Ya es la hora que suene el despertador? —. pregunto.


  —No todavía queda un ratito—. comento mimosa.


  —Lo primero que haré es darte los buenos días… Así que buenos días— comienzo a darle un casto beso por su cuello—. Me encanta esta nueva vida junto a ti… —. Vuelvo a apoyarme en su fornido pecho.


  —Piensa que estábamos destinados, esta unión es la bomba.


  —Venga vamos a desayunar, como estemos mucho más rato en la cama, no te voy a permitir ir a trabajar.


  Cuando estamos a punto de terminar de desayunar, empieza a sonar el teléfono. Es una videollamada de Eros a mí y Paula. Es extraño, pero lo cojo.


  —Hola chicas, necesito vuestra ayuda—. suplica Eros.


   “¿Qué demonios pasa para que el griego nos pida ayuda?”


  —¿Eros ya te has pinchado a Dianne? Me dijo que estaba pensando dar el paso y por fin probar tu salami—. comento divertida.


  —Ya me gustaría a mí—. expone con sorna.


  —Habla miarma, ¿en qué podemos ayudarte?


  —Chicas la he cagado, y bien cagada. Necesito que me ayudéis a que Dianne me escuche. Las circunstancias os las explicaré en otro momento. Necesito vuestra ayuda—. Nos ruega


  —¿Qué podemos hacer? —. preguntamos a la vez.


  —Necesito que os vengáis cuando os envié un sms, por favor, necesito que habléis con ella e intercedáis. En cuanto tenga más información os enviaré un sms. Seguramente necesitaréis unas vacaciones, pedirlas para mañana mismo. Os enviaré un sms para deciros donde tenéis que ir.


  —Eros nos estás asustando con tanto secretismo. Aun así, donde nos digas allí estaremos. Espero que no sea tan grave para no poderlo arreglar. Tranquilo nosotras te ayudaremos.


  —¡Eh miarma! Confía en nosotras.


  —Gracias chicas, sois las mejores amigas que Dianne puede tener.


  Bryan ha oído toda la conversación, sé que nos tendríamos que separar, porque ellas eran mis mejores amigas y además no podía dejar tirada a Dianne.


  —Bryan, tengo que ir, en cuanto pueda volveré contigo de nuevo. —. afirmo.


  —Carol, si no tuviera trabajo en este momento o lo pudiera cambiar te acompañaría, pero esta vez no puedo. Debe ser grave para que Eros os haya llamado—. constata comprensivo.


  —¿Podrías no ir de momento al trabajo y acompañarme al aeropuerto?


  —Sin problema, preciosa. 


  Al cabo de casi dos horas largas, recibo un mensaje de Eros donde me solicita que viaje a Las Vegas. ¡Que extraño! No digo nada. Que nos dirá cuando estemos allí, donde quedaríamos para que hablar con Dianne.


  Por tanto, no dudo y localice la mejor combinación para volar, el griego nos había prometido que nos devolvería la pasta, porque era un favor.


  Encuentro un vuelo que saldría a New York en tres horas y después haría escala a Las Vegas.


  Bryan me acompaña hasta el aeropuerto, me besa y también a nuestro bebé que ya estábamos de once semanas.


  —Recuerda que cuando vuelvas te estaré esperando. Carol te quiero.


  —Y yo a ti.


  Encaminándome hacia la sala de espera, el corazón se me había partido al despedirme de mi morenazo de ojos azules.


  Estoy en el avión, ya llevamos la mitad del vuelvo a Nueva York. Estoy viendo una película, ¿Cuál? sinceramente no me he enterado de nada. Desde que he subido a este avión la melancolía se ha apoderado de mi persona. No puedo evitar dejar de llorar por separarme de Bryan. Intento sonreír, pero no puedo. Paso todo el vuelo así.


  Cuando voy a cambiar de avión para dirigirme a Las Vegas, necesito oír su voz como respirar, así que decido llamarlo.


  —Hola preciosa.


  —Bryan, no han pasado veinte cuatro horas y ya te estoy echando de menos— comento en voz melancólica.


  —Preciosa, tranquila verás que en breve volveremos a estar juntos.


  —Pero, he pasado todo el vuelo llorando.


  —A ver preciosa, respira e inspira. Tú no eras la que también querías estar con tus amigas. Pues tienes esa oportunidad. Relájate y disfruta el momento con ellas. Cuando llegue el bebé, no será tan fácil. Además, él bebé nota tus estados de ánimo. Venga disfruta que si no a mí también me pondrás melancólico.


  —Que sepas que te seguiré echando de menos—. confieso.


  —Y yo a ti.


  —Cuando llegue a la habitación te llamo, y te explico lo que se ha estirado el griego. Te quiero.


  Saber que estará atento a mi llamada sea la hora que sea, me reconforta. Así que dispongo a coger la siguiente combinación para llegar a Las Vegas. En ese momento, siento mi corazón feliz por saber que Bryan estará al otro lado del teléfono expectante a que le llame y hable con él.


  En este momento, siento extasiada por la llamada, y por haber podido oír su voz, disfruto de la sensación.


  Cuando llego a Las Vegas miro mi móvil tengo un WhatsApp de Eros. Ha enviado las indicaciones y el hotel que ha contratado para mí y Paula, cada una con una habitación, ¡Joder con el griego! Así nos da intimida a cada una, ¿qué se piensa que voy a tener pinchitos por aquí?


  Abro mi maleta y saco una camiseta de Bryan, que le cogí sin permiso y la huelo. Mis fosas nasales se inundan con su aroma.


  Envío un mensaje a Paula y le digo que yo acabo de llegar a la habitación, Que cuando llegue que me avise.


  Picaron a mi puerta y era Paula.


  —¡Ay virgencita! ¿Cómo estará Dianne? ¿Y por qué nos habrá hecho volar a Las Vegas?


  —No lo sé. Pero es todo tan raro.


  Entonces recibimos un mensaje de Eros


  Eros: Dianne se encontrará a las cuatro y media de la tarde en la siguiente ubicación 2009 Paradise Rd. Las Vegas 89104. Por favor no lleguéis tarde.


  Nos quedaban algunas horas, además teníamos tiempo de ir a comer algo, porque obvio yo últimamente tenía un hambre atroz.


  Ese medio día fuimos a uno de esos bares típicos de Las Vegas para comer, que por cierto me puse tibia, ahora tenía que comer por dos.


  Cuando llega la hora a la que nos había citado Eros, no quisimos llegar tarde. Así que allí estábamos puntuales como un reloj.


  “Que cabrones, encima llegan tarde”


  Miro a mi alrededor, justo en el número, donde nos encontrábamos se encontraba un lugar donde se organizaban bodas.


  “No puede ser que estos estén pensando en ello, si Eros nos llamo diciendo que la había cagado, no puede ser que las cosas hayan cambiado tanto a querer contraer matrimonio. Como sea lo que estoy pensando, me pichan y no sangro.”


  Entonces a lo lejos veo a una Dianne con un vestido azul cielo…


  “Que cabrona y encima no nos dice nada, será desgraciada”


  En ese momento y con las hormonas revolucionadas, estoy obviamente cabreada con Dianne.


  Cuando Dianne se aproxima hacia donde nos encontramos, sus ojos se encuentran abiertos como platos al vernos, esperando en la puerta.


  — Chicas, pero… ¿Qué estáis haciendo aquí? —. Veo que Eros no se lo ha contado nada.


  — Yo antes de entrar, os dejo un ratito a solas para que habléis — Eros se marcha y nos deja espacio para hablar.


  — ¿En serio? Después de tanto tiempo siendo amigas, te escapas a las Vegas a casarte con este ejemplar ¿Y no nos invitas? —. Le reclamo con ojos iracundos.


  — Nenis, es muy largo de explicar...


  — Nosotras tenemos todo el tiempo del mundo—. increpo cabreada.


  Nos explica, todo lo que le ha pasado, el secuestro, que el padre de Eros la intento chantajear para qué abandonará a Eros. Que cuando se enteró qué el padre era quien era… se le fue la cabeza y lo abandono. Pero que Eros fue muy persistente y finalmente recapacito y que por fin había echado un pinchito


  — ¿Así que Eros ya te ha dado salami? —. pongo una sonrisa lasciva.


   —¿De todo lo que te he explicado, solo te has quedado con eso? — Me pone los ojos en blanco—. Serás pervertida.


  “Ya está con los ojos en blanco, voy a tener que decirle al griego que le dé pal pelo por poner los ojos en blanco”


  —A ver, Dianne no es por disculpar a Eros, tampoco sé el motivo que Eros no te contó la verdad con relación a su padre, que él era El Jefazo de la Mafia Griega. A lo mejor es que no tuvo los huevos suficientes para contarlo. Pero, aunque no te haya contado esa verdad, que estás tan necesitada de escuchar estás aquí y ahora. Así que creo que eres consciente de lo que estáis haciendo aquí ¿No? —La veo asentir—. ¿Eso creo que quiere decir algo verdad?


  —Tienes razón Carol, estoy aquí, porque después de todo lo que ha sucedido, de que lo abandonará en casa de su padre, de que provocará a otro hombre delante suyo, que me escapará de aquel hotel porque la situación me estaba sobrepasando. Me he dado cuenta de que lo quiero, lo amo, lo quiero hasta la saciedad. Vivir sin él, sería vivir en pena.


  —Chilla… Que ya la tenemos enconejada por siempre jamás—.se carcajea Paula—. ¿Qué era aquello que dijiste que debía hacer Cupido? —Me uno a las carcajadas.


  En ese momento, Eros se acerca a nosotras, al ver las risas, sorprendido por la situación.


  — ¿Se puede saber qué os parece tan divertido? ¿Yo también quiero saber el chiste? —. Nos pregunta por tales carajadas.


  Y todas nos carcajeamos de nuevo. Eros no entiende nada. Dianne se acercó al griego.


  —Cariño si te lo explicará sabrías más que yo, y entonces te tendría que matar y como no quiero matarte te quedarás con la incógnita—. Eros suspira, por la contestación que le ha dado Dianne.


  Y las tres, nos descojonamos…


  —Después de daros mis explicaciones, ¿Me podéis explicar qué coño hacéis aquí? —. Nos pregunta Dianne


  —Miarma, hace unas 32 horas recibimos una llamada de Eros muy extraña, estaba jadeante, en ese momento pensábamos que estaba dándote Salami por fin. Nos dijo que nos enviaría un SMS y que estuviéramos preparadas para viajar a Las Vegas. Que nos necesitabas, que estabas muy enfadada con él y que creía que ibas a necesitar ayuda. No lo pensamos dos veces y dejamos todo y aquí estamos. Por ti miarma, vamos al fin del mundo—. Cuenta Paula.


  — Ya te digo—. comento.


  Yo al ver los ojos de Dianne empañados en lágrimas, yo al verla de esa forma que ya tenía los ojos llorosos, por la situación.


  —Eros necesitamos tener esa conversación ahora—. Oigo que le dice al griego.


  —¿Y por qué en este momento? Sabes que te quiero—. suelta.


  —Eros, mentiste, dijiste que siempre serías sincero.


  —Tenía que ocultarlo, si te hubiera dicho esa parte de mi vida que quería olvidar. No quería pensar que mi padre es mi padre. Quería pensar que había muerto. Además, si te lo hubiera dicho de antemano, no hubieras considerado darme una oportunidad. Ni si hubieras querido ser mi amiga. Dianne estoy enamorado de ti, desde el primer momento que nuestras miradas se cruzaron en aquella discoteca,


  —Oh... meloso nos salió de nuestra boca


  —Por lo que no puedo dejarte ir. No puedo vivir en una vida donde tú no estés. Sé que te oculte una parte de quien soy. Pero tuve que ocultarlo, porque tuve miedo, miedo a que no quisieras estar conmigo, luego tuve miedo a qué si sabías de quién era hijo me dejarías. Nuestra relación es fascinante y prodigiosa. No quería arriesgarme a que me dejaras. Cada noche temía que descubrieras algo, por eso vivía como si fuera el último. Dianne, lo eres todo para mí, todo…


  Estoy observando que Dianne se quedó absorta con la confesión del griego.


  — Yo siempre te dije quién era yo, desde el primer momento que nos conocimos. Aunque te faltaba que te explicara algún matiz sobre mi padre... Sigo siendo yo mismo, pero con algún que otro matiz.


  Creo que las últimas palabras le han hecho gracia a Dianne, porque está sonriendo.


  —Cuenta ese chiste...


  —Cariño si te lo explicará sabrías más que yo, y entonces te tendría que matar y como no quiero matarte te quedarás con la incógnita—.


  —Ahora que sabes mi motivo, entenderé que no quieras contraer matrimonio conmigo en Las Vegas.


  —¿Perdón? — preguntó incrédula—¿Ahora te echarás atrás Erosito? — comenta con sorna Dianne


  —No. ¿Y tú preciosa? —. observo a un Eros acongojado por la situación que están viviendo.


  —¿A que estamos esperando? —. suelta en plan evasiva Dianne


  Entramos entonces a la capilla de Loveland Weddings


  Así que entramos a la sala a esperar que entre Dianne,


  “¿En serio? No jodas, de verdad que está entrando Dianne acompañada de Elvis…”


  El tal Elvis comienza a hablar y de todo lo que está diciendo solo me quedo con bla, bla, bla, bla… en mi cabeza no paro de carcajearme…


  —Eros acepta a Dianne como su esposa y promete estar a su lado siempre y por toda su vida


  —Si acepto—. En un tono firme.


  —Dianne acepta Eros como su esposo y promete estar a su lado siempre y por toda su vida.


  —Si acepto— en un tono de rubor


  —Vamos a dar los anillos. Tómela de la mano y repita después de mi Eros


  —Yo Eros, te recibo a ti Dianne como mi esposa y prometo estar a tu lado siempre. En los buenos y malos momentos. Prometo serte fiel. Prometo ser tu mejor amigo y darte todo mi amor por toda mi vida


  Eros le pone el anillo


  —Tómelo bien Dianne, no lo sueltes, sobre todo —. todas nos reímos por el comentario de Elvis—. mírelo a los ojos y repita después de mi Dianne


  —Yo Dianne, te recibo a ti Eros, como mi esposo y prometo estar a tu lado siempre. En los buenos y malos momentos. Prometo serte fiel. Prometo ser tu mejor amiga y darte todo mi amor por toda mi vida.


  Dianne pone el anillo.


  —Sigan cogidos de las manos un momento más… mírense a los ojos una vez más. Ustedes han venido juntos tomados de las manos. Representa que desean profundamente que quieran ser uno. Y lo han demostrado por sus votos matrimoniales y por el intercambio de anillos y yo como ministro, como juez de paz y la autoridad que me ha dado el estado de nevada yo les declaro marido y mujer ya puedes besar a la novia.


  En ese momento Elvis se pone a cantar la canción Viva Las Vegas de Elvis Presley. Dianne y Eros en ese momento se comen a besos, de felicidad.


  —Viva los novios—. grito a todo pulmón.


  Entonces Paula y yo vamos a abrazar a la nueva pareja


  —¡Virgencita! Fuiste la primera en perder la soltería…


  —Vigila Carol que la siguiente serás tú…—Suelta sin pelos en la lengua Dianne


  —Tú crees Carol? sé que llevas extremadamente poco con Bryan, pero tras tu kínder sorpresa, pienso que ese hombre no tardará en pedírtelo.


  —Dianne, ¿y ahora para chafardear, como te lo pidió Eros? —La interrogo.


  —Pues fui yo.


  —¿En serio? No me lo puedo creer…


  —Pues créetelo, estábamos en faena cuando se lo dije…—. comenta sin filtros.


  —No me jodas, ¿y no se le encogió del susto?


  —Pues mira tú que no, porque él estaba pensando en lo mismo.


  Las tres nos tronchamos por el comentario de Dianne.


  Entonces Eros se nos acerca con la cara descompuesta.


  —Dianne estamos ya casados, pero solo legalmente en el estado de Nevada. Fuera de este estado seguimos siendo solteros.


  —¿Qué? —pregunta incrédula


  —Elvis me ha contado lo que hay que hacer para legalizarlo en España, pero aconseja que una vez allí nos volvamos a casar es más rápido que presentando toda la documentación al consulado y nos den validez al matrimonio.


  —Pues tendremos que buscar iglesia entonces. Ahora quiero disfrutar de mi marido en Nevada—. Dianne le guiña un ojo a su nuevo marido—. Así que ahora tengo posibilidad de ser bígama y casarme de nuevo —. comento sin tapujos y observo al griego con los ojos en blanco.


  —Chicas os dejamos, que vamos a consumar el matrimonio no vaya a ser que se desdiga, luego lo celebramos con vosotras—. No puede parar de reír,


  “Por fin Dianne no tiene miedo a echarle un pinchito a este bomboncito. Tendremos que hacerle una fiesta. Y tendremos que ponerle dos velas a la virgen de la madre de la paciencia, porque el pobre Eros habrá tenido que ser difícil aguantar sin pinchar”


  —Dianne échale el pinchito de su vida, —Suelto sin tapujos—. Eros dale todo el salami que quiera ahora que se deja—. comento ya carcajeándome.


  Eros tira de una Dianne cabreada por mis comentarios.


  Mientras la parejita feliz consuma el acto, le comento a Paula que no me encuentro bien y que necesito descansar. Hasta que estos acaben con sus pinchitos de consumación.


  Pienso en llamar a Bryan, sé que hay una diferencia horaria de ocho horas. Pero desde que baje del avión en Nueva York, no he vuelto a hablar con él. Cuando llego a la habitación estoy hecha una mierda, necesito poder descansar un ratito y me hecho un poco a la cama hasta que Eros y Dianne contacte conmigo.


  Cojo mi móvil, tengo la necesidad de ver a Bryan, por lo que llamo por videollamada de WhatsApp, sé que en Londres allí son las dos y media aproximadamente.


  —¿Sí? —. contesta un Bryan somnoliento


  —Hola Cariño. Siento las horas. Pero cuando llegue estaba muerta del avión y lo primero que hice fue meterme a la cama—. comente con voz de niña buena—. Y luego Eros nos citó… ¿Sabes que se han casado en Las Vegas?


  —¿Cómo?


  —Si hijo, cuando llegamos ya estaban reconciliados. Si se estaban yendo a casar. Cuando llamo en el desayuno ellos estaban peleados. Se ve que el griego es un príncipe de la mafia griega.


  —¿No jodas?


  —¡Si! lo que estás oyendo… — manifiesto—. y se ve que el padre los secuestro e intento separarlos pagando 600.000€ a Dianne—. Bryan está flipando por lo que le estaba contando. Hasta yo no me lo podía creer.


  —Preciosa te llamo en unas horas que me estoy cayendo de sueño, te llamo en siete horas si te parece cuando me levante a desayunar, que tú té iras a acostar. ¿Te parece?


  —¿Pero haremos marranadas? Si no, no te cojo.


  —Tú y tu mente calenturienta. Pero si quieres hacia las una o las dos de la madrugada de Las Vegas te llamo. Depende de la hora que me levante. Mañana no trabajaré me quedaré en casa. No me siento bien.


  —Vale cariño descansa y mañana hablamos.


  —Perfecto, preciosa buenas noches.


  Pues nada mi gozo en un pozo. Así que no me queda de otra que echarme una siestecita…


  Me despierto y dos horas y media después de colgar con Bryan y el pinchito de consumación creo que se están recreando muchísimo. Que incluso me hice un Netflix, me vi la película de Ali G. anda suelto. Como me reí con todas las ocurrencias de este tío. Al acabar la peli, entonces suena el móvil


  “¡Por fin! Ya estaba tocando que acabaran con el pinchito de consumación. ¡Ya tocaba!”


   


  Dianne: Hello Chicas ¿dónde andáis golfillas? �� seguro que buscando un salami para esta noche… 


  Yo: Y habéis echado todos los pinchitos de consumación. �������� 


  Dianne: ¿En serio, Carol?


  Yo: va que es broma Sra. Metralleta �� �� �� 


  Dianne: Ufff Carol no hay quien te aguante


  Dianne: Os parece bien que quedemos en 45 minutos, en el hotel Best Western Plus Casino Royal, ahora os paso la ubicación. ¿Cenamos y la liamos parda un rato?


  Paulina: Si miarma, nos parece genial, así nos dejáis celebrar con vosotros este día.


  Yo: Está restregándonos su felicidad �� 


  Dianne: Carol tú siempre igual. �� bueno lo dicho nos vemos en un rato os paso la ubicación. Hasta ahora 


  Paulina: hasta ahora miarma


  Yo: nos vemos en el vestíbulo del hotel


   


  Empiezo a prepararme, como se notaba quien me había ayudado a hacer la maleta. Eran todos vestidos recatados, Bryan me había prohibido varios modelitos provocativos. No me los había dejado llevar, y menos sin estar él para poder admirarme.


  Así que me decido por un vestido sexy rojo, pero sin marcar nada.


  Cogemos el ascensor y esperamos al bajar hasta la planta baja al salir, vemos a la pareja recién casada.


  Cenamos, y decidimos probar suerte. Eros prueba en una máquina y gana un pastizal. Yo me emociono y sigo echando monedas, hasta que me quedo sin. Parece ser que la máquina que he elegido no está cargada de dinero. Así que decido no tentar a la suerte. Paula y yo fuimos a buscar a estos. Vimos a Eros jugando al BlackJack. Joder está desplumando a la banca.


  “No veas que suerte que tiene hoy el griego”


  —Vamos cariño que te consigo esta noche la mitad de esa hipoteca que tienes pendiente— comenta un Eros feliz por toda la situación que está viviendo—. Venga vamos a seguir apostando que hoy esta mujer acaba de convertirse en mi mujer—. grita un Eros feliz.


  Observo a una Dianne avergonzada, por lo que acababa de decir el griego.


  —¡Viva los novios! — grito a pulmón vivo.


  —¡Viva! —Al unísono toda la mesa.


  —¡Viva el novio que está desplumando a la banca! —. grita Paula divertida.


  —Venga que he de conseguir más para pagar la casa y el viaje de novios…


  Cuando deja de jugar se lleva consigo 90.000 dólares.


  —Creo que esta noche nosotros nos recogemos mañana nos vemos en el hall a las diez—. comenta el griego.


  —Mejor, no tentemos más a la suerte por esta noche—. dice Dianne con sorna.


  —A desayunar a la hora de los marqueses—. Suelto con retintín.


  —Hasta mañana floretas—. se despide Dianne, con ojos de lujuria.


  Nada que esta le va a echar más pinchitos al griego.


  Cuando, subí a la habitación eran las 2 de la madrugada en Las Vegas, y las 10 en Londres. No me había quitado nada, tenía muchas ganas de verlo. Cogí la Tablet y le hice una videollamada para verlo en una pantalla más grande.


  —¡Buenos días, Bryan!


  —Buenos noches, preciosa. ¿Cómo te encuentras en este momento?


  —Fatal. Estoy muerta. Pero ahora estoy más contenta que unas pascuas por verte, aunque sea por videollamada.


  —¿Te apetece cibersexo? ¿Cómo pedias antes?


  —A ver Bryan lo decía en broma… pero si es lo que quieres…


  —Si no, para que te pones ese vestido rojo hoy. Sabes que me pone burro. Anda preciosa hazme un striptease.


  Bryan pone desde su ordenador música que la comparte y nos suena a los dos. Así que comienzo a bailar provocativamente, mientras me voy quitando la ropa que llevo de una manera sexy. Así que me pongo de espaldas a la cámara, aunque giro la cabeza para que se me vea como me bajo la cremallera, entonces fui bajando la cremallera con lentitud dando acceso a ver el tanga que llevo debajo del vestido. Continúo danzando de forma sexi, moviendo mis caderas. Miro hacia la Tablet y solo puedo ver a un Bryan con los ojos como platos. Sigo con mi baile quitándome el sujetador poniendo mis manos en mi busto para que en un primer momento no pueda verlas…


  —No te tapes, por favor… —ruega Bryan.


  Entonces las suelto poco a poco, y comienzo a bajarme el tanga y me siento en la cama abierta de piernas dando acceso a que me vea todo el potorro.


  —Te toca a ti Bryan. Pero no me vale que te quites la ropa y yo quiero con movimientos sexis.


  Dicho y hecho, comienza a desvestirse poco a poco al igual que yo. A mí se me salen los ojos de las órbitas cuando se baja el pijama que llevaba, y me enseña los calzoncillos, viendo su mástil.


  —¿Quieres ver más?


  —Aja.


  —No te he entendido—. reclama.


  —Si, por favor.


  Por lo que comienza a bajarse los calzoncillos, dando acceso a poder vérselo todo.


  —Carol acaríciate, piensa que estoy a tu lado, como cuando estuvimos en tu despacho y te acaricié. ¿Recuerdas?


  —Si.


  Me acaricio como él me ha pedido, dejo volar mi imaginación… empiezo a sentir placer por lo que me estoy haciendo. Viendo la cara de Bryan por lo que estoy haciendo para él, solo veo en sus ojos, lujuria.


  —Bryan, acaríciate tú también, imagínate que estoy a tu lado, con unas ganas locas de que me poseas— susurro.


  Vaya si lo hace. Toda la situación me está poniendo cardiaca y eso que es tan solo una paja. Pero todo el momento y ver como se ha puesto así su pene por mí, ¡me encanta!


  —¿Te gusta la situación?


  —¡Si! Bryan.


  —Pues no te cortes y sigue… piensa que tus dedos son los míos preciosa… y con ellos te estoy poseyendo


  “¡Joder! Con el cibersexo no pensé que me pusiera tan cachonda”


  No puedo hacer otra cosa que chillar.


  Durante un rato más nos dedicamos a decir palabras guarras para que lleguemos al clímax. En ese momento, oigo como Bryan comienza a respirar y gemir aún más intenso.


  “Cómo me gustaría poder besarlo en este momento”


  Así que veo como todo su simiente queda en su mano, veo que está preparado y tenía papel cerca y se limpia.


  —Preciosa, ¿habías hecho sexo alguna vez de esta manera?


  —No nunca, puedes decir que fuiste el primero.


  Los dos sonreímos. Esa noche o mañana para él, fue excitante. A pesar de la distancia, nuestros corazones están juntos a través de una pantalla.


  —Ve a dormir preciosa, que ya debe de ser muy tarde para ti.


  —Por disfrutar de tu compañía, ¡lo vale! Poder trasnochar un poco.


  —Venga más tarde hablamos preciosa.


  —Te quiero.


  —Y yo a ti.


  —Hasta mañana.


  Así que no queda otra que colgar. Yo voy hacia mi maleta y saco de la maleta una camiseta que previamente había robado a Bryan, para poder dormir con su olor. Agotada como estoy, voy a tumbarme a la cama y caigo muerta.


  A partir de aquella noche para mí, el cibersexo antes de ir a dormir fue nuestra rutina durante toda la semana que estuve en Las Vegas.


  Sólo tengo una palabra para mencionar de Las Vegas, espectacular. Visitar el Gran Cañón fue increíble, el poder ver las gargantas colosales que poseen, esos colores con la luz del sol. Poder visitar una de estas maravillas naturales fue extraordinario. Esta excursión fue una experiencia increíble de vivir, disfrutar de esas formas. Y sobre todo, ahora que no se encontraba Bryan conmigo, ya que es muy protector, y no dejaría, así que aproveche a asomarme a uno de los salientes y observar la inmensidad que tiene el cañón. 


  Visitamos la ciudad de Las Vegas, aquella que había visito en cientos de películas. Esta ciudad es espectacular. Recorrimos la famosa calle Strip, tanto de día como de noche. Debido a que de noche esa calle también es alucinante por la iluminación de algunos hoteles se trata de un gran espectáculo. Además, también visitamos las fuentes del hotel Bellagio donde observamos un tremendo espectáculo.


  Alguna noche el griego nos invito a ver los espectáculos de Michael Jackson y Mystère.


  Hicimos muchas fotos, que fui enviando a Bryan, para que viera que no me olvidaba de él, que, aunque me lo pasará en grande lo echaba de menos. Me hubiera gustado que nos hubiera podido acompañar a este viaje.


  Dos días después, Eros alquila un coche y recorrimos la Route 66 visitamos Santa Mónica y Los Ángeles. Dos ciudades increíbles. Fueron unos días tremendos si no fuera porque me faltaba mi Bryan.


  Además, después de nuestras excursiones no podía faltar nuestro momento de relax en la piscina. Yo estaba con Paula y obviamente, la parejita feliz no podía despegarse el uno del otro.


  “Dios lo que hay que ver, hasta hace menos de dos semanas no había forma que Dianne se dejará llevar y ahora no puede dejar de tocar al griego, de verdad que tonta fue por no dejarse llevar antes…”


  Decidimos volver ese día en la madrugada. No dije nada a Bryan, simplemente porque era una sorpresa. Antes de marchar del hotel habíamos hecho una de nuestras llamadas. Tenía todo listo. Así que solo quedaba mi videollamada y podríamos marchar al aeropuerto.


  




 


   


   


  CAPÍTULO 13. Sorpresa


   


   En el momento que llega la hora de bajar del avión, estoy emocionada, tengo tantas ganas de volver a ver a Bryan y poder besarlo que me embargan los nervios.


  “Ni que fuera una colegiala”


  Así que decido ir a buscarlo al edificio que trabaja directamente con la maleta en la mano. La recepcionista de la entrada a la oficina sabe que soy la pareja de Bryan y por este motivo me permiten el acceso.


  Pasando por delante de ella, con una mano en la maleta y otra en mi barriga.


  —Está reunido, pero dijo que podía pasar siempre que viniera.


  Así que abro la puerta y encuentro a Bryan sentado en la silla y a una pelandrusca sentada en la mesa, con un vestido sexy de esos que tengo prohibido utilizar, ahora soy una mujer decente. Pero que esa mujer se encuentre tan cerca de él, enseñando todo desde esa posición, logra cabrearme.


  Durante unos breves segundos. Bryan no se ha dado cuenta que estoy allí, solo está hablando con la tipa esta. Presto atención a lo que está pasando en ese momento, esa lagarta le está enseñando unos papeles además de casi tener sus pechos muy cerca de él. Mis hormonas están haciendo de las suyas. Pero esta tía, veo que toca su hombro.


  “¡Yo la mato! Estoy por cogerla de los pelos y arrástrala fuera del despacho de Bryan”


  Respiro e inspiro.


  Esa tía está coqueteando con Bryan. Mis celos están descontrolados. No puedo más y doy un golpe en la puerta.


  A él lo veo con los ojos como platos de verme en ese momento.


  —¡¡Hola, preciosa!! No me dijiste que volverías hoy.


  —Quería que fuera sorpresa, pero para lo que hay que ver aquí, —manifiesto encolerizada—. Casi que mejor me hubiera quedado en Las Vegas y haberme… —. Se me entrecorta la voz, y entonces decido irme.


  Si alguien me hubiera visto la cara, era de todo menos dulce. En ese momento, estaba encabronada.


  Aunque Bryan se levanta de su silla y va en mi búsqueda, para que vuelva a entrar en su despacho.


  Observo a esta lagarta se está acariciando su pelo castaño con tonos rojizos.


  —Carol ella es Sandra, mi ayudante


  —Ella es mi pareja, Carol.


  Sandra tenía la cara de sorprendida por la confesión de Bryan. Así que con decisión me acerco hasta donde se encuentra esta lagarta


  —Sandra, ¡encantada de conocerte! Si soy su pareja y aquí esta su futuro hijo.


  Entonces se baja de la mesa, se coloca el vestido y veo como se aleja de mi hombre.


  —Carol, yo también estoy encantada por fin de conocerte. Y felicidades.


  “Será perra, ya te digo que le he cortado el royo y lo que estaba buscando era tirarle la caña a Bryan. Ya te digo yo”


  Entonces la observo, acercarse para darme dos besos, pero no la dejo entrar en mi zona de confort.


  —Ni te acerques a mí—. comento con tono iracundo.


  Observo que Bryan intenta poner paz entre nosotras dos. Pero ahora mismo estoy descontrolada.


  —No me toques Bryan. Quiero hablar con Sandra. Y después tú y yo tendremos una charla—. Ahora mismo la estoy odiando a más no poder. Entiendo que con las pintas que llevas pueda provocar a cualquier hombre, con ese vestido rojo sexy enseñándolo todo, encima cortito, donde se agacha un poco se pueda ver todas las ideas. Yo voy vestida normalita. Vamos que en este momento me siento en inferioridad.


  —Mira Sandra, Bryan no necesita que ninguna lagarta se le acerque ni se le insinúe, ¡Só zorra!


  Veo que va a soltarme un bofetón, cuando sujeto su mano y la empujo.


  —Creo yo que aquí estas para trabajar, eres su ayudante. Limítate a desarrollar el objetivo por que se te paga.


  —Carol, te estás pasando—. refunfuña Bryan


  No le hago ni caso al comentario de Bryan, así que continúo con mi verborrea.


  —Como te vuelva a ver revoloteando de esta manera cerca de mi Bryan, te juro que te tiro de los pelos y te saco arrastras de su despacho.


  La observo altiva, se trata de marcar mi terreno.


  —Así que aléjate de él, ¡zorra!


  Entonces la veo salir del despacho llorando. Yo en ese momento, estoy que echaba humo por mis orejas.


  —Como vayas a reprochar algo de lo que he mencionado, te juro que me marcho y no me vuelves a ver en tu vida— Se hace el silencio, — si no te has dado cuenta de que te estaba provocando, que te estaba tirando la caña, eres un gilipollas rematado.


  —Pero yo no he hecho nada.


  —No has hecho nada, perfecto. Espera que me voy a la tienda, y me compro un vestido nuevo, de esos provocativos, donde enseño todo y entonces me acercaré a otro tío y me insinuaré igual que ella. Eso sí, no pasaré de las provocaciones. Pero cuenta que le pondré mis tetas en sus narices—. expongo furiosa.


  —Carol, creo que estás haciendo de un grano de arena de una montaña—. comenta en tono conciliador.


  —¡Los cojones!


  Entonces veo que Bryan comienza a cabrearse por mi comportamiento. Sé que él no ha hecho nada, que todo era por parte de ella. Las hormonas están descontroladas.


  —Si me tienes a mí, no entiendo por qué no has hablado con esa tía. ¡Joder! ¿Tú no has visto los ojos que tenía en ese momento? Si no hubiera llegado en ese momento se hubiera tirado a tu cuello.


  —Carol, no continúes por ahí. Que yo sepa nunca te has podido quejar de mí en ese sentido, ni en Barcelona ni aquí.


  —Entonces le dijiste que tenías pareja y que estaba en embarazada.


  —¡No! No tengo que ir explicando mis intimidades a nadie.


  —Esa lagarta lo que estaba buscando era un pinchito en la oficina. Y tú eres un gilipollas por no cortarlo de raíz.


  —Carol, vuelvo a decirte entre Sandra y yo no hay nada.


  —Bueno lo dicho, como a ti no te importa que las abejas revoloteen a tu alrededor, yo puedo revolotear alrededor de otros hombres. Al fin de cuentas no te importa… ¿no?


  No contesta, esta cabreado. Salgo de su despacho, cerrando la puerta de un portazo.


  “En mi interior está ardiendo toda la ciudad de Troya.”


  En ese momento salgo del edificio junto con mi maleta, pasa un taxi en ese momento por allí, lo llamo y subo en él. No doy la dirección de Bryan, simplemente no me apetece ir a ese lugar.


  —Por favor lléveme a un hotel que esté bien. Da igual cuál sea—. comento en mi perfecto inglés.


  Mis celos me están matando, están haciendo mella en mis inseguridades.


  Hago el registro del ingreso en el hotel y subo a la habitación.


  Entonces recibo la primera llamada de Bryan, no se lo cojo. Vuelve a intentarlo. Entonces la rechazo.


  Me siento en la ventana del balcón y miro el paisaje que se ve al atardecer. Es impresionante. Bryan vuelve a la carga. Imagino que se ha dado cuenta qué no me encuentro en su casa.


  “¡Qué se joda! Qué sufra un poco en el foso de la ignorancia como dice Dianne en alguna ocasión.”


  Pasa una hora más y Bryan hace un nuevo intento en volver a contactar conmigo.


  “¿Qué es lo que no entiende que no quiero hablar con él?”


  Entonces al ver que no contesto a las llamadas, comienza a avasallarme con mensaje de WhatsApp.


   


  Bryan: Hola, preciosa sé que estás enfadada. He estado pensando en lo que has mencionado y tienes toda la razón del mundo.


   


  Leo este mensaje y de la impotencia no puedo parar de llorar.


   


  Bryan: preciosa quiero recalcar que no te engañaría nunca. Quiero que me creas por favor vuelve.


   


  Durante una fracción de segundo tengo intención de contestarle, pero entonces recuerdo porque estoy enfadada y la sangre me hierve.


  “Que te den”


  Continúo sentada mirando el firmamento con la mirada perdida. Ni siquiera he cenado. Yo que volvía feliz y que estaba adelantando mi vuelta, por estar con él… encima lo encuentro con esa moscardona rondándole.


  Pasa un rato más y no contacto con él. No quiero hablar en este momento. El reloj está marcando casi la una de la madrugada. De pronto vuelve a entrarme otro mensaje.


   


  Bryan: Preciosa estoy preocupado, no sé dónde estás. Por favor contéstame.


  Bryan: Sólo dime tu ubicación y voy.


   


  Saber que está preocupado me embraga la emoción. Pero se merece este castigo.


   


  Bryan: Entiendo que estés cabreada. No me he dado cuenta de la situación hasta que me lo has restregado por la cara. Preciosa, solo he de decirte que estaba deseando que volvieras, ahora que sé que estás aquí y enfadada estoy cabreado conmigo mismo. Lo siento.


   


  No quiero contestar.


   


  Bryan: Ven a cenar conmigo te estoy esperando. Sé que la he cagado, no me he dado cuenta de la situación. Lo siento. Te quiero


  Bryan: Venga gordita, sé que me estás leyendo, dime donde estás y vengo. Perdóname por favor.


  Su ocurrencia hace que sonriera, desde luego Bryan ha logrado hacer lo que ningún hombre había conseguido antes. Que tenga una discusión con otra por celos.


  Entonces vuelvo a releer todos los mensajes que me ha enviado. Así que decido contestar.


   


  Yo: Hola. No pienso moverme del hotel NHow London, si quieres venir, ven, pero esta noche duermo en esta habitación tan confortable.


  Yo: Estoy en la habitación 236


  Yo: Y ya veré lo que hago mañana, si no vuelvo a mi casa.


   


  En cuestión de veinte minutos lo tengo aporreando en mi puerta. En ese momento voy a abrir la puerta al amor de mi vida. Pero estoy cabreada. Al verlo con la cara descompuesta, se me parte el alma.


  Lo primero que hace al verme, es rodearme con sus fuertes brazos.


  —Por favor, Carol no vuelvas a hacer esto nunca más. Has conseguido que envejezca diez años de golpe de la preocupación. Sabes que solo te quiero a ti. Y no vas a conseguir separarte de mí. Ya te dije una vez que incluso te secuestraría—. comenta con una sonrisa lasciva.


  No me he movido ni un milímetro, desde que estoy entres sus brazos. Bryan ha notado mi apatía con respecto a su persona. En ese instante intenta acercarse y darme un beso, sin embargo, no lo dejo.


  —¿Estás haciendo la cobra?


  —Pues sí. No me apetece besarte en este momento. Esa lagarta tenía muchas confianzas contigo—. Yo sigo hiper cabreada, me desenredo de sus brazos y vuelvo a mi rinconcito en la ventana y aposento mi culo en el suelo y miro el paisaje


  Él se sienta a mi lado en silencio. Pasan los minutos y no dice nada.


  —Carol, siento no haberme dado cuenta antes de lo que intentabas explicar. Cuando te has ido estuve pensando en ello. Y solo de pensar que un hombre se acerque a ti ya estoy celoso—. no lo contesto, pero ha captado mi atención—. Preciosa solo te pido que confíes en mí. Me duele verte de esta manera, tan apática. Que ni siquiera quieres besarme. Lo que sé, es que soy un GILIPOLLAS por no haber cortado el comportamiento de Sandra antes.


  En ese momento una sonrisita aparece en mi rostro. Pero no me muevo de donde estoy sentada.


  Él se acerca más a mí y rodea mi cuerpo entre sus fuertes brazos. En aquel instante, se me antoja apoyar mi cabeza en su hombro. Ese contacto hace que mi piel se me erice y Bryan lo nota. No tengo ganas de mover ni un milímetro mi cuerpo. Llevaba una semana con ansia de uno de sus abrazos y ya noto que vuelvo estar en casa.


  —Carol, no quiero que discutamos más.


  —Yo tampoco.


  Entonces Bryan sujeta mi cara y devora mi boca con desespero.


  —Te quiero preciosa. Grábatelo en tu preciosa cabecita que no quiero a nadie más—. asiento y lo beso. Desesperada, por los días que no lo he podido besar.


  Al final hacemos el amor salvajemente, en la habitación de este hotel. Al día siguiente, salimos del hotel y Bryan me lleva a su casa.


  Pasados unos días Dianne se pone en contacto conmigo para darme la nueva buena noticia. Se trata de que el día diecinueve de febrero a las doce de la mañana, se vuelve a casar por la iglesia.


  Se lo cuento a Bryan y le explico que la boda que se celebró en Las Vegas no tiene legalidad en España. Les habían comentado que habrían de ir al consulado y hacer mogollón de papeles y era mucho más fácil contraer matrimonio en Barcelona de nuevo, que gestionar tal papeleo.


  Dianne pidió que fuéramos unos días antes, ya que quería una reunión de hermandad como despedida de soltera.


  Así que decidimos ir a Barcelona el día dieciséis de febrero, y estar con Dianne antes de la boda.


   


  Yo: ¡¡Buenas guarrillas de playa!! Vuestra hembra ha vuelto���� 


  Dianne: Que contenta estoy porque hayas vuelto y estar unos días antes conmigo


  Yo: Sra. Metralleta �� �� �� podemos hacer uno de nuestro picnic 


  Dianne: Yo tengo una idea mejor.


  Paulina: miarma, miedo me das. Yo también ando por aquí ya.


  Yo: ¿Qué es lo que quieres hacer?


   Dianne: Quiero despedirme de mi ACT.


  Yo: ¿En serio? De tu amigo capitán travieso y tú habéis sido amigos inseparables...


  Dianne: Pero desde que Eros y yo practicamos, no lo he necesitado, ni lo voy a necesitar en un futuro lejano. Por ello, quisiera hacerle un funeral.


  Yo: ¿Estás segura?


  Dianne: Totalmente.


  Paulina: Cambiando de tema, Carol ¿de cuánto estas?


  Yo: De quince semanas, comienza a salir barriguita, pero con un vestido casi ni se nota.


  Dianne: Mañana nos vemos en el parque de la ciudadela a las once donde la última vez, sobre todo venir de negro, así tomamos el sol, y a ver si para pasado mañana tenemos un poco de calor para la boda.


  Yo: Hasta mañana Perras


  Paulina: Adiós, preciosas.


   


   


  A la mañana siguiente, tras las exigencias de Dianne, busco algo de ropa sencilla, pero de color negro, tras ponerme unos tejanos oscuros, un jersey y una chupa negra. Estoy feliz por Dianne que haya superado sus miedos y ahora está a punto de volverse a casar con su griego.


  Miro hacia la derecha y la izquierda, todavía no veo a nadie. Yo estoy esperando que mis perrillas lleguen al punto de encuentro... a lo lejos las veo aproximarse.


  Al estar juntas, un chillido sale de nuestras gargantas, estamos contentas de volver a vernos y eso que hace menos de tres semanas que nos despedimos en Las Vegas.


  Las miro a sus ojos y están brillantes.


  —¡Joder, que la embarazada soy yo! 


  —Miarma, ¿no puedo estar contenta de veros? —. comenta un Paula llorosa.


  —Lo mismo digo—indica con una sonrisa, Dianne.


  Juntas atravesamos el parque hasta llegar al lugar donde nos apetece colocar el foulard. Esta vez se nos antoja ponernos cerca del monumento de la dama desolada y el lago. ¿Por qué? Pues es simple el sitio donde nos ponemos siempre hay overbooking, 


  Nos quedamos en aquel lugar cuando Dianne indica


   —Aquí tengo a mi ACT (mi amigo capitán travieso)—. expone con tono apenado


  —Dianne, ¿estas seguras? —pregunto.


  —Yes—. afirmo.


  Entonces formamos un círculo y Dianne deja una caja en medio del círculo y la abre allí aparece su consolador, su ACT


  —Pues comencemos. Estamos aquí reunidos para despedirnos de ACT (amigo capitán travieso), todos te echaremos de menos, sin embargo, pienso que Dianne será la que más, pues fue tu amiga inseparable, admiro el ahínco que tuviste en la relación con ella. Que Iaveh te bendiga amigo. El cariño que siempre diste a Dianne, el cual siempre estaba dispuesto a ayudarla. Lamentamos tu perdida, amigo—. Hacemos unos segundos de silencio—. Dianne, ¿quieres decirle unas palabras?


  —Querido ACT, siento mucha admiración por ti, fuiste incasable, siempre estuviste en mis malos y buenos momentos dándolo todo. Fue un placer para mí tenerte como amigo inseparable durante lo que duro nuestra unión. Siempre tan dispuesto a darme aquel placer inimaginable que incluso Marc no me daba. Pero ahora que Eros y yo practicamos; el sexo con él es brutal. Es una pena que vayamos a perder nuestra unión. Hoy solo me queda decir adiós a este amigo, que nunca se cansó de mí, siempre me dio su amor y cariño. Siempre dispuesto a hacerme llegar al clímax. Chao, ACT, un placer haberte podido usar. Lamento totalmente tu perdida.


  Entonces las tres hacemos un minuto de silencio por la pérdida de ACT. Al acabar comenzamos las tres a hablar de cuestiones banales, nada relacionadas con la boda ni sentimientos. Si no disfrutando del momento entre amigas que hacía semanas que no teníamos.


  Así que acabo llegando el día tan esperado para Dianne y Eros. Bryan y yo fuimos a casa de Dianne. Él fue con Eros, donde se encontraban los hombres más allegados a Eros. Nosotras estuvimos con Dianne como marca la tradición. En aquel momento, ya había venido el peluquero, la habían peinado y maquillado en casa. Solo faltaba que se vistiera, tanto yo como Paula la ayudamos a ponerse el vestido. Mientras el fotógrafo que habían contratado hacía fotos para inmortalizarlo.


  Ya todo está listo, cogemos el coche y nos dirigimos, a la capilla de Sant Bernat de Menthon. Eros ya se encontraba dentro con todos los invitados, así que Paula, Bryan y yo nos encaminamos dentro de la capilla, a esperar que Dianne entrará junto a su padre.


  Observo como se miran esa pareja de tortolitos, suspiro y puedo comprobar que están enamorados el uno del otro.


  Así que el cura comienza a darnos la chapa. No me entero de nada de lo que está diciendo, hasta que Paula me da un codazo y me despierta de mi embelesamiento. Ya que Paula y yo tenemos que hacer una lectura conjunta. Por petición de Dianne obvio. Entonces las dos al unísono decimos.


   


  Más valen dos que uno,


  porque obtienen más fruto de su esfuerzo.


  Si caen, el uno levanta al otro.


  ¡Ay del que cae


  y no tiene quien lo levante!


  Si dos se acuestan juntos,


  entrarán en calor;


  uno solo ¿cómo va a calentarse?


  Uno solo puede ser vencido,


  pero dos pueden resistir.


  ¡La cuerda de tres hilos


  no se rompe fácilmente!


   


  Nos volvemos a nuestros asientos, para que el cura vuelva a seguir con su chapa.


  «¡Por favor que aburrimiento! Porque no dijeron que querían la versión de una boda corta» pienso y en mi cara sale una sonrisa.


  Así que sigo en mi mundo de yupi. Y de pronto oigo como el cura pregunta


  —Yo les pregunto a ustedes… ¿Les han obligado a Casarse?


  —No! — Los dos al unísono.


  —¿Dianne? —. increpa.


  —No—. ella afirma.


  —¿Eros?


  —Qué va.


  —Dianne, ¿Él tiene alguna herencia por ahí perdida? 


  “Va en serio este cura, creo que es un poco cachondo el tío.”


  —Muy bueno padre—. comenta un Eros un poco descolocado.


  —¿Seguro que no tienes nada escondido en Grecia? —hago gesto de que no— ¿Eros no te habrá puesto el papa de la criatura una pistola en la cabeza, diciendo que si no te casas con Dianne te mata? 


  “El Pep es un santo, no haría daño ni a una mosca”


  —No hay nadie


  —¿Dianne a ti nadie te está coaccionado, si no te casas con este, matan a tu familia?


  —No, padre—. afirma.


  Dios otra vez la chapa. Porque no llegan ya al sí quiero y vamos a la parte divertida de las bodas la comilona y por consiguiente la fiestuqui que se monta después. De pronto oigo como el cura menciona.


  —Así pues, ya que quieren contraer matrimonio unan sus manos. Las dos manos abiertas por favor. Manifiesten sus consentimientos con Dios, su iglesia y diga que se oigan que están grabando, hay paparazis… vigilen que saldrán en la tele.


  —Yo Eros, te acepto a ti Dianne como mi esposa, como la persona que quiero compartir mi vida, mi aliada, mi guía, mi mejor amiga y prometo serte fiel, entregarme a ti, y usar mi cuerpo solo contigo. Prometo no ridiculizarte delante de nadie. Protegerte y cuidarte siempre en todo momento, en la salud y en la enfermedad. Cuando sientas que no te soporto, cuando estés enferma y amarte y respetarte todos los días de mi vida para hacerte feliz. Para que sea también tu apoyo en el día a día. Y te hago la promesa y ante este sacerdote y estos mirones… sean testigos que las cumpliré hasta que la muerte nos separe.


  —Yo Dianne, te acepto a ti Eros como mi esposo, como la persona que quiero compartir mi vida, mi aliada, mi guía, mi mejor amiga y prometo serte fiel, entregarme a ti, y usar mi cuerpo solo contigo. Prometo no ridiculizarte delante de nadie. Protegerte y cuidarte siempre en todo momento, en la salud y en la enfermedad. Cuando hagas las cosas bien, cuando estés sano, pero también cuando estés enfermito y te haya de cuidar, cuando estés de mal humor, cuando te equivoques, cuando estés desilusionado. Así amarte y respetarte todos los días de mi vida, y hacerte feliz para que yo sea el canal de tu salvación. Te hago la promesa delante de dios, nuestros familiares y amigos para que sean testigo que la cumpliré hasta que la muerte nos separe.


  “¡Que bien! Se encuentran en la parte interesante…”


  —Chicos haremos intercambios de anillos. Que el señor confirme con su bondad ese consentimiento suyo que han manifestado ante la iglesia, que lo que Dios ha unido no lo separe el hombre. El señor bendiga estos anillos que van a entregarse el uno al otro en señal de fidelidad. Amen


  —Dianne recibe esta alianza, en señal de mi amor y fidelidad hacia a ti—. Pongo el anillo en el dedo de Dianne.


  —Eros… —Los observo que están felices, por estar en esta situación — recibe esta alianza, en señal de mi amor…—. cuando Dianne interrumpe sus frases.


  Todos nos giramos y vemos una figura a lo lejos, no se quien será, nunca lo he visto. En teoría todos los invitados están dentro de la iglesia


  — ¡¡Eros!!— Este tipo conoce al griego.


  — ¡Padre qué haces aquí! —


  “Como que padre, es él puto mafioso que mando secuestrarles. ¡Mierda!”


  —Te dije que si volvías con ella no dejaría que siguierais con vuestra relación.


  —Padre yo la amo, no quiero vivir una vida sin ella. Como no puedes entender que la quiero con todo mi ser.


  — Dianne te avisé, te dije que no podías estar con él. Hicimos un trato.


  “Estoy flipando con la conversación que están manteniendo en este momento, ¿cómo se ha podido enterar de la boda si estamos separador por el mar mediterráneo?”


  — Leandro no acepté ningún dinero así que el trato quedó invalidado. Lo único que quiero decirte es que te vayas a tomar por culo—. observo como Dianne ladra a este tipo— Me envenenaste la cabeza, dando a entender cosas de Eros que no son verdad—. Cómo me encanta cuando se pone como una leona y defiende lo que es suyo por derecho.


  Entonces oímos un disparo, todo parece pasar a cámara lenta y veo como Dianne cae al suelo


  —¡¡¡Dianne!!!— Eros grita desesperado, arrodillado junto a su Dianne—. ¡¡¡No!!!


  Fui hasta donde estaba el cuerpo inerte, que en ese momento parecía que estaba sin vida, y con un desconsuelo, comienzo a llorar a mares. Este iba a ser el día más feliz para la vida de Dianne y ahora mira cómo se encuentra.


  «PUTO MAFIOSO de mierda.»


  — ¡Llamad a la ambulancia! — exige Eros.


  Observo al griego desesperado. Está metiendo gritos por todos lados.


  — Eros tranquilo, Dianne es fuerte… —intento tener la voz firme— Ahora has de serlo tú también por ella.


  El griego pasa toda esa transición histérico. Rogando a Dianne que aguantará, que continuará respirando… pero su respiración cada vez era más débil y seguía saliendo sangre.


  En aquel momento, comenzamos a oír las sirenas de la ambulancia en el exterior de la capilla.


  “Dimos gracias a dios por llegar en aquel momento”


  Observo que los sanitarios entran dentro de la capilla corriendo.


  —Nos ocuparemos de ella, por favor suéltala, para que podamos llevárnosla—. exigen los sanitarios.


  Observo como los sanitarios se mueven rápido, atendiendo a Dianne para intentar que dejará de sangrar y poderla transportar al Hospital más cercano. Eros se fue en la ambulancia con Dianne.


  “Lo entiendo, en una situación así, yo tampoco querría separarme de Bryan”


  Cogemos los coches, los padres de Dianne, Paula, Bryan y yo vamos al hospital que los sanitarios nos han indicado.


  Al llegar al hospital, Eros nos explica lo que le han dicho los sanitarios cuando se la han a quirófano.


   Que la vida de mi mejor amiga pendía de un hilo. Yo no quiero marcharme, sé que estoy embarazada y estas situación no es buena para mi bebé. Pero Dianne es una de mis mejores amigas. Es como una hermana para mí. Nuestro vinculo va más allá de la amistad. Desde que nos conocimos nuestros hilos rojos de la amistad se vincularon y nunca se rompieron.


  Así que no puedo hacer otra cosa, que sentarme al lado de griego y darle la mano, para darle mi apoyo moral.


  Al cabo de un rato, ya con un Eros extremadamente nervioso. Lo observo levantarse e ir a la zona de información. Pero volvió con el rabo entre las piernas dado que aun Dianne no había salido del operatorio. Entonces derrotado por todas sus inseguridades, se sienta otra vez.


  En aquel momento aparece un policía, ya que había sido herida por una bala y hay que poner una denuncia al respecto.


  — ¿Familiares de Dianne Llagaría? — dijo el inspector Contreras — ¿Podría hacerles unas preguntas?


  —Nos estábamos casando y mi padre no aceptaba que quisiera casarme con ella, quiso matarme, la bala que tiene mi mujer iba para mí—. rompió a llorar—. Pero ella se interpuso en el camino—. suspiro por las consecuencia del día— ahora se está debatiendo entre la vida y la muerte—chilló


  En ese momento oímos que preguntan


  — ¿Familiares de Dianne Llagaría?


   El griego fue el primero en contestar y levantarse hasta el doctor y tras de él los padres de Dianne.


  —Si soy su marido


  —Y nosotros sus padres.


  Entonces Paula, Bryan y yo los observamos que se apartaran un poco. Desde mi posición no logro oír lo que está diciendo el médico.


  Así que, al poco Eros, se acerca a nosotros y nos cuenta.


  —Dianne ha salido de peligro, en este momento se encuentra en la UCI dormida, según el doctor no despertará hasta mañana, así que podemos irnos a dormir y por la mañana a las diez la subirán a planta. El doctor me permite por ser su marido verla unos minutos en la UCI. Por favor esperadme y nos marchamos juntos a casa de los padres de Dianne—. Las dos asentimos.


  — Por favor, sígame...—. Oigo que dice el doctor.


  Quedamos a la espera que Eros vuelva. Pasan siete minutos y ya lo tenemos de vuelta


  — ¿Cómo la has visto? —. inquiere la madre de Dianne.


  — Tenía muy mala cara, sin embargo, estaba soñando, ha dicho “Fidelidad hacía a ti”.


  — Ya sabes con quién estaría soñando y no miro a nadie— comento con un poco de humor.


  — Venga miarma, vamos a dormir y mañana será otro día...—. comenta Paula


  —Tenemos que descansar que mañana será otro día. Y Tu yo Eros tendremos que hablar ¿A que me expliques a que ha venido todo esto?


  Nos fuimos en dirección a la casa de los padres de Dianne, a dormir.


  Cuando llegamos a la casa de los padres de Dianne. La Juani, es decir la madre de Dianne le hizo un tercer grado a Eros.


  Eros explicó todo, como había sido su vida, había descubierto que su padre era un mafioso y no uno cualquiera, sino el puto capo de la mafia griego y que su padre había dispuesto que tenía que casarse con alguien a quien él no quería, porque era tradición. Por eso, escapo de Grecia. Pero que cuando vio por primera vez a Dianne, se enamoró de ella.


  “Ya decía yo que aquellos ojitos que ponía Eros aquel primer día no eran normales”


  Entonces les cuenta, que su padre en enero los había secuestrado, incluso les explica de la boda en Las vegas.


  No pude hacer otra cosa que mirarlo con preocupación. Había abierto el corazón en canal a sus suegros.


  “¿Y si ahora no les dejan continuar con la relación?”


  —Eros ¿serías capaz de dejar a mi hija, si nosotros te lo pidiéramos? — interrogatorio Juani


  —Lo haría si lo pidierais, aunque sé que estaría perdiendo al amor de mi vida—. comenta afligido.


  —De acuerdo. Hablaré con Dianne, dependiendo de lo que ella me cuente te daré mi veredicto. Ahora hemos de ir a dormir que mañana Dianne nos necesitará a todos.


  Todos nos vamos a dormir. La Juani nos permite quedarnos en uno de los cuartos de invitados.


  Esa noche yo no tengo el chichi para farolillo, Bryan lo entiende, tan solo me abraza mientras yo no puedo parar de llorar por todo lo acontecido este fatídico día.


  Un nuevo día, sigo con el estómago cerrado, no me entra nada. Entonces decidimos ir a ver a Dianne al hospital. Todavía sigue durmiendo.


  —Carol, en tu estado deberías comer. Ayer no comiste nada desde el desayuno—. reprocha la Juani.


  —Ni yo ni nadie creo—. argumento.


  —Preciosa, la madre de Dianne tiene razón deberías comer algo.


  — Chicos que os parece si vamos al bar a desayunar, puede ser que aún le quede un ratito todavía por despertar—. inquiere Juani.


  —Venga Dianne está en planta. Todavía sigue frita. Así que nosotros vamos a comer algo al bar.


  No me queda otra que claudicar, estoy embarazada y he de alimentar a este tesoro que está creciendo en mi vientre.


  —Yo prefiero quedarme aquí. No tengo hambre Juani—. expone Eros afligido por ver todavía dormida a su Dianne


  —Me parece perfecto que te quedes, pero has de comer algo, desde ayer durante el desayuno no comes nada. Y si te vas a quedar con Dianne necesitas estar fuerte por ella. Así que te traigo un café con leche y una pastita, no se hable más


  Al cabo de unos cuarenta y cinco minutos en el bar del hospital, volvemos a la habitación y nos sorprende ver a Dianne despierta. Ya se estaban dando arrumacos.


  «Esa es mi Dianne, recuperando el tiempo perdido»


  Entonces madre e hija se enzarzan en una conversación un poco más peliaguda. Dianne le explica los motivos por los que no va a aceptar separarse de su querido Eros. Así que Juani ha de claudicar, puesto que Dianne tenía muy claro con quien quería pasar el resto de su vida.


  Al ver que Dianne está fuera de peligro, Bryan y yo decidimos volver a Londres. En este momento, no puede escaparse más este mes.


   


  CAPITULO 14. Sicilia.


   


   


  Hemos vuelto a Londres, todo sigue bien. El bebé está perfecto. Por lo que respecta a Dianne el médico le indica que repose durante varias semanas. Así que su madre la obliga a quedarse en su casa. Mama oso quería cuidar de su retoño.


  Según lo que me ha contado Dianne, su recuperación está siendo alucinantemente rápida. 


  “Ella siempre fue fuerte como un toro”


  Así que cuando ella misma me comenta que todo iba bien, solo que Eros es muy escurridizo y que desde el día de antes de la boda no habían tenido ningún pinchito... Yo me rio de Dianne, ahora han cambiado las tornas…


  Por este motivo, mi objetivo, fue mi retoño. Bryan y yo tuvimos mirando nombres de niño y niña, porque todavía no sabemos el sexo. Tengo el control de las veinte semanas en tres semanas.


  Ha pasado una semana, Dianne me llama y me explica que Eros y ella han decidido hacer un viaje a Italia, a visitar a Enzo. Según le había contado a Eros, Enzo pertenecía a otro grupo mafioso de Italia, y le había contado que su grupo le iba a dar protección con el infeliz de Leandro. Explica que todo tenía un precio, por eso viajaban, para averiguarlo.


  “Temo lo que les pueda pasar en Italia.”


  Pasan varias semanas y llega el día de mi ecografía, por fin sabremos si será niño o niña.


  En ese momento pienso, que no podría ser más feliz, si con dieciséis años me hubiera sentido de esta forma, mi niña seguramente estaría viva. Ahora lo pienso y no debería haber abortado.


  Así que nos encontramos en la consulta de la ginecóloga, Bryan se encuentra a mi lado, sujetando mi mano. La doctora está mirando todo a través de una ecografía.


  —¿Todo bien doctora?


  —Un momento que estoy haciendo todas las comprobaciones sobre los órganos de su bebé.


  Al cabo de varios minutos de silencio absoluto.


  —Su feto está perfectamente. Su latido es perfecto.


  En ese momento oímos su latido. Bum bum, bum bum. Ese simple sonido hace que se me caigan las lágrimas.


  —Las medidas son perfectas. Carol, puede seguir haciendo vida normal. Recuerde seguir tomándose el ácido Fólico.


  —Doctora, ¿cuál es el sexo? —. pregunta Bryan


  —Su bebé ha estado muy movido, en un primer momento no se ha dejado ver, simplemente porque es un niño muy travieso y juguetón, ya sabemos que será movidito.


  Bryan y yo no miramos a los ojos y no podemos ser más felices. Un niño.


  Al día siguiente estoy más feliz que una perdiz, así que decido ir de compras con Bryan, al salir de su trabajo. Así que compramos ropita para las primeras puestas, un carrito, la cuna, lo demás lo dejamos para más adelante. Todo lo que hemos comprado, pedimos que nos lo traigan a casa.


  Al acabo de un rato tengo hambre. Justo mientras vamos paseando por el centro de Londres, encontramos un McDonald’s, le insisto a Bryan en entrar para comer una hamburguesa, que se trata de un antojo de embarazada, no puede hacer otra cosa que claudicar en esta ocasión. 


  —I like la comida basura. A tu hijo le apetecía mucho.


  Lo observo fruncir el ceño, al oír decir que a su hijo le apetecía esta comida. Entonces me meto una patata toda grasienta de kétchup en mi boca.


  —Va no pongas esa cara, que solo es una hamburguesa con patatas.


  Cuando ya hemos acabado, decidimos tomar un Té y Bryan un café en Ye Olde Mitre Tavern. Al acercarme a ese bar no me lo puedo creer es como viajar al pasado, merece la pena haber caminado un poco más parar encontrar esta maravilla. El camarero nos explicó que estaba abierto desde 1546, era un milagro que todavía continuara en pie.


  A la semana siguiente, me llama Dianne muy cabreada. Con quien lo estaba, con quien iba a ser, con Eros. Explica que se había escapado del edificio donde estaba en aquel momento y se encontraba en aquel momento en la ciudad de Roma y que estaba comprando un pasaje con destino a Sicilia.


  —¡No quiero estar con Eros en este momento! Me he marchado del piso donde nos encontrábamos.


  —Pero que estás explicando. —expongo incrédula.


  Dianne me propone que me venga a Sicilia, que según Paula ya está en camino. En un primer momento me niego en rotundo, pensando en el griego. En cómo se sentirá cuando llegue al piso y lo encuentre vacío. Así que doy un suspiro.


  —Voy a hablar con Bryan, no prometo nada.


  —¿Desde cuándo Carol la loca pide permiso a un hombre?


  —A ver Dianne, convivo con Bryan, es mi pareja y eso es lo que se hace, consultar las cosas. Además, recuerda que estoy embarazada y él es el padre. En Las Vegas lo pasamos fatal estando separados. No os lo expliqué, porque me daba vergüenza. Además, mis hormonas estaban y están muy descontroladas. Te llamo en un momento.


  —Vale. —Acaba claudicando.


  Cuando cuelgo, voy en dirección al despacho que Bryan tiene en su casa. Muchos días ha estado trabajando desde casa, no quería dejarme sola. Es un poco insoportable verlo a cada momento.


  «Debería de estar contenta porque mi hombre intente estar conmigo, pero mis hormonas en algunos casos hacen pensar cosas insufribles»


  Al ver como entro por la puerta, Bryan deja lo que está haciendo y viene en mí dirección a darme un beso y murmura:


  —Hola aquí vienen mis preciosidades, ¿Cómo te encuentras cariño?


  Dispuesta a todo por la conversación referente a lo del viaje por Dianne


  —Feliz ahora que nuestro pitufo y yo estamos a tu lado.


  Nos abrazamos y sujeta mi mano y estira de mi para que lo siga. Se sienta y estira para que me siente encima de su regazo.


  —Carol, dispara, hay algo que quieres comentarme.


  —Cómo me conoces.


  Bryan y yo somos pareja, llevamos poco, pero me conoce mejor incluso que mi propia madre.


  —Verás la llamada Dianne—. él asiente—. se trata porque ha tenido una fuerte pelea con Eros y ha abandonado el piso donde estaban hospedados. Se encontraba a punto de zarpar en un ferry con destino Sicilia y que nos necesita. No quiero dar nada por hecho. ¿Te parece bien si podemos ir juntos allí? No contestes, piénsalo un segundo por favor. Yo no quiero marchar y dejarte aquí como en Las Vegas. Oye las videollamadas estuvieron bien, pero cada noche necesitaba de tu contacto físico.


  —Vale Carol vamos, trabajaré con el portátil,


  Sorprendida por su contestación me lanzo a sus brazos con fuerza.


  —¿Sabes que te quiero Bryan?


  —Y yo a ti preciosa. Voy a comprar los billetes que salgan lo antes posible


  Entonces salgo de la sala, saco el móvil de mis jeans y llamo a Dianne


  —¿Qué te ha dicho Carol?


  —Que saldremos lo antes posible


  —Carol, ¿te has enfadado por mi comentario de antes?


  —No, reina sé que estás pasando por momentos estresantes, por todo lo que acontece al padre de Eros.


  —¡Escucha Carol! tengo que expl…


  —Dianne tranquila, no pasa nada, —la corto— no estoy enfadada. Lo que mencionaste me ha jodido. ¿Por qué no estoy acostumbrada a depender de nadie? Ahora mi vida es así.


  —Carol… —Se le entrecorta la voz—. necesito uno de tus abrazos.


  —Tranquila que en cuanto llegué tu hembra te abrazará.


  La verdad es que, dentro de lo malo, Dianne me necesitaba. Aguantaré el embarazo como pueda.


  —Carol, sabes que te quiero un huevo, ¿no?


  —Y yo a ti corazón.


  Por la tarde noche, estamos aterrizando a Sicilia. Al llegar, enciendo el móvil y recibo mensajes de Dianne


   


  Dianne: he alquilado en el viaje hacia Sicilia un apartamento de tres habitaciones, para que tengáis intimidad Bryan y tú. Está en la ciudad de Palermo.


  Dianne: imagino que esta por descontado, que no le explicarás a Eros donde me encuentro. ¿Verdad?


  Yo: tranquila mis labios están sellados.


   


   Me manda la ubicación y la dirección, para así dársela al taxista para llegar hasta allí.


  Cuando llegamos, se encuentra sola, Paula todavía no ha llegado. Pero la encuentro fatal.


  —Hola, guapísima —comenta un Bryan educado


  —Hola, Bryan.


  —Hola, preciosa, aquí llego una de tus hembras para darte un gran abrazo


  Entonces me preocupo, porque Dianne tiene muy mala cara, unas mega ojeras.


  —¿Te encuentras bien?


  —Como el culo, Carol—. asiento.


  Entones Dianne nos hace pasar al apartamento que ha alquilado. Intenta sonreír, pero veo que no puede.


  Bryan dice que se quedará en la habitación trabajando que va retrasado. Que nos deja espacio.


  —Dianne, ¿Suéltalo? 


  Siempre la pillo.


  —Desde que estamos en Italia, últimamente siempre estoy sola, Eros se pasa el día entrenándose para ser quien mate a Leandro. Pero cuándo viajamos aquí, dijo que su intención era que ellos lo mataran, no que él mismo lo haría. No me deja participar en nada. Me tiene encerrada en esa casa. Ahora no queda nada. Solo viene me echa un pinchito por la noche y a la mañana siguiente cuando me despierto nunca hay nadie. Y ayer, no puede más, el dolor del abandono me mata. Así que me fui y le dejé una nota. Le dije que suerte que no termináramos de casarnos, si esa iba a ser la vida que nos esperaba menos mal que se había dado cuenta antes. Hui del apartamento de Roma. Siento si os he enmarronado.


  Dianne no me miraba a la cara cuando me explicaba cómo se sentía.


  —Además que nunca podía tener una conversación con él. Llevo un retraso de cuatro semanas—. La observo a punto de llorar.


  La abrazo, y oigo como comienza a llorar. Bryan sale al comedor, porque quería beber agua y nos ve así y sonríe porque estamos juntas.


  —¿Todo bien?


  —Si, Bryan ahora sí.


  —Gracias por haber venido a acompañarme.


  Entonces el móvil de Dianne comienza a sonar.


  —Supongo que se ha dado cuenta de que no estoy en el apartamento.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Primero ignorarle. Y lo otro no lo sé.


  —Bryan por favor, ¿puedes ir un momento en busca de una farmacia? Por favor—. entonces veo una mirada de preocupación.


  —¿Ha pasado algo? — pregunta preocupado.


  —No es nada grave. Necesitamos una prueba de embarazo para Dianne.


  —Sin problema.


  Dianne sonríe. Se tira a mis brazos.


  Pasa un rato y vemos aparecer a Bryan. Voy hasta él. Lo beso.


  —Gracias, amor.


  Entonces le cojo el paquetito y entramos en el lavabo


  —Carol, espero que ahora mismo no estar embarazada.


  —Dianne, los embarazos pasan porque habéis tenido sexo, y creo que desde que os secuestraron habéis tenido mucho sexo y eso pasa cuando lo ha habido.


  —Tienes razón.


  —Venga va mea ya y saldremos de dudas.


  —No puedo mirar, por favor cuando salga el resultado, míralo tú… No soy capaz de …—Se le entrecorta la voz.


  —Dianne, cariño tú y yo sabemos que no es verdad, Eros te quiere y en cuanto se lo digas será el hombre más feliz de todos. Sobre todo, ten en cuenta que este bebé es el resultado de ese gran amor que habéis vivido. Sé positiva—. comento en tono conciliador


  —Carol, es que no puedo.


  —Sí que puedes, verás que en unos días tienes aquí a Erosito dándote por culo, como a ti te gusta—. expongo con humor.


  —Ni se te ocurra decirle donde estoy.


  Continuamos las dos en el baño.


  Han pasado tres minutos, y el grado de histerismo a Dianne va in cressendo. Entonces pienso en cómo me sentí yo cuando descubrir mi embarazo y la desesperación que sentí. Por este motivo soy consciente que iba a ayudar a Dianne en lo que fuera.


  —Estoy mareada—. indica


  —Venga siéntate en el suelo y cuando esté el resultado yo te comento.


  —Si alguna vez vuelvo a ver a Eros, lo mato —. ladra.


  —Si ya a pinchitos. —. expongo con humor.


  Veo que Dianne sonríe tras mi ocurrencia.


  —Eros se va a volver loco al saber que va a ser padre y se olvidará de su vendetta.


  —Si tú lo dices—. comenta derrotada.


  —Querida Dianne estás tremendamente embarazada, estas de más de cinco semanas


  —Yo lo mato. Yo ahora no puedo estar embarazada, no debería haber ocurrido cuando lo acabo de abandonar.


  —Carol, por favor ¡ni una palabra a Eros!


  —Dianne un embarazo no se lo puedes ocultar, él es el padre.


  Observo a Dianne, está ida.


  —Sabes que todo lo que le quede pequeño a mi niño, ira para tu bebé, si es niño todo, y si es una hembrita tan solo lo unisex.


  Dianne no contesta.


  —No soporto que estés así de mustia.


  —Estaré bien—. afirma Dianne.


  —No, flor. Cuando llegue Paula nos iremos a hacer un día de chicas. Espero que aparezca mañana.


  —Tía, ¿cómo Eros ha podido dejar de lado así? —. comenta entre sollozos.


  —Supongo que la venganza por lo ocurrido le ha nublado la mente.


  Estaba dispuesta a hablar con Dianne e intentar que comprendiera la parte en la que todo lo hacía por ella. Por qué no les separaran. No conozco bien a Eros. Se que Dianne me había contado maravillas sobre él hasta el momento de la boda.


  —Me da igual, podríamos estar haciéndolo juntos, no dejarme relegada en la habitación, sola. Así que he tomado la decisión de abandonarlo.


  En ese instante el teléfono de Dianne volvió a sonar. No se lo cogió.


  —Voy a dormir. No me encuentro bien.


  Y, sin más, veo como Dianne sale del comedor en dirección a su habitación. No digo nada, está en los primeros meses de embarazo.


  Al cabo de un rato veo a Bryan salir de la habitación


  —¿Vienes a la habitación un rato conmigo? —. Poniéndome ojos de lujuria.


  Me encantaría decirle que sí, pero estoy preocupada por Dianne, tampoco querría restregarle mi felicidad por los morros.


  Esa noche, preparo la cena, le llevo un plato a la habitación de Dianne, necesita comer, se está formado una personita en su cuerpo y se ha de cuidar.


  —Dianne te dejo la cena, cómela por favor.


  Voy a nuestra habitación y llevo la cena.


  —Bryan, estoy preocupada por Dianne. No sé si sería bueno que hablará con Eros y le explicará donde se encuentra Dianne.


  —Si, Dianne se ha marchado seguro que no lo estaba pasando bien donde estaba.


  —Pero ¿él podría hacer algo? Cambiar, por ejemplo—. Manifiesto.


  —Preciosa, a veces tenemos que perder algo, para darnos cuenta de lo que estamos perdiendo y valorarlo.


  —¿Qué quieres decir que Eros no la valora?


  —No. Qué Eros ha dejado de focalizar lo que es más importante, que es Dianne. Ahora sigue siendo lo más importante, pero ha perdido el norte.


  —Sigue.


  —Pues que necesita un pequeño escarmiento. Déjale unos días sin saber dónde se encuentra Dianne. Y verás cómo cambia.


  —Yo no te deje tanto sin saber mi paradero.


  —En mi caso, llevaba más de una semana sin ti. Además, que se lo curre, que son una pareja, que es eso de dedicarse a la venganza y dejarla sola en casa.


  Qué tiempos aquellos cuando solo nos preocupábamos de niñerías. Y ahora el griego solo piensa en vengarse.


  —Si en cuatro días Dianne no se ha puesto en contacto con Eros, yo mismo lo llamaré y le contaré todo.


  La cercanía de Bryan es enloquecedora, su olor hace que me sienta tan a gusto, notarlo a mi lado relaja mis sentidos y quedamos dormidos el uno junto al otro.


  Cuando amanece, miro a mi alrededor veo como Bryan todavía sigue dormido. Estoy sumida en las dudas, no sé si debería llamar a Eros y explicarle. No lo veo justo por su parte. No saber dónde se encuentra su mujer, no sobre los papeles en Europa, pero si legalmente en Nevada.


  —Buenos días, preciosa.


  La alegría que muestra Bryan en este momento me mata. Siento que soy mala persona por estar feliz cuando una de mis mejores amigas está en la otra habitación pasándolo mal.


  —Buenos días, cariño.


  Lo beso y me levanto, no tengo sueño.


  Mi sorpresa es ver a Dianne y Paula en el comedor, charlando y desayunando. Paula había traído pastitas del aeropuerto.


  —¿Desayunas con nosotras?


  —¡Sí! Espera. Bryan, Paula ha traído pastitas, si no quieres que Dianne se las acabé levántate, es el monstruo de las guarradas y más ahora que está embarazada.


  —Uy se me ha escapado, ¿se lo habías contado ya a Paula?


  —Por suerte ya le acabo de contar todo… —. manifiesta Dianne.


  Lo veo salir rápido a desayunar.


  —Chicas, ¿qué planes tenéis para hoy? Yo he de recuperar el tiempo que estuvimos volando ayer. Más la jornada de hoy. Así que no os podré acompañar mucho.


  —Pues según tu chica, vamos a coger una habitación de hotel y haremos un día de chicas. Donde nos harán masajes, mani-pedi, vendrán peluqueras al hotel. Además, nos quedaremos haciendo una fiesta de pijamas. Así que lo siento Bryan te la voy a secuestrar durante veinticuatro horas. Mañana te la devuelvo sana y salva.


  —Vale te la presto un día no más—. comenta en tono posesivo.


  Entonces estuvimos trasteando por el móvil que hotel nos iría mejor para irnos a ir hacer una gestión de belleza.


  Elegimos Hotel NH Palermo cuatro estrellas. La habitación que nos dieron era amplia y elegante, con grandes vistas. Contratamos a varios profesionales para que nos atendieran en la habitación.


  Nos dirigimos hacia el hotel. Como quiero al Señor Sant Google, allí conseguimos varios profesionales que iban a domicilio.


  Al bajar del taxi, enfrente del hotel, yo y Paula mirábamos a Dianne. La situación con Eros la estaba sobrepasando. Estaba abducida y habíamos dicho que íbamos a tener un día de Chicas, y luego tendríamos una fiesta de pijamas. Esperaba que este día pudiera reconfortarla y decidiera coger el teléfono a Eros. Yo había recibido varias de sus llamadas, pero no se lo cogí, como había comentado Bryan. Yo preferí ignorarlo a mentirlo.


  De pronto en mi ensimismamiento.


  —¿Tía no querías pasar la noche con tu Bryan? — pregunto escéptica Dianne.


  —Obviamente. Pero antes que Bryan entrará en mi vida, ¡entraste tú! Y ahora mismo me necesitas más que él. Para mí eres una de mis personas importantes en mi vida


  —Miarma, yo he venido aquí a estar con vosotras no con Bryan—suelta con humor Paula.


  


 


   


   


   


   


  CAPITULO 15. Dia de chicas


   


  Pasamos un día de lujo, haciendo lo que más nos gusta. Mientras estaba arreglando el pelo a Dianne, la observo mirando el móvil. Pensé que quizás estuviera pensando en contestar a su griego.


  —He pasado todo el día buscando discotecas en la zona y he encontrado una maravillosa Dorian al Tasmira, y que nos gustará a las tres— insiste Dianne


  —¡Ay virgencita! Pero no estáis las dos embarazadas


  —Oye, Dianne tengo una idea loca—. Suelto


  —Dispara —comenta Paula.


  —En vez de salir esta noche, que tal si nos quedamos esta noche en la habitación y hacemos esa fiesta de pijamas que habíamos dicho. Pedimos la cena al servicio de habitaciones… Como cuando éramos niñas…— expongo porque no me apetecía lo más mínimo.


  —No, no haremos tal cosa, en este momento lo que necesito es mover el esqueleto hasta desfallecer, necesito sentirme yo misma. Olvidarme de la mierda de mochila de Eros. Estoy harta de toda la situación y lo necesito.


  —Tía esta noche no te matará pasar la noche entre amigas y hablar. Y recuerda que ahora tienes un bebé al que cuidar—. comento en tono conciliador


  —Carol, entenderás que no me pienso quedar sin fiesta está noche. Estoy cabreada y necesito mover el esqueleto. Así que no aceptó un no por respuesta—. exige Dianne


  —Entonces chicas, visto lo visto nos espera una gran noche…— manifiesto sin muchas ganas por salir en ese momento,


  —¿Chicas os puedo contar algo?


  —Sí—. decimos al unísono.


  —Tiago, que así es como se llama el chico que me gusta, le conté todo, lo que me pasa con los hombres, que no conseguía llevar al orgasmo cuando teníamos sexo, y después de explicarle mi problema… Tiago se mantuvo conmigo. De hecho, le propuse hacer terapia de pareja como comentasteis, ¡aceptó! Comenzamos la semana que viene.


  —Felicidades, Paula—. la abrazamos porque estamos felices que a Paula comiencen a funcionarle las cosas.


  —Así que en este momento estoy pillada. Por lo que os pido que esta noche nada de rabos. Que Bryan no venga, no quiere decir que tenga libertad, entre él y yo tenemos exclusividad y sinceramente lo llevo extremadamente bien.


  —Que vosotras no queríais un pinchito como dice Carol, no quiere decir que yo no quiera—. expresa una Dianne indignada por nuestros comentarios.


  —Que estas contando Dianne. Tú estás enamorada de tu griego, si ha sido un capullo, esto lo podéis solucionar. ¡Habladlo! Coge el puto teléfono, grítale, reclámale, y dile todo lo que estás sintiendo. No hagáis como hice yo y Bryan cuando se marchó a Londres…


  —Es que Carol, es superior a mí. Ya os conté antes. Pero es que dijimos que afrontaríamos toda la situación juntos y lo que está haciendo es tomar todas las decisiones sin contar conmigo. Encima a mí me quiere dejar encerrada en una habitación, ni que fuera una muñeca de cristal. No entiende, mis sentimientos, por esa regla de tres yo no tengo por qué entender los suyos. Por eso me escapé de aquella casa.


  —Preciosa, te entiendo cómo te sientes. Pero también puedo comprenderlo a él. Porque yo sufrí con él, mientras pendías de un hilo tu vida a causa de aquella bala. Yo vi desesperación cuando aquella bala invadió tu cuerpo. Así que os entiendo a los dos.


  —Por eso, no quiero volver a verlo—. afirma rotundamente Dianne


  —Lo estás diciendo con la boca pequeña, en cuanto lo veas de nuevo le comerás la boca.


  —¡Ja! — comenta carcajeando—. ni muerta.


  —¿Qué te apuestas? —comento con sorna.


  —¡Nada! Por qué ya verás que esta noche me lo monto con otro.


  —¡Que te lo crees tú! —. La estoy sobrevalorando, porque obviamente no la dejaré hacer nada que después se pueda arrepentir.


  —Bueno con lo que sea salimos esta noche chicas… —está escurriendo el bulto para dejar el tema de la conversación.


  —De acuerdo.


  —Venga que estamos de muerte… y seguro que ligamos—. suelta sin filtros Dianne


  “No puede ser que Dianne esté tan desatada, cuando hasta que no conoció a Eros, no quería a un hombre a su lado y ahora mira dice de montárselo con un desconocido. No la voy a dejar. Iré de fiesta de niñera, si la dejo se arrepentirá durante toda su vida.”


  —Miarma, estás desatada—. indica Paula en tono reproche.


  Salimos del hotel y cogimos un taxi en dirección a la discoteca. Cuando ya estamos dentro


  —Ya hemos llegado… —. comenta Dianne en tono de alegría.


  Observo que Dianne se acerca a la barra y pide una copa, y vuelve hasta nosotras


  —Espero que sea sin alcohol bonita recuerda que estás embarazada de más de cinco semanas—. reprocho a Dianne.


  —Carol, creo que te voy a tener que volver a presentar a mi amiga la Diversión, no sé si alguna vez la has conocido.


  —Dianne, lo que bebas le puede afectar al fetito, haz lo que quieras.


  Nos sentamos en una zona donde hay sofás. Cuando suena una canción de nuestra infancia de la It’s raining men, la versión de Geri Halliwell y salimos las tres a bailar. Siguieron sonando más canciones y no podíamos parar de bailar.


  Entonces veo que Dianne se va hacia la barra, la observo que se bebe un chupito. Y se le acerca un chico y la da dos besos. Veo que vuelven a servirle otro y se lo toma a sanilari. Dianne y el chico se nos acercan.


  —Chicas, Roger dice que vayamos a seguir la fiesta a su casa, que tiene piscina climatizada y podremos seguir la fiesta allí.


  —Roger lo siento, mi amiga está casada y no está disponible. Nosotras tampoco—. entonces veo como Roger se marcha.


  —¿A ti que te pasa? — reclama Dianne encolerizada.


  —Te aseguro que a Eros no le importaría si me fuera con ese tío. Solo le importa la puñetera vendetta con su padre.


  —Dianne, ¿sabes que lo que estás diciendo no es verdad? Y tú no quieres ir con ese chico.


  —Carol, solo quiero divertirme un poco. Deberías sacarte el palo del culo. Desde que estas con Bryan te has vuelto una estirada. Ya nunca quieres ir de fiesta.


  —A ver a mí me gusta divertirme, pero ya no de esa forma Dianne, he madurado. Me gustaría que siguiéramos la fiesta en el hotel, donde estaremos Paula y yo que somos las personas a la que si les importas. Ese tío, no le importas lo más mínimo.


  —Te voy a decir una cosa, yo me voy a quedar en la fiesta. Si te quieres ir eres libre de marcharte donde quieras. Nadie te ha obligado a venir aquí.


  —¿Sabes? Que ahora no me está gustando lo que estás diciendo. Es la primera vez en años que no me gustas Dianne. Así que considero, que antes de que digas algo que te puedas arrepentir. Me marcho al apartamento con Bryan. Haz lo que creas conveniente.


  Toda la discusión con Dianne me hace sentir abandono por su parte. Salgo de la sala y el silencio se hace a mi alrededor. Mi mente va procesando todo lo que había ocurrido. Recuerdo la discusión con Dianne y mi piel se pone de gallina.


  Soy incapaz de hacer nada en este momento, llevo caminando para encontrar un taxi unos ocho minutos, cuando me arrepiento de haberlas dejado solas en la sala. Entonces vuelvo a retroceder los pasos hechos.


  Sé que Eros y Dianne están enamorados, así que finalmente claudico, saco el móvil y marco el teléfono de Eros sé que son las dos de la madrugada, pero imagino que le dará igual las horas si es para que le de información sobre donde se encuentra Dianne.


  —Hola Eros.


  —Hola Carol. ¿Por qué me llamas a estas horas? ¿Y cuándo te llamo no me contestas?


  —Por favor, déjame hablar y te explicaré. Uno porque había prometido a Dianne no decirte nada. Dos ella está muy enfadada contigo. Estás llevando tu venganza con tu padre muy lejos y te estas olvidando de lo importante de cuidar la relación. Además, ahora tienes que cuidar de Dianne. Ella esta emb…. Pi, pi, pi. 


  De pronto, cuando casi estoy cerca de la discoteca, alguien me quita el teléfono y lo apagan. Otra persona me sujeta por detrás, inmovilizando mi cuerpo. Las caras que vi eran dos tipos muy feos y con muy malas pintas.


  “Parecían cuasimodo.”


  — No me toquéis con vuestras asquerosas manos—. intento forcejear.


  Noto que algo han pinchado mi cuello, de los nervios comienzo a hiperventilar por la situación. La cabeza me está dando vueltas, hasta que todo se queda oscuro.


   


  FIN


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Aclaración:


  dar un amarillo: Definición aproximada: estado en el que se encuentra la persona que, tras consumir café en exceso, se pone enfermísimo, con bajada de tensión incluida y desea morirse.


   


   


   


   


   


  Bibliografía:


  Christine Tales es el seudónimo bajo el cual se esconde Cristina Jiménez Rueda. Nació en Barcelona en mayo de 1984. En la adolescencia descubrió por primera vez esa inquietud por escribir, tanto prosa como poesía, quedándose esos borradores durante años en un cajón olvidados. Mas adelante cuando estaba embarazada de su primera hija descubrió su pasión como lectora de la mano de @lenavalenti y su título Jade. Gracias ella afloró su pasión por la lectura. Sin embargo, decidió estudiar Grado de Turismo y tuvo que dejar a un lado su amor por la lectura y escritura para dedicarlo a graduarse. Una enamorada de los viajes le encantaría poder transmitir esa ilusión a la gente.


  Felizmente casada y con dos hijos (de diez y ocho años). Estoy dividida entre mi trabajo actual, la lectura de entre dos y cuatro libros a la semana y mi inicio por la pasión por escribir.


  No puede pasar sin tomar un café al día.


  Mi primera novela autopublicada en septiembre de 2021, Siempre seré sincero 


  Mi segunda novela autopublicada en septiembre de 2021, Hilo rojo, 


   los podéis encontrar en Amazon.


  Si queréis conocer un poco más sobre mí, podéis localizarme a través de mis redes sociales:


  https://www.instagram.com/christine_tales


  https://facebook.com/christinetales


  https://twitter.com/christine_tales
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